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CARTA PASTORAL

/ /i y  z  S I  como la lecbc de las madres, 
aunque sea menos sustanciosa, tí wjíu «///
paru mr hijos, as i la doctrina de los Pre­
lados lo es para sus propios subditos, dice 
el Concilio Hispalense segundo, (a) Con 
esta Doétrina, y  con la experiencia del 
buen suceso, que en las Cuaresmas in­
mediatas tuvieron losexámenes de laDoc- 
trina Christíana , tomamos , hijos, la 
pluma ( no obstante nuestra poca salud, 
y  muchas ocupaciones ) para encargaros, 
y  exórtaros, como lo hacemos, á la con­
tinuación en los años Siguientes, pues la 
materia es de suma importancia, y  te-

A  2 me­

ta) Etii Ephcopuí sit minut do&us, aut 
minus eíoqu-ens, habet tornen aiiquii, &  tna~ 
jtis , forttus verbum Pjttoris ■, sieutlac
tris utiliut este, censitur, ¡alie nutrias. Ctonc. 
Hisp. s . ann. 630.



memos que hay en e«?e punto mas igno­
rancias de las que ju/mnios.

2 Lamentémonos muchas veces de 
que se encuentra quien no sabe quién es 
Dios, ni quimas son las Personas de la 
Santísima Tiínidad, ni quál de estas se 
hko hombre, ni qué condiciones se ie- 
quicren para h  buena confesión, >'jus- 
tisinumente nos dolemos; pero ojalá, 
Jiijos, no tuviéramos materia mas dila­
tada para nuestro dolor! Semejantes ig­
norancias , sobre no ser muy freqüentes, 
con mediano cuidado en la continuación 
de los exámenes estuvieran remediadas: 
nuestro sentimiento es de otras cegue­
dades mucho mas comunes, y menos 
advertidas, las quales, aunque uo son 
de suyo tan graves, son bastantes para 
perdernos.

3 Leemos, v. gr. que dice el Espí­
ritu Santo: Que el vicio de la avaricia er 
comtmíiinic. (a) Oímos, que en el Bau­
tismo se nos manda que renunciemos 
las pompas; (b) y  por lo regular nin-
___________________________ gu;

(a) Omntt Muriti* ttudent. Jcrem. cap. 6.  
vets. 13.

(b) Abrenuncio: Sotana: : : :  Q ómnibus
t ¡*



í  guno se juzga avariento, y  pocos stbcn, 
I  -qué pompas son estas que renunciamos. 
1  Teñe nos asimismo por infalible, que los 
■  demonios son astutísimos , y  en materia 
í  de trabes particularmente no encontra- 
f  anos ca que consista su astucia: pues 
f liasui aiiora , al parecer, no han sabido

|i inventar un trage que sea pecado, y que 
no haya podido ser absuelto; ( no obs­
tante haber inventado tantos, asi en lo 
anticuo, como en lo moderno )antes bien, 
si esto fuera cierto, nos habían facilita­
do la salvación, pues con emplear el di­
nero ( que es facilísimo á nuestro genio) 
en una moda nueva, nos imposibilitá­
bamos á dar limosna, á la qual muchas 
veces nos obl^ára la necesidad agena, y 
estando imposibilitados no nos obliga, 
con lo qual quedábamos bellísLmamente, 
pues logrando nuestra gala, nos escusa- 
bainos del peligro de faltar al precepto 
de la limosna. Rara ignorancia la suya, 
y  admirable discreción la nuestra! Oh
ceguedad! ■ í;

4 Asimismo nos dicen los Santos, 
fundados en la; Sagrada Escritura: Ove

_______________ A 3 _____ __ ££:
:;Jfü  cjiu ? Abrcwintio. Ritual, de Baptism.
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según Ut vida , asi es la muertes (a) y  al 
mismo tiempo que oímos que cada dia 
están mas umversalmente estragadas las 
costumbres, escuchamos que se cele­
bran generalmente por dichosas las muer­
tes , y  que todos mueren como unos 
Apóstoles. Dicenos en su Canónica el 
Apóstol Santiago: Qjue no se pueden rom- 
poner D io s , y  mundo; (b) y no obstante 
ser esto de fé, anda nuestra prudencia 
humana locamente trabajando por com­
ponerlo , y aun parece que yá muchos 
lo han logrado; pues no habiéndole fal­
tado , ni estando en ánimo de faltarle 
en un ápice al mundo, no obstante es­
tán seguros de que en nada tienen á Dios 
descontento. Estraña felicidad de inge­
nios, saber concordar á Dios, y  á Baal 
en un corazón ; (c) á Dagon, y á el 
Arca en un Altar! (d) En

6

(a) Qualit t'!tj finís isa. S. Bern. Serm. 28"
. (?) Quicumque ergo volutrit arnteus tss t s v —
(fui bujuf , inbmtcus Dsi constituihsr. Jacob 
JV 'a . Canon. cap. 4. v, 4.

(c) Usquequn clau iica tis isi duas partes? SÍ 
Diminus est D eus , tcquimini rum : si auttm 

.B a ilt sequimini íllum. 3. Reg. 18. v. ai.
(d) Tulcruntsus Pkilistiim Arcam D ti, &

IB-ft



5 En el Evangelio se nos d ice: Que 
para conseguir ia gloria, y  entrar por su 
puerta estrecha, es menester afanar, (z\y 
que solos los que se violentan lo logran-,(b) y 
por el contrario, que no es menester para 
lo necesario de comida,y vestido mas que 
una mediana diligencia, que no sea solici­
tud, ó ansia; (c) y no obstante vemos las­
timosamente , que para esto segundo se 
anhela, y se desconfía; y para lo prime­
ro , con menos que medianas diligencias 
está el mundo lleno de esperanzas. Ulti­
mamente sabemos ( que es la  opinión mas 
común de los Santos ) que de los Chris- 
tianos adultos son mas los que se conde­
nan , y aun la opinión mas benigna sien­
ta en que son muchísimos los que se

A 4 pier-

intuUrunt cam in Templum D agon , 0  statue- 
runt cam juxta Dagon : : :  itroenerunt Dagon 
jacentem  tuper fa ciem  tuam m ierra  cvram Ár­
ea Domini. i .  Reg. cap. $. v. s.

(a) Contendite in trate p e r  angustam por—%,.^ 
tam. Luc. 13. v. 34.

(b) Et violenti rapiunt illud. Matth. cap»?'* ■
1 1 . v. 1 3 .

(c) Ne solieiú ú t i l  anime vestrx  quid man— ;
du cetit , ñeque corpori vestro quid induamim^¡¿S 
Mauh. cap. 6. v. t f .  "



8
pierden: y en medio de esto hallamos,, 
que f.n Jo regular todos mueren ron gran. 
Confianza de que se salvan: y no puuien- 
i'<i nacer este engaño de no haber asisti­
do Dios con su gracia á los que han he­
cho lo que está ue su parte , se arguye 
claramente, que les párese que lo han 
hecho: con lo qual es preciso inferir, 
que muchísimos mueren con esta laisa 
persuasión.

6 Considerad, hijos, sí esta materia 
es digna de toda vuestra reflexión, y de 
que teniendo la obligación que tenemos, 
y  amándoos con ei verdadero amor que 
os amamos, solicitemos el deciros lo que 
se nos ofrece sobre este punto, tanto 
mas peligroso, quanto menos conside­
rado. Que se vaya al infierno quien en 
Ja enfermedad de la muerte, ni se quic-* 
ie  confesar, ni entere restituir, ni aíro- 
jar de su casa la ocasión próxima, nt re-, 
concillarse con su enemigo, debiendo h a -, 
cerlo, lástima nos t uesta, pero se vá sa~ 
biéncolo; mas yio$ causa doblado senti- 
micfiro, si, como presumimos, se ván



generales de Christianos, ó las particu­
lares de stis ministerios.

7 Por es o , A nuestro parecer, no 
dirigió la Majestad de Cbrisio su pre­
dicación principalmente contra los des­
honestos, contra los ladrones públicos, 
ni contra los homicidas claramente in­
justos, ( estos no merecen tanta atención, 
porque bien saben ván por el camino del 
infierno ) sino á los pecadores de pecados 
ocultos , y ciegamente engañados. Por 
eso nos puso delante al que escondió el' 
talento , que juzgaría temor prudente- 
de la Divina justicia, lo que bien mira-- 
do era pereza: (a) á los de la cena, que 
también tendrían por justas sus escusas: 
(b) al deudor de los diez mil talentos, 
que no repararía en la violencia coa que

co-

9

(■ >) Domine. rcio quij homo durar e t , me­
ta  ubi non seminarte: : :  timens abü, & ' abr• 
condi talentum t'.nm in térra: cree haber qtioi 
tuum e t t : : :  Serve mate , &  piger. Malth. cap. „ 
25. v. 24. 25. tú. ' •.

(b) Viltam rmi, <? rtecerre babeo extrt, &  
videro iltam, rogo fe, habe me eacara*um. Et 
alter dixit, -fuga hottm rmi quinqué, Q  te pro* 
haré Uta5 rogo te, habe me excuratum. Lnc,^ 
cap. 14; v. 18. 19. ■ - ”



(obraba, por la .seguridad de que solo 
apretaba á su consiervo á que pagase lo 
que justamente le debía: (a) á las Virgí­
nea les parecería que tenían aceyte sufi­
ciente; (b) y al rico le parecería también 
que si comía, y vestía espléndidamente., 
para eso habia Dios criado las cosas, y 
que no se lo quitaba á nadie, (c)

U A este fin, antes que á otro, diri­
gió sus enseñanzas con mas especialidad 
la Magostad de Christo, y á estos, antes 
que á otros, liemos dirigido nuestro cui­
dado en el presente asunto: el qual sien­
do preciso que sea dilatado, habíamos re-, 
suelto dividirlo en tres,/» quatro Cartas  ̂
Pastorales, para que asi se os hiciese me­
nos fastidioso, y no tuviera ia impropor- 
cion de tener titulo de Carta Pastoral, 
pareciendo libro: y además, de parte 
nuestra lográbamos el tomar mas tiem­

po,

10

(a) E t lenent suffocabat eum d ic m  , red de 
quod deba. Mauh. cap. 18. v. 2c.

(I*) Accipictitet lampada suai exicrunt ob- 
viwn tpanto ,  &  tpontte. H w h . cap. 2$ v. i .

(tj ( Hamo quídam erat dives, %qui indueba— 
tur purpura y ($ bysro, (§ epulabatar quotijíe 

. tplcndide. Luc. cap. 18. y. ij>. ,



p n . y con esto, que fuese menos mal 
diiigidu: p-,:o por otra parte nos ha pa­
recido faltáramos ai amor que os pro­
fesamos, m las cosas q iC nos dán cuida- 
do hoy de vuestro peligro, esperáramos 
á de» íroslas en d o s, ó tres años: cao 
mas fuera amor de nuestra estimación, 
que no de vuestro aprovechamiento : y 
el que el titulo sea de Carta Pastoral, 
pareciendo por su dilatación libro, lo 
juzgamos por curto reparo para que r.:;s 
embaracemos en eso, v mas á vista de

9

la gravedad del asunto.
9 Y a s i, hijos, tened paciencia, y  

leed estas advertencias con toda vuestra 
piedad, mirando sus yerros como naci­
dos, si bien de lo mucho que ignora­
mos, también del mucho amor que os 
tenemos, con el qual no reparamos en 
deciros muchas cosas fuera de tiempo, 
otras con demasiada brevedad, y  por el 
contrario, otras con prolija latitud, pero 
todas con gran deseo de vuestra mayor 
utilidad. Dios, por su infinita misericor­
dia , nos de la lúa que todos hemos me­
nester , para que conozcamos los gran­
des motivos que tenemos para temer 
nuestra ceguedad, y  nos dé resolución

pa-

i r



pura solicitar á toda costa nuestro re­
mano. pues todo, hijos, lo merece la 
grandeza de nuestro pe ligio.

M O T I V O  I.

Rudeza del entendimiento, que quedó por 
el pecado original, y flaqueza ¡le la 

memoria.
io T ? L  primer m otivo, hijos, de 

■  > nuestro temor, es la rudeza, 
y  ceguedad con que nuestro entendi­
miento quedó por el pecado original; *  
pues siendo perfectas las obras de Dios, 
y  el hombre una de las mas principales, 
no solo le colmó de perfecciones, sino 
que le honró, marcándole ion su Imagen;
(a) pero a y ! ( dice San Bernardo ) pecó el 
hombrey se horróe¿te sello; (b) y  tanto, 
que el que era poco menos que los An-

ge­

(*) "Picata original i primé vulntratut est in- 
teliiffur. Fab. Dom. ia . pt.st. Pent.

(a) Fací amu t bominem a i  imagincm , 8  si“  
Anilitadinem nattram. Gen. cap. i. V» s6.
! (b) Dirutuai est ligiilwm. D. Bernard.



n
-geles por naturaleza, (a) se hizo en parte 
iras que b' uto por la culpa, (b) La abe­
ja  sabe labrar sus panales sin enseñanza, 
texer sus i caes la arana, guardar el ga­
nado los mastines, y un corderillo re- 
oeiinacicU) conoce su madre, y donde 
ha de encontraren ella su sustento; mar 
un nii'io ( dice San Agustín ) aun este ins­
tinto le tiene mas obscurecido; pues no solo 
no conoce la suya, sino que necesita *mt~ 
chas veces, que la madre misma le entre el 
pecho en la bjcu, encontrando tintes con las 
lacrimas su dolor, que con el alimento su 
necesidad, (c)

ti A esta rudeza con que nace se 
añade la mala inclinación con que que­
dó desde entonces, pues los que para 
aprender juegos, y cantares, que les da­
llan, no necesitan, ni de enseñanza, ni

de
"-- ---- —--- . —-------■----——̂■ * ■ ■ ' ■■ i 1 r ■

(a) Minuisti eum pjufominut ab Angela. 
Psiim. B. v. 6*

(b) Combar ¿tus est jumenHi insipient ibasf 
similis fa&us est Hite. Psahn. 48, v, 1 $P

(c) Quando homtns nato nisi ope nutrienüs 
papilla uberis higerantur , m e ubi $unt, scntltf 
&  juxta se j acent i bu r mammis , nmgif potsunf 
csurientes flerc , quam sugert\ D . August. lib. J. 
tic Mem. & remis. cap. 38.



de exnrtacion, para aprender la doctri­
na Chrtstiana, que tanto han menester, 
apenas basta que los Padres, y Maes­
tros se apliquen , y aún que los azoten: 
de que es buen testigo la experiencia. 
Juntad á esta rudeza, y traía inclina­
ción la flaqueza de nuestra memoria 
para acordarse de lo bueno, la qual es­
tamos experimentando en .nosotros mis­
mos; pues queriendo olvidar una inju­
ria que nos hayan hecho, la tenemos 
pronta ; y queriendo no olvidar una en­
señanza que nos aprovecha, apenas lo 
podemos conseguir con nuestra memo­
ria. De esto se quejaba un Padre del 
Yerm o, y decía: Que un lugar de ¡a 
Escritura , que quiera tener, pronto en la 
memoria, se me olvide,y el haber visto el 
írostro de una muger se me acuerde! Oh se­
vero, y  terrible castigo del pecado! ( dice 
Santo Tomas de ViHanuevp.) (a) Y oh 
miseria! podemos decir nosotros, sobre 
un entendimiento rudo, y  jnai inclina­
do, una memoria pronta para lo malo, 
V tarda para lo bueno!

MO-

*4

(a) O granáis D ei severitas! 0 terrî Uts 
ultio peccati! D. Th. de Villán. Serm. de Trin.



*5
:

¿ e s  pecados personales disminuyen la luz, 
y  adelantan esta ceguedad.

1 2 T ^ S ta  verdad nos la repite el Espí- 
f JtLr ritti Santo en varios lugares de 

la Sagrada Escritura. En los Proverbios 
dice: E l camino de los malos es obscuro, 
caen,y no saben donde, (a) Y por Sopho- 

•nías: Andarán como ciegos, porque pcca- 
\ *ron. (b) Lo mismo nos dá á entender en 
j otras muchas partes; y  para hacerlo mas 

patente nos pone á la vista los exem- 
plos de Adán, y  Caín, de Jonás, & c. 

í Peca Adán en el Paraíso ,y  se esconde, (c) 
f Mata Caín á su hermano A bel, y  están- 

do casi solo en el mundo, dice temblan­
do: Que le matarán todos los que le encuen­
tren; (d) y lo mismo Jonás, no obede-

ce

M O T IV O  I I .

(a) Via jmphrum tenebrosa ntídunt ubi 
•‘terruant, Prov; cap. 4. v. tp.

(b) Ambulabunt ut ceeci, qttia Domino pee-’ 
• ftaverum. Sophon. cap. 1. v. 17.

(c) E t cuín audisset vocem Dcm m i, o#/- 
'to ñ iit  se AJam. Gen. cap. 3. w 8*
*• (d) Omnis tgitur , qui inven tris me, occidet
*ne, Ibid. cap. 4. \\ 14.



ID
c e  el orden de Dios ,y  dispone huir, em• 
barca* lose. (a) Puede ser, hijos, mayor 
ceguedad? Adán de quién se esconde? 
Cuín á quién teme? y Jonás de quién huye?

13 Esta mi5mu enseñanza la encon­
tramos también en los Santos Padres co- 

^anunisiinamente. San Juan Chrysóstorno 
dice: Los pecados personales no solo nos 
J/ciuin de confusión, sino también hacen ne­
cios a los que antes eran entendidos, (b) 
San Ambrosio, y San Anselmo dicen lo 
'misino; y dá la razón San Agustin: Por­
gue el que peca, no se aprovecha de la gran 
luz, que Dios le dá para que no peque^y 
con eso se hace indigno de que se la conti­

nué. (c) Símil. Asi como nosotros nega- 
,mos la limosna al pobre, que la arroja,

* (a) E t surrexit Joñas , ut fugeret in Tbar-
f i t  d fa cie  L) omi ni , c*? desceñáis in Joppen, 0  

[invenir nave tu. Jon. cap. 1. v. 3.
(b) Afon solum confussione lotos non reptet, 

¿sed insipientes facit eos, qui anted intetle&u, &
sapientia p r ed i ti erant. Div. Chryiott. boo. 18.  
in Genes.

(c) Prmvjrjcatorem  le g i t  digne tu* d eier it 
*1ter itttis , qua de ser tus ,fit ceecus. D . Auguit.
lib. de vera innocent.



r7
ó do quiere valerse de ella; y la madre,
que deseosa de que el hijo estudie, le 
abre repelidas veces la ventana, si cono- 

! c e  que su diligencia es en vano, ( porque 
| el hijo quiere mas el sueuo, que el estu- 

d io ) le dexa con aquella escasa luz ( b:eti 
que suficiente) que le entra por las jun­
turas de ella.

14 Esta privación de luz, con que 
Dios castiga los pecados, a un se hace mas 

i horrorosa, si consideramos, hijos, el tra- 
s bajo que cuesta el que Dios nos la resto 
I tu )a , y la suma dificultad que hay en 
I que nuestro amor propio la conozca ( 57- 
I m il. ) En quanto á lo primero, haced re- 
I  ilexion de que no es lo misino quitarse 
i  Ja calentura á un enfermo, que resti- 
I tu i iscle todas aquellas fuerzas que tenia 
1 antes de la .enfermedad; pues lo mismo, 
I Jiijos, en nuestro caso; no es lo propio 
i  perdonarnos Dios, mediante su gracia, 
jí el p ecad oq u e restituirnos aquellas lu­

ces especíales, que antes de pecar tenía­
mos : como no es lo mismo , que el pe­
cado original se nos perdone por el Bau­
tismo , que el que este nos restituya á 
aquella'felicísima integridad, que tuvié­
ramos si Adán no hubiera pecado, que?

B ríen-



riendo Dios con esta providencia hacer* 
nos mas horrorosa la culpa.

15 Sobre la verdad de este principio 
funda San Pedro Chrysologo la res­
puesta á la duda de como quando la Ma­
jestad de Christo en el Mar de Tiberia- 
des se manifestó á San Juan, y  San Pe­
dro, le conoció aquel inmediatamente, 
y  no le conoció éste; antes bien necesi­
tó de que San Juan le dixese: E l Señor 
es. (a) Q ué es estol dice el Chrysólogo, de 
qué nace esta tardanza de conocimiento f No 
era San Pedro el favorecido entre todos los 
apóstoles con especial luz para conocer á la 
M ajestad de Christo! Pues cómo ahora tan 
tardo ? M as qy! dice el Santo, el que fue 
fá cil en oir la voz de una criada, quedó 
tardo en el conocimiento de su Señor ,y  
esta obscuridad aun era reliquia de su nega­
ción. (b) Pues a y , hijos! si culpas tan

bien

i8

W  D'nrinurett. Jotnn. cap. s i .  v. 7.
(b) Ou.e ret illam Ptfri tardaverat mentón 

ttt ab ul’O auiiret Dominum, qui euterii con- 
tuevmt nuntiirt ? LW cst illud iptiut tingula- 
re t Tu tt Cbrirtur Filiui Dei viví ? Ubi ttt ? In 
domo úufugergt Caipbtt Principit Jud*orutn: 
tsrdiui stuim Dominum videbut, qui vocemfo-



I 19■ tMen perdonadas, y  tan amargamente
jsentidas, dexan aun reliquias suyas, qué 
■deberemos temer, si nuestras culpas hu- 
Ibiesen sido mas numerosas y  menos 11o- 
I radas ?
r 16 La segunda parte, de que la falta 
í de luz que dexa el pecado es dificulto- 

sa de conocerse, nace de que como es 
[ falta en el entendimiento, y  este es tri- 
. bunal superior, sus defectos, ó igno- 
| rancias no hay potencia alguna que se 
I  las advierta. Ademas, porque como por 
I el pecado no se disminuye la luz para 
I el gobierno, y conocimiento de las co- 
I sas temporales, quedando para estas 
i  cosas del mundo con el mismo talento 
I que antes, los pecadores no conocen en 
' si defecto alguno; antes bien, si el en­

tendimiento era superior á muchos, al 
f paso que es el exceso, crece en estos el 
[ peligro; porque como se vénsuperiores, 

y  que dominan á los demás en todos los 
discursos políticos , les parece que les 
sucede lo mismo en ‘las cosas de Dios;

B a pof

rilé ancilla. tusurrantit éudtvii. O. Cbrysog. 
Serm. 78.



por ln qual dice San Ambrosio, que eri 
lasi'jni'crsitcioncs se portan como si fueran^ 
m  j rJo inteligentes, sino superiores en to-> 
do: (a) pero se engañan miserablemente; 
dice el Santo, porque ellos solo han que­
dado agrados para /as cosas temporales 
vanas; pero torpes , j ’ rudos para las eter-1 
nas\ (b) ( S i m il.) Pareciéndose los peca­
dores en esto, por mas discretas qué 
sean, a las lechuzas, las qual es tienen 
bellísimos ojos, pero no para volar de 
día , sí solo entre las tinieblas de la 
noche, (c) 1

17 Toda esta verdad nos la dá i  en­
tender el Real Profeta David en sus 
Psalmos: Quedé,  dice, miserablemente 
destruido por mi pecado, pero yo no conocí 
el daño que había padecido; (d) y  en otra 
parte; Quedé, Dios mió, hecho un brutos

pe~

20

(a) Aperiunt os, quasi omnia se tenses. D. 
Ambclib.  f. Exam. cap. a,

(b) Acutí ai tuna bebetes ai atenta.
Idem ibid.

(c) ln luce nibil Ctrnunt, ¡n tenebris ambu- 
lant. ídem loe. cit.
. (d) A i nihilista rtdaBus tum, &  neseivi. 
Jwlm. 73, v. aa,



>ro esta mutación solo á vos era poten- 
V: (a) porque ni v o , ni aquellos con 

ûien trataba lo conocían, como expli- 
f«a H ugo, (b) Asi, i lijos, como para vér 
bien no basta tener buena vista, si no 
hay luz. asi para conocer bien no basta 
tener buen entendimiento, ni fé tomo 
quiera, si Dios con especialidad no alum­
bra: y esto nos lo .está enseñando la ex­
periencia de cada dia. ün sugetnde buen 
entendimiento, pero de una vida tibia, 
se 1c pasa el mes sin confesarse, y hecho 
examen de conciencia , apenas encuen­
tra materia para el Sacramento: y  si le 
toca Dios , y se recoge á vida fervorosa 
de tener un rato de oración, lección de 
libros devotos, y frecuencia de Sacra­
mentos , aunque se confiese todos lo» 
dias, siempre encuentra de qué; y  no 
solo esto, sino que empieza á temer de 
Lis confesiones pasadas, y  dé las pocas 
diligencias que hacia para el eximen, y  
particularmente para excitarse ¿ tener-

B 3 do-

(a) Ut jumentum fu ílu i sum apuá te. 
Vcrs. a 3. ’ ;

(b) Non ap'.ti ¡H'ttiinct} qui safieiRem tne 
refutabañi. Hugo ib». f . ¡-3'-



12 ■  
dolor. Qué esto? hitos, de dónde h a s  
nacido esta mutación? No tenia antes e l* *  
mismo entendimiento? No tenia fé? Sí, Y 
hijos, pero no tenia tanta luz. Quando 1  
hay poca luz, solamente se vén los bul- 1 
tos grandes, y aun estos mal vistos, y  I  
todo lo demis se queda oculto. J

18 Esto parece nos dió á entender la 1  
Magestad de Christo quando curó á j  
aquel ciego que refiere San Marcos. Dió- ! 
le vista su Magestad, y  preguntóle, qué 1 
veiá1. V él respondió: Veo á ¡os hombres l 
moverse como si fueran árboles, (a) Volvió I 
su Magestad á acercar sus divinas manos i 
ácia él, y  segunda vez las puso sobre sus : 

,ojos, y  entonces, dice el Evangelista, 1 
que quedó restituido en ci todo, y  que veía 
claramente todas ¡as cosas, (a) Aun los 
objetos tan grandes como los hombres 
los veía con tal confusión, que los equi­
vocaba con los árboles, qué le sucede­
ría con los objetos menores? Hijos, esto 
no consiste solo en tener buen entendi-

mien-

(a) Video hnminet velut arbores ambulanteŝ  
¡Marc. cap. 8. v. 24.

(b) Et restituías e t t  t ita  ut cla re vid eret
émnij. Vers. 3$. '* ,L±‘



miento: bellísimo lo tuvieron Séneca, 
^Aristóteles, Platón, y  otros muchísi­
mos Filósofos, ( cuyos libros, y  máxi­
mas de gobierno leemos ahora con ad­
miración ); y no obstante, en qué erro­
res tan crasos y  feos no incurrieron? En 
siendo escasa la lu z , no hay entendi­
miento que valga; y  si los pecados per­
sonales la disminuyen, y  aun después 
de perdonados suelen dexar reliquias de 
ceguedad, si sobre el pecado original he­
mos cometido pecados personales, no 
nos liemos de nuestros discursos, tema­
mos, y  acerquémonos 1 su Magestad, 
pidiendo nos alumbre por medio de la  
oración, lección de libros santos, y  por 
sus mas celosos Ministros.

M O T I V O  I I I .

Las pasiones adelantan esta ceguedad,  p  
fa lta  de luz.

«3

19 T ? L  enojo(dech David)w»í ba tur~
JO d bado la razón, (a) y  lo mismo;

B 4  f«4 ¿

(a) Turbal us 
Ptalnu 6. v* 8,

tst d futir* teulus mtus



ave hace la irá, tacen la emb'nlia, la con- 
cupii ceneia, y  todas las dennis pasiones  ̂
dice San Basilio, (a) Asi como con vis­
ta turbada no se vé bien, asi con el en­
tendimiento obscurecido con las pasio­
nes se conoce mal. Esta verdad tiene la 
felicidad de ser umversalmente conoci­
da, porque todos conocen que las pa­
siones ciegan; pero hay luego la desgra­
cia de que ninguno se juzga apasionado, 
y  los efetfos de su ceguedad los atribtn 
ye á otra causa, como v. gr. á la persua­
sión, y á necesidad de la familia, A vi­
vir en la C o r t e a l  empleo, & c. pero 
jamás á su pasión.

20 ( Sím il. ) Sucédenos, dice Séneca,' 
lo que me pasaba con una criada mia. 
Quedó esta ciega de una enfermedad, 
pero no había módo de persüadirla que 
lo estaba, - y  consiguientemente no que  ̂
ría que nadie la guiase; y, arguyéndola,

yá

<24

‘ (a) Kon selum furor , sive ir a , red concu- 
pisesntia . tímor, (A invi di a ocvtum auim̂ c con- 
~turbjnt, & in mivtrsum ccnturbationes omner, 

hnmoderati motus. p:rspicadtatcnu¡ue artimí 
■ ■ nfkndnnt, Q cMiurbant. D. Bastí. Homii. in 
íalirejj.



y i  con las repetidas veces que ca ía , y í 
con los trastos, con que sin querer im­
peraba, respondía, que no era porque 
ella estaba ciega , sino porque era obs­
cura la casa. Esto, que en ella causaba 
risa, puede servir en nosotros de lástima'. 
Ninguno cree de s í  que es avariento, nin­
guno que es codicioso: (a) lo que es va­
nidad , y  ambición, se atribuye á pre­
cisión, y  necesidad. En la Corte, se dice, 
no se puede vivir de otro modo. (b) Pero 
f¡yl concluye este gran Filósofo, que e l  
mal está dentro de nosotros. Para que es 
engañar nos ? Dentro de nuestras entrañas 
está el veneno,y de aquí nace la gran di­
ficultad con que sanamos, (c)

ai Esto escribe un Filósofo Gentil 
con sola la luz natural; qué será ratea 
que nosotros conozcamos con la luz.su-

• pe-
____ _ - 1 _ _ • -J j- $ r

(a) Nema se avarum en e intclltgis y nerttú 
cuptdum, Sen$c. K pui, 50,-- -

(t>) iVoff ergú sttmy sed uris tnag*
expensar exigie* Idem. \ >

(c) Ut quid nos dei^pimusí Non extrinfttup  
enaímn notsrum$ insra nos est * in viscerihui se— 
^  ■ *deó di tñculier ad sanitasem pervenisttusJ 
Idem loe. cu*



perior de la fé? con la qual creemos que 
por la primera culpa quedaron nuestras 
pasiones desenfrenadas,.y aun mas por la 
parte que toca á la voluntad, que no por 
la que pertenece a l entendimiento, dice 
Santo Tomas : (a) y  esto nos enseña la 
experiencia, pues vemos á los niños, que 
desde luego son inclinados á la vengan­
za , al aplauso, á la embidia, & c. V i un 
niño ( dice San Agustin ) que aun no habla- 
Ao i y  ya miraba á un hermonillo suyo de 
leche con rostro ayrado. (b) Pues si por el 
pecado original quedaron nuestras pa­
siones desenfrenadas y dominantes, quien 
no hubiere p;ocurado mortificarlas, por 
dónde se juzgará libre de su dominio? 
Trabajan los Santos por tenerlas sujetas, 
y  no obstante se quejan de su tyranía; 
y  querremos nosotros estar libres de su 
violencia, adelantándolas cada dia nue­
vos fomentos, é incentivos! A  la vani­

dad

(») Natura humana ptr ptecatum magit 
• corrupta ,st quoad appttttum * « « , 

quoai cognttioncm veri, i. ^
, (b) Vidi infantem qui nondüm

intthatur paliiur amaro a tpeña collaBamum
*uunu D- Augusu lib* Confes- cap* 7*



«Jad con trages, á la gula con saynetes,
■ *&c. O ceguedad, digna de llorarse con 

lágrimas de sangre!
22 Además, no habéis concurrido, 

hijos,en alguna conversación, en la qual 
se refiera algún defecto grave del próxi­
mo? Si este tiene allí algún amigo, ó no 
lo cree, ó suspende su juicio; y  por el 
contrario, si tiene algún enemigo, no 
solo dá crédito, sino adelanta que no le 
coge de susto. De dónde nace esta va­
riedad en los juicios, sino es de la diver­
sidad de afedos? Porque lo malo ( dice 
San Juan Chrysóstoir.o) con facilidad se 
cree del enemigo, (a) Asimismo no nos 
está enseñando la experiencia repetidas 
veces en dos Letrados iguales, juzgar 
cada uno que está la Justicia clara á fa­
vor de la parte que defiende? Pues sí fes- 
to hace una inclinación natural aun en 
causa agena, qué hará desenfrenada, y  
en causa propia?

23 Y  si queréis saber cómo las pasio­
nes que residen en la voluntad ciegan a l 7

en- -

(a) Si quid bonum de inimn •  dicitur, noli 
éreditur; si quid malum, boc solum crtdilur, fit'V 
confirmjtur. D. Chrjsost.

*7



entendimiento, es, dice Lingendcs, mo­
viendo a este á que busque quantas razones 
le sean posibles a favor de la parte que de­
sea, á que ios fundamentos aun mas leves 
losagra?\\y (os ineonvcnicntcs de iaparte 
contraria, por liperos que sean, los abulte 
jt  los pondere: (a) con Jo qual, y con mi­
rar con ninguna pia afición las razones 
de la parte opuesta, el pobre entendi­
miento miserablemente se ciega, y cul­
pablemente ciego forma una concien­
cia falsa, en la qual la voluntad se ase­
gura, pero infelizmente, por haber sido 
ella el principal origen de esta ceguedad; 
lastimosa. Asi cegó la embidia á los Fa­
riseos contra la Magostad de Christo.

24 Vieron estos sus milagros, exa­
minaron el prodigio de sanar el ciego; 
pero con la mala voluntad que le te­
nían, ponderaron mucho el haber for­
mado el lodo, y dadole con él en los. 
ojos en día de fiesta, en que no era ü-,

ci-

2 8

(á) Applitando illum ut aeráis, ac diutiur, 
e  oeheminttat in unam partan intendat, quám 
in jüam stísp'ttionis cxtoílit , argumenta Jévid 
vmpUlicjt , omnta coniuctruia coacérvate
Liogend* Pass. ConciL 1. '



' cito trabajar: (a) ( miren si el trakÉjo era 
grande.) Por oirá p an e, con las misma» 
escrituras, que consideradas despacio, 
y  sin pasión, se desengañáran,leídas de 
priesa, se cegaron, confundiendo las se­
ñales de la segunda venida con las de la 
primera. Acriminaron, que comía con 
los pecadores, (b) y  que sus Discípulos 
antes de comer no se lavaban las manos;
(c) y til ti mámeme exageraron, q u e d e  
su predicación se seguirían tumultos, 
t/uc vendrían los Humanoŝ  y  les quitarían 
e l Rcyno. (d) y que asi era conveniente 
el ajusticiarle, para que no pereciesen 
todos, (e)

25 Dios nos librei Hijos» de una pa­
sión dominante, que c*Ua nos hará justo 
y  santo lo que fuere conforme a nues­
tro deseo; iros liará parecer loable, como 
á muchos hizo, aunque sea el crucificara * *1 * ¿Va

29

"*"T
(a) Joano, cap. 9. ,
b\ Mate. cap. s.
1̂) Mauh. cap. 15,

^3) Vtni. nt Romum , t í  télUnt mstrum /•* 
€U*n , &  gemém. Juann. 11. v, 48.

\t) Sxpeéit $ «/ uuus w n n u r  ,  tu tita ¿ t/ u  
jptrtet* Idem vm. jo. ( . |*



á Apóstoles; (a) nos fingirá necesidad 
la que no lo es, como le sucedí-.» al des* 
tlichado Saúl; (b) y hará que no crea­
mos las verdades, aunque nos las diga 
un Profeta, como los Judíos no creye­
ron á Jeremías, (c) ni Acab á Miélicas;
(d) y  por el contrario, para lo que nos 
gustáre, qualquiera dictamen será sufi­
ciente, porque es tan poderosa nuestra 
inclinación, que aun la obligación mas 
clara, sí la mira con desafecto, la pone 
en duda, y luego la consulta mal y de 
mala manera, y  en pena de esto permi­
te Dios que encuentre dictamen que le 
adúle, con el qual mas se ciegue.

26 Enamorada Eva de la manzana, 
la pena de muerte que Dios la había

pues-

3°

(a) Vcnit hora, ut omnit qui interficit vot, 
trbitretur obtequium te prestare Deo. Joann. 
cap. 16. v. 2.

(b) Necessitate compul ¡ut obtulit bolocaus- 
tum. 1. Reg. cap. 13. v. 12. Non trat neccs sitas 
vera. Corn. ibi.

(c) Omnei viri superbi dictnttt t i  Jere- 
tniam ; Meniarium tu loqueris. Jerem. cap. 43. 
veis. 2.

(d) Ego odi eum , quia non propbetat mibi
fenuni, s t i  malum. 3, Reg. cap. 23. v. 8. *



3*
■ uesto absolutamente si *la comía (a) la
jrnso en duda, y  asi se la propuso al dia­
b lo , (b) el qual inmediatamente no solo 
le dió dictamen para que la comiese, 
sino que le aseguró le tendría gran conve­
niencia. (c) De dónde pensáis, hijos, que 
le nació á Eva la duda, y con ella su 
ruina , sino de la demasiada afición á la 
manzana? De este desordenado apetito 
ae originó desagradarle el mandato, de 
aquí poner en duda el castigo, y  ultima-  
fuente, engañada, atropellar el precepto. 
Asi lo pondera el Abulense. (c) Esto 
mismo se experimenta claramente, dice 
Lingendes, en ¡a profanidad de los trages, 
en las juntas peligrosas de hombres,y mu­

ge-

(a) In quocunque enim Jie eomeJtrit ex eo, 
norte m'-ricris. Gen. cap. 2. v. 17,

(bl Prxctpit nobit Dettt ne comederemus 
itlud, ne forte moriimur. Cap, 5. v. j.

(c) Nequáquam moricmins. Scit mim Deut, 
quoi operientur oculi vettri. f? eritit ticut dii 
te ¡entes bonunt, &  malum. Vers. 6.

(d) Per ditpliceniiatn mandjti devm erat ñ•
dubitotionem. Si enim tihi obedire ditpliceat, 
e ité  dubitobit t  0  uñado obedire n eg lig et, 
Abalcni. ibi. ,



ge res, y en los comercios de los negocian* 
res : (a) y para que lo veáis mcior , me 
t*vpilcaré con mas paituniuiidad.

27 Oímos á un Predicador zcloso de­
cir como la necesidad del vestido es un 
sambenito, que nos vino por el pecado, 
y  que no es razón bordai lo : que esta­
mos en un valle de lagrimas, y de ca­
mino para una sentencia sumamente te­
merosa, y que ni lo uno ni lo otro dice 
bien con la gala:que por el pecado ori­
ginal quedaron desenfrenadas las pasio­
nes' de vanidad, codicia, y luxuria; y 
que para refirmarlas, el \ estido lucido 
y  costoso es mala medicina: que somos 
discípulos de un Maestro pobremente 
Ves,ico, y enemigo de las profanidades 
del mundo, y que como tales hemos re­
nunciado sus pompas en el Bautismo': 
que somos siervos de un Señor, que los 
desperdicios los aborrece tanto , que 
siendo infinitamente poderoso y rico, 
no quiso se maiograseu los pedazos de

pan,

(a) Hcc vide th exem plit: ¡n muiieribtu 
ralione ornatos, congrcssuum, lu d í; &  in vi­
r il rationt tiégofiGrum. Liagfcnd.Dom. in JPksr* 
Conc. i.



p a o , qruc sobraron en el desierto, (a) 
* las qué mucho, si aun una palabra solo 
por ociosa , amenaza que no la dexará sin 
castigo? (b) Que no nos dexemos llevar 
de ver tantos exemplares en contrario, 
porque antes por ser muchos, los debe­
mos mirar con recelo; porque como di­
ce San Basilio: Procura ser dti nú».ero de 
tos pocos, si quieres ser del número de los 
que se salvan, (c)

28 Ultimamente, después de haber 
dicho lo que han executado los Santos, 
y  los castigos con que Dios ha castiga­
do estos excesos, concluye el Predica­
dor su Sermón con decir : O estos casti­
gos son verdad , ó son mentira? Si son 
-mentira, por que no se queman tantos 
libros celebrados en nuestro Christianis- 
m o, que los refieren? Si son serdaderos, 
-qué temeridad es no temer el que suceda

C lo

33

00 CoiJigite t qu* nperuverunt fragmente, 
mpereant. Joan. cap. 6 . v. 13.

Î b) Dico autem vob is , quonism omite Vtrbum 
otjosum , quod locuti fu erin t bom intt, reid en t 
r alione m de to in die judieii. Matth. 13. v. 36.

(c) Esto de numero paueorum, si vis este 
de numero saivandorum. D. BasiLia Kthk.



lo mismo, siendo Dios inmutable en sos 
juicios, y haciéndose menos dignos de 
disculpa ahora estos excesos, por ser á 
vista de los escarmientos pasados? O ye 
esto un hombre vano, ó una uiuger pro* 
Tana, y  dice: A y , Señor! qué hombre tan 
estrecho! no le volvere á oir jamas : no 
sirve de otra cosa sino es de llenarnos 
de escrúpulos. Por el coutrario, ofrecer­
se una conversación de este mismo asun­
to, y  dice otro, que la virtud no con­
siste en exterioridades: que cada uno ha 
menester conservar la decencia del esta­
do cu que Dios le ha puesto: que el ha­
cerse singular siempre es mal visto, y  
da motivo á que le murmuren; que es 
menester distinguir de tiempos y de cia­
ses ; y  últimamente, que de hacer lo 
contrario, antes se puede formar escrú­
pulo , porque solo sirve de que los ten- 
igan por hypócritas, y  por ridículos.

29 Estos pretextos, como son con- 
/orines á nuestro gusto, se oyen bellisi- 
mamente y con una gran pia afición, y  

'ton esta fácilmente se convence nuestro 
Entendimiento, y  se forma una concien- 
,cia tan segura, que juzga lo contrario por 
imprudencia é  bypocrtsía, dice el citado

Lin-

34



Ungendes'• (a) lo qual, hijos, sf fuera 
“Asi como la pasión nos lo tinge, era ma­
teria de baxar los Santos de los Altares, 
y  ponernos nosotros: porque si los San­
tos nos llevan ventaja en oración, mor­
tificación , retiro, &c. nosotros les aven­
tajamos en guardar la decencia de nues­
tro estado, y no damos ocasión á que 
nos murmuren, como ellos la dieron, y 

«esta es obligación forzosa, y las otras 
obras en que los Santos nos exceden, 
aunque son excelentes, no son mas que 
voluntarias y  de supererogación; y la 

■ principal virtud no consiste en muchas 
-‘devociones, y exercicios, sinoes en cum­
p l i r  cada uno con su obligación: con lo 

qual tiere mal plevtn San Luis Rey de 
Francia , Santa Isabel Revna de Ungria, 

‘Sama Francisca Romana, y otras. O 
^ceguedad!

30 Qué os parece de esto, hijos? Pues 
lo mismo que nos sucede con la pasión 
de la vanidad y sobervia , nos acontece 

' u  .n la de la codicia, la de la gula, la de 
la ira , & c. Si las pasiones no mortifica-

C a ______  dos
(a) h *t ut crimen s i í , t ir e  irnueem m . Liog. 

*■ Corte, i. in Fer. 4. Dom. 4. Quidrag. —■*



3o
* das ciegan , y  nosotros no las mortifica­

mos , cómo no tememos que nos enga­
llen , como á tantos han engañado? Dis­
cursos que sean á favor de nuestro gus­
to , mirémoslos siempre con recelo, co- 

. mo lo hacia San Luis; porque la pía aft- 

. cion conque se oyen, les adelanta mucho 
la fuerza, y  no nos importa menos que 
la gloria el no fiarnos de una falsa coa- 
ciencia , que nos ha podido formar una 
pasión gravemente desreglada; y última­
mente mirad., si sobre la rudeza con que 

;quedamos por la primera culpa, y di­
minución de lu z , coa que Dios castiga 
los pecados personales, es muy digna de 

, temerse la ceguedad que causan las par 
siones.

M O T I  V O IV.
I

Cómo por estar obscurecido el camino del 
¿ Cielo , se aumenta la ceguedad,e igno* 
i11 rancia.

*s! 31 A  La falta de lu z, originada de 
JL X  las culpas, y  41a obscuridad, 

¿que de las pasiones resulta á nuestro tu* 
atendimiento, se añade lo tnycho que se 

'% *  horcado el camino con la corrupción,
que



. 37
que naturalmente trac el curso del tiem­
po , por lo qual, no obstante el gran 
cuidado del Real Profeta David en me* 
ditar la Ley Divina, y  escudriñar sus obli­
gaciones , oídle, hijos , clamar al Psalm. 
66. (a) Dios tenga misericordia de nosotros, 
jDios nos alumbre y nos favorezca con sus 
bendiciones, y  continúe misericordioso con 
nosotros sus piedades. Y á qué fin tan re­
petidas súplicas, y  tan ardientes instan­
cias? Yá lo dice en el verso inmediato: 
(b) Para conocer el verdadero camino :j> con 
razón, dice Hugo Cardenal, (c) porque' 
son tantos los caminos de la perdición, y  
están tan airsados en el mundo, que apenas 
se encuentra, ni se distingue la senda es­
trecha que guia al Ciclo. Del B. Pedro 
Tecelano, se refiere en la Historia Será-
______________ C 3 ___________ fr:

Deus mistreatur mstri , Q  benedicat 
mbir : illuminet vultum suum su per nos , &  mi- 
sereatur nostri* Psal. 66* v. 1.

(M Ut copnoscamus m térra viam tuaw.
\>rs. 3, 1

(c) Nec hoc mirum , si boc fetit , sicut r ia+ 
tor: tút enim vie tunt in térra latjt t tot w/— 
tigióT usurariorum t camalium , ambitiosorum  ̂
fuá sin mtli terunt, quod vix inveniatur in tér­

ra



fica,(*) aue deseando snfer el camino- 
de servar á Dios con perfección, se 
mostraron los Angeles en la forma si-, 
guíente: Sembraron una Iglesia de ceni-o 
z a , y  vió que la Magestad de Christo^ 
para subir al Altar, iba imprimiendo'» 
los pasos en ella. Seguía la Sacratísima 
V irgen, poniendo sus plantas perfectí-\ 
si mámente donde el Señor habia estam­
pado las suyas; después los Apóstoles y: 
Santos, nivelando sus pasos á los de la¿ 
Madre y el Hijo: vió luego venir mu- ' 
chísimos, que desatendiendo á regular*- 
los suyos con aquellas celestiales huellas,', 
las borraron y  confundieron de modo,) 
que vió últimamente el Seráfico Padre 
San Francisco soplándolas con gran cui­
dado para descubrirlas. En este mismo 
parage nos tememos, hijos, que nos ha­
llamos nosotros, y  que necesitamos de 
clamar como David, y  escudriñar como 
San Francisco.

32 Antiguamente, qttando el cami­
no déla moderación en el vestido y  ador­

no
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ira arcta vía, qtue iucit a i Calum. Hug* Catí», 
jn díet. Psalm.
* (*) Fr. Abreos de Lisboa 2. p* 1* 4* C*P*IO*



.«sy •
no era ta l, que según Clemente Alexan- 
drino,(*)era afrenta en las mugeres C'bris-' 
tianas el tener espejo, y  así mismo se ha- 
cía notable un vestido de seda , aun en 
una Rey na como Doña lsabél la Cató­
lica, entonces era facilísimo de conocer 
el camino de la decencia; pero ahora, que 
la vanidad ha ido admitiendo quantas in­
venciones de telas, de lazos, de encages 
& c. ha podido idear la codicia, y que 
tina muger de un pobre oficial arrastra 
al presente mas gala , que antiguamente 
una Reyna, y casi lo mismo sucede en 
alhajas de casa, & c. qué dificultad no 
tiene conocer quál es profanidad, y  quál 
decencia, y  quál el camino ancho del 
mundo, y quál la senda estrecha propia 
de todos los Discípulos de la Magestad 
de Chfisto?

33 Quando aun las Ordenes me­
nores se iban recibiendo con interpola­
ción de tiempo de grado á grado, y no 
se les ascendía de un grado á otro sin 
gran consideración, como consta de San 
Cypriano en la Epístola treinta .y tresr 
y  el grado de Lector se hacia temer de

C 4
Clcmcm. Alexandr. 10 Pedagog. '



un S. Juan Chrysóstomo, entonces des-’ 
cubierto estaba el camino del santo te-  ̂
m or, con que se debía ascender al Sncer-? 
docio ; porque si para los ministerios de 
guardar las Vestiduras Sagradas, propio 
del grado de Hostiatío, y ministrar las 
vinageras, y encender las velas, propio' 
del grado de Acólito, se administraban, 
y se recibian con tanta circunspección y* 
respeto ,  dicho se estaba la grandeza, y- 
consiguientemente el temor, con que se 
debia entrar á ser Sacerdote de tal Sa­
crificio ; pero ahora, que las Ordenes ■ 
menores, sobre recibirse juntas, y  estar 
sin exercicio sus ministerios, las toman 
muchos solo por medio de disfrutar Ca­
pellanías; y las Ordenes mayores, en las 
quales se entraba antes con tal tem or,1 
que unos se quedaban en Diáconos, y  
aun otros no se atrevían á  pasará Sub­
diáconos ,y  el Sacerdocio no le recibía na­
die , si noeraparaser Obispo ,ó  tener Cura 
de almas, ó alguna persona eminente en la 
predicación de la palabra• de I)ios, â) y  
esto no antes de los treinta y cinco años

de

4«

(a) Euseb. Nieremb. Epist. 37.



«fe edad, no «taba entonces el camino 
de] Santo Sacramento del Orden obscu­
recido ; pero ahora, que está hecno tan 
común , que casi todos quieren ordenar­
s e , v  que á los que no tienen edad, con­
tentándose ya la Iglesia con diez años 
menos, aun les parece poco , y acuden á 
Roma á que se les supla, y si la tienen, 
í  su Prelado, para que les dispense los 
intest icios, quién conoceiá por estos 
exempiares , si no pideá Dios lu z, y  es­
cudriña libros, la alteza del Sacerdocio, 
y  temor con que se debe entrar en tan 
soberano Ministerio ? Quien viese á mu­
chos el atropellamiento con que cele­
bran , y  la indevoción é ignorancia ver- 
gonzosa de los que ayudan, cómo cree­
rá lo soberano é infalible del Santo Sa­
crificio de la Misa?

34 Quando el camino de la confian-r 
za en las promesas de D ios, de que no 
les faltaría en lo temporal, siendo bue­
nos , estaba tan descubierto y  cursado, 
que se tenia tan poco amor al dinero,1 
que no se reparaba en dar grandes sumas 
por los Cuerpos de los Santos martyri- 
zados,en recibir generalmente á los pe-„ 
regrinos, y  en socorrer á los necesita-

dos,
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dos, aunque fuesen enemigos suyos; (a) = 
y  finalmente el desinterés era ta l, que» 
(sobre no necesitar de hacer escritura 
para los contratos) dice S. Juan Chrysós-, 
tomo, que habiendo comprado uno á 
otro una a/a, y cavando en ella halla— t 
dose un tesoro , no solo dió cuenta del? 
hallazgo al vendedor, sino que se empe­
ñó én que lo tomase por suyo, dicien­
do : que él no había comprado mas que 
el solar; y  el vendedor respondió con, 
iguales veras y  empeño que él lo había, 
vendido todo, sin reservar para sí dere- • 
cho alguno, y que sobre esto tuvieron 
su litigio; y exclama aqui el Santo I)oc- 
to r: M irad que plqyto a te , hermanes! (b )' 
En este tiempo poco había que estudiar 
sobre lo licito, ó ilícito de los contra-; 
tos, sobre lo justo , ó excesivo de las ga*» 
nancias. £1 conformarse con lo que co­
munmente se veía, bastaba no solo para? 
no pecar, sino para ser buenos y santos,/; 
porque cada Christiano era un animado-; 
libro, y  cada acción suya un abultado^

do--

(a) F ab r. tom. 4, Conc. Dedict. Eccles. -,
Them. 6. •

(b) D. Chrysost. hom. 3. ad Popul. *
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..documento; pero ahora, que el amor 
idel dinero está tan entrañado , y que la 
codicia ha discurrido tantas sutilezas pa­
ra  aumentar lás ganancias en los contra­
tos , no h3y duda que el camino de la 
justicia y fidelidad está intrincado y  di­
ficultoso, y  que para no errar es nece­
saria mas lu z, menos pasión, mas con­
sejo , y mas lección de libros,

35 A s>mismo, quantio antes de ama­
necer concurrían á la Iglesia todos lo s , 
Fieles, y habiendo asistido á Maytines, 
Laudes y  Misa, comulgaban todos por 
ordenación de San Anacleto, (a) y  des­
pués cada uno se iba á su trabajo, en el- 
q u al, dice San Geronym o,(b) que aran­
d o , segando y vendimiando , era su em­
pleo cantar alabanzas á Dios, Hyronos 
y  Aleluyas; y semejantemente, quan-, 
do por los pecados graves se ponían pe­
nitencias horrorosas, y por muchos años, 
entonces abierto estaba el camino de la

pie*
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(a) Perneta consecratione omnes co*ntnun¡~ 
cent. Anaclet. Kpist. i.

(b) Rustid arantes , mrtentes , vindtmian^ 
t e f  patsim csntahant A lltluja: h*c est ¿ it t% quam 
f e e i t  Domi/ius , S e  D. Hieren, ad Warcellam. V



piedad christiana , y  manifiesta la grave­
dad de las culpas ; pero ahora , que de 
esto apenas hay memoria, y en algunos 
Lugares aun se hace reparable el comul­
gar con frecuencia , y la penitencia por 
los pecados, aunque sean muchos, se re­
duce á Rosarios y  visitas de Altares, y  
aun esto con temor de que no se cum­
pla : os parece, hijos , si el camino está 
poco borrado, y si se necesita de poco 
cuidado y  aplicación para descubrirlo? 
Pues lo mismo que sucede en lo que lle­
vamos expresado acontece en la educa­
ción de los hijos, empleo de dias festi-1 
vos,y  reverencia delosTemplos, &c. (a) 

36 Y  si queréis saber cómo la reía--' 
xacion se ha ido introduciendo, y  el ca­
mino de la virtud borrando, oid al de­
votísimo Osorio explicar el modo con 
que pervierte con sus tentaciones nues- 
11 o enemigo mundo. Saca una muger va-1 
na esta ó la otra moda, siguenla otras* 
de tan ligero ju icio: vé esto una muger 
modesta, y  experimenta que las aplau­
den , y  no las vituperan, y  entre en la

ten-’
(aj Fabr, tom. 4 . Cónc. Ücdicat. Eceles»

Them. 6.
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s fentadon de hacer ella lo mismo; y  pa­
i r a  esto con la inclinación natural de que­

rer parecer bien, y no ser menos que las 
otras, forma para si este discurso: (a) 
siqudlas no me exceden en calidad, ni en me­
dios : pues yo necesito de lo mismo para no 
afrentar la decencia de mi estado. Mira la 
tentación clara del mundo, dice este Padre, 
como si la vara del Santuario no fuera ¡a 
JLey de Cbrlsto, sino la vanidad de quálquie- 
ra juicio loco. De este modo, con el tiem­
po se vá adelantando la corrupción-y 
obscureciendo el camino de la virtud.

37 Semejantemente vé' un Mercader, 
aunque por otra parte cuerdo, que otros 
de su empleo hacen estos ó aquellos con­
tratos poco seguros, y d ice : (b) Acaso

ellos

45

(a) Videt tnulier justa buc , qua diximus, 
muditque illa s mundo p la cero , ab toque laudan, 
6  ait inora t e : ¡¡tu non me superan! nobilitate,

■ d iv it iis , (¿c. non ego in ferion t condi tionir
rum : mtus ergo status bmc, t i  illa p o ttu la t; or­
naba me sicut illa. E bmmdi tentationem. Osor.

. Conc. de Mundo.
Mensura tua Cbritti lex e t t , non proxim;

. nanitas. 0*ir. ¡bid.
(b) Videt ista Mercator ju tt is s , & a iti ilii
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ellos no son Cbristim ós, no confie sanaco 
thulgivi? /-/ay para mí otra ley mas estre­
cha* Pues por qué yo no podré contratar 
como ellos contratan* (a) Ve un Oriciai, 
que para hacer esta ó la otra obra lleva 
tanta cantidad éste 6 el otio de su ofi­
cio , y sin reparar lo que merece justa­
mente su trabajo, se dexa gustosamente 
engañar del exemplo que ve en el otro;, 
y lo mismo sucede en otros muchísimos 
ministerios, con el titulo de gagcs, aga­
sajo, estilo, ¿te. y loque mas es , ve ua 
Sacerdote juicioso á otro de su estado con 
grande ostentación y precioso fausto, y 
que en él se nota su porte por no tan lus­
troso, y forma el misino discurso: He 
de creer que todos Jos que no se portan con la 
moderación que y o , se van al Infierno? O 
que ignoran óban apostatado de las máxi­
mas delCkristianismo? Muchos Confesores 
tío los absuelven,y sin reparo? Pues por qué

no

Chriítianui ett , confite tur , tacram Symxtm  
p er c ip it , & hos lontractui c in fic it , confititm  
& ego . En mundi tcntati'mem. O^r. loc.cit.

(a) Similiu in omni kominum statu rtp er its . 
Jud tx  v i i e t , tabcllio v id e t , f i e .  Ibtd..
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47
ifio podré yo hacer lo mismo ? (a) 
ñ 38 Esta amina tentación padecen los 
Señores para hacer excesiva la planta de 
casa , y esta misma se esiiende con mas 
universalidad para la demasía de gastos 
en las bodas y regalos en las visitas, sien­
do por lo común, no la razón la que 
todo lo regula, sino es el estilo el que 
lo gobierna, de lo qual aun Noneca, sien­

d o  G entil, se lamentaba: Entre ¿as cau­
sas de nuestro mal, dice este gran Filó­
sofo , es e¿ ¡fue no nos gobernamos por lo 
que nos dicta la razón, sino que nos dexa- 
tnos arrastrar ciegamente delcxemplo\ (b) 
y  lo peor es, que como dice el gran Car-

de- 1

(1) Vides ista Sacerdor ju s ta s , seque can- 
temptuit haber i f c em it , illas vero magnt fiert\

oir : An non ego simt/ia p resta re possum\ li l i 
fd e le s  hahentur , nec ere den lam est in infernum 
fr o p e r a r e , Confes sartt plurimi tilos absolvunti 
possum Q ego tim ilij á gete . En mundi tem a- 
mtr*nem , ut baña Christi, ac pauptrum di! api— 
. des. Osor. loe* cit.

(b) Inter causas mslorum nostrurum est 
:ftsod vivimos a i  exempla , nec ratione componte 
mmr , sed con sus indine abducimur , nec ad ra* 
tím am % sed a i  similitudinem v iv imus* Senec. 
lib. de Yin Btat. c. 1.



denal Belarmino, con el ver que otros lo  
bucen, nos persuadimos con fací ¡idad á que 
es ¡¡cito ,y  falsamente seguros y  sin remor­
dimiento de conciencia, vamos a pasar á 
aquel lugar infeliz, adonde ni el gusano se 
muere, ni el fuego se apaga, (a) Por lo 

<qual, consultando un Maestro muy doc- 
*to, y  muy virtuoso, poco tiempo há 
sobre una materia, en la qual los exem- 
plos iban por una parte, y los libros en­
teramente por la opuesta, y asimismo 
habia dictámenes no tan anchos como el 
de los exemplos, pero ni tan estrechos 
como el de los libros , le respondió al 
que le consultaba, que mirase que la 
cuenta se la habían de pedir, no por los 
exemplares, sino por la ley ; y que en 
punto de dictámenes, los mirase con mas 
recelo que los libros ; porque por ló co­
mún están mas expuestos á darse con mas 
contemplación y con menos reparo. Fi­
nalmente , hijos, al considerar S. Agustín

(a) Facilé est conscieritiam errontam exem- 
■flo alionan indutre , Q té  modé comcientia non 
■remordíate , a i  eum locum descenderé , ubi v e r -  
.mis non moritur , t$ ign it non exsinguiSur. Bo* 
iar.n. ad Episc. Thean. ~Neput. iiutm.



lá falta de lu z , y  lo resvaladizo del ca­
mino , se pasmaba el Santo; (a) qué de­
bemos hacer nosotros ? Pues además de 
estos dos motivos tan poderosos, encon­
tramos casi borrados los verdaderos ca­
minos, y  autorizados con los malos 
exemplos los despeñaderos.

MOTIVO V.
S-os malos informes del camino aumentan 

también la dificultad.

■ 39 ’\ T  A  que el camino es estrecho, y  
X d nuestro entendimiento le tie­

nen obscurecido las pasiones, y malos 
exemplos, pudiera haber el consuelo de 
que los informes de la senda de la salva­
ción fueran buenos, y  seguros, pero ay! 
dice D avid: que no solo ba faltado el 
exemplo de los buenos, sino es que no se en­
cuentra sino un lenguage engañoso,y aun

D las

, (a) Horrenda vi* tenebru  , & lubrievm! 7V*
lu i r á s  sdutn , quis non borreatl Lubrievm so— 
Van, fia s non caveat ? fu tenebris, 8  lubrico qus 
J s ,1 líb ip titm  fig it  ? Sunt ittu  magnu gunm 
miuum. D. Auzust. m Psalm. 34*



las verdades que dicen los-hijos del sigid, 
no ¡as dicen enteras, sino disminuidas; y  
asi, miradme, Señor, <w* e/or de miseri­
cordia.

40 lo primero se quejaba San 
.Gregorio, (b) y  uno y  otro estamos ex­
perimenta ndo: la modestia se llama cor­
tedad: las lisonjas mentirosas, cortesa­
nía : los gastos vanos, lucimiento: la 
profanidad, decencia; y  la prodigalidad, 
bizarría, &c. Asimismo, aun las verda­
des que dicen , por lo regular no las di­
cen enteras, sino solo la parte que les 
conduce á su voluntad apasionada. Di­
je s e , v. gr. que la virtud no consiste en 
exterioridades; y  esto es verdad; pero 
no pasan á decir, que aunque la virtud 
no consiste en la exterioridad, á la vir-

(a) Siilvum me fac Domine, quoniam defectt 
Sancfut: quoniam diminuí# sunt vertíales d 
4iis ho n:* um , t'jni1 heuri sunf unutquttque a i  
proximum suum * labia dolosa , in corde, car­
de locutr tunt. Psalm, 11. v, 1. 2.
_ (b) ’Omne enim , quod innocentes agitar, a i
f i t  proculdubio stultum putatur z : : : :  mattfia 
perversitas, urb anisas vota tur. D- lib. í l á
Moral, cap. :} 6.r . . - ’ •

tud



ttid de la modestia, que está en 1q in­
terior, le toca componer lo exterior;
( Símil. ) asi como el artificio concertado 
del rclnx no consiste én la mano« sino 
es en las ruedas de adentro, pero á estas 
les toca el dirigir la mano, y del desva­
rio de esta inferimos el desconcierto in­
terior de aquellas,

41 Dicese, que se deben huir como 
aborrecibles las singularidades; pero no 
pasan á decir, que quando la relaxacion 
es común, para no ser relaxado es pre­
ciso ser singular. Desdichado de N o é,si 
no hubiera sido singular en su tiempo; 
é infeliz Job ,• si hubiera reparado en eso, 
viviendo en tierra de Hus! Y por io co­
mún , dice el grande Arzobispo de Bra­
ga Fray Bartholomé de los Martvres, si 
en'eso se hubieran detenido los Santos,ni 
hubieran ilustrado nuestroskalendarioscon 
sus gloriosos nombres, ni hubieran llenada 
nuestros Breviarios ron las acciones heroi­
cas de sus virtudes, (a)

D 1  Ñost * 3
-  ---------- -------— ----------- .-----

(3) Sí antiqui S¿4i£li non ten ais ten? t\x/re—
tna * me declinasrent a i Apú!tolicj&'fingutari* 
tater, ntmquam ñeque Sanffi fui s ten f  * He fue ¡ca­
lendaría mtira sms mmmtbus vméSHñt^mefa*
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42 Nos dicen asimismo, que el yugo
de la Ley de Dios es suave, y esta es 
verdad Evangélica; pero no pasan á de­
cirnos si la Magestad de Christo habló» 
solo en comparación de la Ley escrita, 
como explica San Agustín, (a) que es­
taba tan cargada de preceptos: ó que si 
es suave por ser ley de amor, no lo es 
para tina naturaleza enferma de amor de 
sí misma, y  como tal dificultosa de ne­
garse á sí propia, amando á sus enemi­
gos , sus desprecios, y  sus injurias; y  
que si esto se le hace fácil, es á poder 
de la gracia, y  de las virtudes que Dios 
les comunica por la frecuencia de Sacra­
mentos , oración, lección, y exercicios 
devotos, como dice la Glosa, (b)

Nos

$2

Breviaria mitra gestis suis implessent. Fr. 
Bírth. á JWanyrib. in Stimul. Past. c. 2. p. 2.

(a) T.rvia en im , certum e s t . Jix isie «mi»— 
¿ata a i  romparationem tuperstitionit Judaictef  
in qua t» iría ceremoniarum gen era  wu*rebanturt 
qute juxta literam , Aportoli P etri senten— 
tiam , nullut pntuit explere. D. Aug. lib. 2. Dia- 
log- adversus Pelag.

(b) Quomoio jugum Christi suave, cum su~
frá dicitur, arela tst vía , qint dueit ai tw- 
- tan ?



43 ^ os dicen, qtie soñ otros los tiem­
pos: y dicen bien; pero nos callan el que 
son aquellos tiempos peligrosos, qoe le 
previene á su Timoteo el Apóstol San 
Pablo, quando le dice: Sabete, que en 
Jos siguientes siglos serán peligrosos los 
tiempos, porque ios hombres serán sober­
bios, vanos, cargados de amor propio, <5
(a) Son otros los tiempos, es verdad; 
pero sean los tiempos los que fueren, 
minea podrán hacer ancha la senda es» 
trecha del Evangelio. Además, que será 
mas razón que los tiempos se reformen 
o n  las máximas de la MagestaddeChris* 
to , o que estas se vayan acomodando á 
la relaxacion de los tiempos ?

1>3 Es

Tfjm ? sed angusta , qua nen ni si angustí ini-+ 
fio  in cip itur , d procer su vero tem foru  in e f-  
fa b ili dilefíionis dufctdine dilatatur. Gloss. irt 
cap. 11. Matrh.
« (a) Hocautem sc ito , qmoi in uovissimis di*~
bus instabunt témpora pertcu iosa , t í  crunt b o - . 
mines se ipsos amantes f cupidi y elati f superH9 

blatphem i, &c. Ad Timoth. 2. cap. 3. v. 1.
Novissima témpora bic vocat ea f fu *  d su* 

íempore decurtura , t í  se fu tura eramt urque ai 
fincm mundi* Cora. hic«



44 Es verdad, hijos, que son otros 
los tiempos; pero no nos dicen , que si 
sus costumbres pueden prescribir alguna 
vez contra las leyes Eclesiásticas, nunca 
podrán. contra las naturales, y divinas. 
Pueden v. gr. prevalecer contra la pro­
hibición de carnes, obligaciones de ayu­
n o , ücci pero nunca podrán contra el 
Evangelio. En Inglaterra , por mas que 
dure su obstinación, nunca se podrá 
prescribir contra las máximas de la Fé; 
ni en España, ni en parte alguna, por 
mas que se quiera,. puede prevalecer ia 
reluxación contra la modestia, y  contra 
la caridad. Los tiempos podrán hacer, 
que si has de seguir Jas vanidades, y  
gastos que se ván introduciendo en los 
de tu esfera, necesites v. gr. de cuatro 
mil ducados; pero no podrán hacer, que 
si tu salario ó lo que tu mayorazgo re­
ditúa, no son mas quedos m il, que 
estos dos alcancen á aquellos quatror y  
fio pudiéndo hacer esto, será preciso 
andar haciendo trampas, ó añadiendo 
obligaciones de otros empleos, á las qua~ 
les no puedas enteramente satisfacer, y 
de estas dos cosas no sé quál es peor.

45 Asimismo bien podrá el inundq
coa

54



jeon sus modas adelantar sus gastos, ha­
ciendo mas costosos sus usos; pero nun­
ca podrá acallar los gritos del Evange­
lio á favor de lá templanza, y necesi­
dad de los próximos. El estilo del tiem­
p o , aunque puede hacer que el comer, 
y  beber desordenadamente no séa tan re­
parable, nunca hará, ni puede hacer, 
que no sea desorden. E l uso y  la moda 
bien podrá lograr que las juntas repeti­
das de hombres, y  rnugeres no se repa­
ren como cosa estraña; pero jamás po­
drá hacer, que no sean ocasionadas, y  
peligrosas.
■ 46 Lo mismo, hijos, que hacen con 
las verdades del Evangelio, hacen con 
las vidas de los Santos: no nos ponde­
ran su retiro, su tem or, sus peniten­
cias, su oración, y  solo toman de ellas 
las acciones con que pueden autorizar 
sus deseos; De San Francisco Xavier, el 
qre iba á la casa del juego-, y  se vistió 
de ga’a para visitar al Rey de Bungo. 
De Santa Rosa de Lima, que le traxe- 
ron chocolate del Cielo. De Santa Tere­
sa , que qu.ando estimo en M adrid, ce­
lebró el andar en coche. De un Siervo 
de Dios refieren también, que acercan*
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do la mano al fiiego Sao Luis Beltrán  ̂
y diciendo: Qxié será el fuego del In* 
fierno! se quedó en éxtasis: é l, echan» 
dose un dulce en la b o ca , y diciendo: 
Quál será la gl< ría! se quedó también 
arrobado. Y del bajito Rt¡:y D avid, que 
tocaba y  danzaba: con cuya doctrina 
ponen el camino del Cielo á su gusto, 
tocar, danzar, dulce, y  chocolate, an- 
dar en coche, traer gala, acudir á la casa 
del ju e g o , y  luego como San Vicen­
te Ferrer, pueden mandar que toquen 
á hacer milagros.

47 A y hijos, y con qué espíritu tan 
distinto han hecho los Santos estas ac­
ciones del que nosotros las hacemos! Y  
cómo de estos, y  otros semejantes mo­
dos de hablar tan frecuentes, en que solo 
$e dice lo que es conforme á nuestra in­
clinación , y  gusto, callando al mismo 
tiempo mucha parte de las verdades ne­
cesarias para refrenar nuestra perversa 
inclinación, es indecible el daño que se 
causa en todo genero de personas! (guan­
do Herodes preguntó á los Sábios de la 
L e y , dónde había de nacer el Mesías 
prometido, ellos le respondieron, di­
ciendo, que en Belén 4 e Judá , que asi cs->

ta*
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tata  profetizado^ (a) pero !e callaron lo 
8yu¡ente de la profecía, de que ei que 
tiab'a de nacer no era solo Señor tem­
poral» tino eterno. (b) Quizás, dice Santo 
Thomás, t i  le hubieran dicho ¡a profecía 
entera, hubiera refrenado Herodes su tyru­
tila ; pero nosotros sin quizá podemos 
decir seguramente, que estas medias 
verdades» 6 verdades disimuladas» tan 
familiares en el mundo» y  siniestramente 
entendidas» son causa de lastimosos es­
tragos en las conciencias» quitando la 
vida á muchas almas.

48 Ultimamente dicen, que para ser 
singulares , no conformándose con las 
máximas de los demás, es preciso, ó irse 
á  los desiertos, ó condenarse á un per-

pe-

(a) Jn Betblehim Judie: Sie enim scriptum 
tst pen Propbetam: £> tu Bethlehcm térra Jti­
fia , r.ttjuayuom mínima e s  ,  ex te exíet dux,  (íc. 
Matth. a. v, j ,

Et egrtseu s ejus ah initio d diehus mterni* 
tatit. Mich. 5. v. a.

(b) Si Jud ie i integrum tettimenium aiduxis-  
ttn t, /orean Herodet non tetend itfet im tdtat 
ai , da gao dicebatur, quod egresiu s ejus f u i l í t f
wh imito. D. Tbonu ín cap» a, Mattb.



pctuo encierro, si no quieren ser burla-*
dos casi de todos. Esto, hijos, tiene mu» 
cho de ponderación; porque lo cierto 
es,qi!e con un poco de resolución, y  
fortaleza christiana basta para despreciar 
semejantes calumnias. Además que, co­
mo dice San Gerónymo, (a) en el mun­
do mutuamente los unos hacen burla de 
los otros, y  la misma experiencia lo está 
enseñando. Las que andan al uso se bur­
lan de las que se peynan á lo antiguo, 
y  traen mangas ajustadas al b razo; y  
estas se ríen de las otras, llamándolas 
majtyres del demonio, y  esclavas del 
mundo, y  en las demás cosas por lo re­
gular sucede lo mismo. Pero démosles, 
que digan enteramente la verdad, este 
es el trabajo que trae consigo la relaxa- 
cion del tiempo. Quando los t y ranos, 
viendo que tío alcanzaban los inártyrios 
para acabar con la Qiristiandad, toma­
ron por medio el tpner y  tratar á los He­
les como á gente v i l ; era preciso á los 
que querían mantenerse constantes en la

Fé

5®

*' (a) Par parí r e fe r tu r , & invican nobit v i— 
ie tu r intanire. D. Hier.



Fé de Chrísto, atropellar por el senti­
miento natural de ser reputados per vi­
les é infames: como hoy en Inglaterra 
á los qi.e quisieren ser verdacieios Ca­
tólicos, les es forzoso exponerse a ma­
yores peligros: pero esto, y mucho 
mas merece el fJieio: y considerar.u<> los 
tormentos del Intierno, y dtl i ’i rga- 
torio, no puede parecer intolerable el 
sufrir los unos la nota, y  las burlas de 
los otros; y si para no apostatar de la 
Religión C atólica, esto , y mucho mas 
debe sufrirse; por qué no se ha de tole­
rar también por vivir en ell? como bue­
nos Christ ranos?

49 O  1‘aiire, dicen, que en todo es 
menester prudencia! O ,  bijos! esto es 
cierto; pero quesea prudencia, ó no, 
es todo el punto de la dificultad; y  
esto no $$ ha de resolver inconsiderada­
mente por lo que comunmente se vé, y  
se o y e , sino por la Ley de D ios, y  
doctrina de los Santos. De los precitos 
dice el Espíritu Santo; Que se lamen-  
taran de haber tenido por locura el modo 
pon que vivieron los predestinados. (a) Y

no-
(a) Nos instnsati vitam lilórum estimaba-
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nosotros querretnos ser predestinado»,
componiendo el que no tengan por im« 
prudencia nuestro modo de vivir los
precitos?

50 Está admirable el Apóstol San 
Pablo hablando á los de Corintho: No? 
sotros, dice con ironía, como explica 
el Cardenal Cayetano, llevados de u» 
indiscreto celo, somos imprudentes , y ne­
cios',pero vosotros habéis dado en el punto% 

y  sois prudentes en Cbristo: Nosotros somos 
flacos, vosotros fuertes'. Nosotros no tene­
mos honra, vosotros la teneis muy cumpli­
da. (a) Tratady prosigue, de imitarme d  
mí, como yo procuro imitar á Cbristo. (b) 
Como quien dice: No os andéis enga­
ñando con estas prudencias del mando; 
porque si la vida, y muerte de la M a-

ges- * 1

6o

tnut imanijm, (3  finem illorum sitie bouore. Sap. 
Cap. 4. v. 5.

(a) Nos ( inquít ironice loquendo ) sumus 
flu id  propter Chrjjium ; vos autem pruden­
tes  in Cbristo: nos ¡nfírm i; vos autem fo r ­
te s  : tos nohiles; nos autem ignobilts. Ctjetan.
1. ad Corinth. cap. 4. v. 10.

(b) I  mil atores mei s to te , sicut Q  ego  Cbris- 
ti. Apost. ibid.



gestad de Christo fue en su difam en lo­
cura , y  oprobrio, y  yo  soy para con 
ellos maldición y  desprecio; como que­
réis ser discípulos de tan Soberano Maes­
tro , sin que os noten y  hieran con sus 
dichos, y  os ajen con sus malos trata­
mientos? Lo mismo os decimos, hijos, 
añadiendo, que no sin mysterio nos pu­
sieron la Cruz en la frente, y  nos die­
ron la bofetada con mano abierta, y  en 
público, al tiempo de confirmarnos, en­
señándonos con estas sagradas ceremo­
nias la fortaleza que debemos tener en 
ser verdaderos discípulos de Jesu-Chris- 
to: ahora diga y  haga el mundo lo que 
quisiere de nosotros.

5 1 Haced pues reflexión, hijos, so­
bre todo lo que llevamos expresado, y  
no podéis menos de conocer, que el ca­
mino del Cielo está obscurecido con los 
hechos y  modos de hablar de los hijos 
del siglo, de donde es preciso se origi­
nen insensiblemente muchos engaños, 
con los quales nos estraviemos; y  asi 
debe ser grande nuestro desvelo sobre 
entender nuestras obligaciones, imitan­
do al Real Profeta David en pedir á

Dios

6 i



Dios luz (a) para escudriñar sus testimcM
nios, particularmente en tiempos u n  
obscurecidos, no solo con los mulos 
exemplos, sino también con las máxi­
mas engañosas de los hijos del mundo, 
pronunciadas, como dice el Profeta, 
aun mus de su corazón , que de sus labios:
(b) como sentencias dadas en el Tribunal 
de la volunud, mas que de su entendió 
miento.

M O T I V O  VI ,

Los demonios, además de solicitar que núes* 
tros pecados se aumentenlas pasiones se 
aviven-, ponen gran cuidado en que no se­
pamos lo que tenemos obligación en bor­

rar nos, y  confundimos lo mismo que 
sabemos*

6 i

O /  fuera tanta la felicidad de los 
52 O  hombres, dice el Venerable Pa­

dre Fr. Luis de Granada, que conocieran
el

(a) Da tnibi intelleclum  , ut seiam testimo­
nia tua. Psalm. 118.

(b) Labia dolosa-iti tordo, &  sótdé locuti 
tutu, Psalm. i i .  v. 3.



i f  simo riesgo en que v i ver, eran ociosos 
todos ios Sermones-, porque i  a grandeza de 
su peligro es ta l, que excede á toda bu.ua- 
tia ponderación, (a) Peleamos, nos dice el 
Apóstol San Pablo, con unos enemigos, 
no de carne y  sangre, y  pacos como noso­
tros, sino poderosísimos, astutísimos, y 
tanto, que tienen al mundo baxo de so go­
bierno,todo confusión,y tinieblas todo, (b) 
iVo tienen ellos otro deseo, otro cuidado, ni 
Otro negocio, sino es solicitar nuestra per­
dición, dice San Bernardo, (c) Para esto 
no hay piedra que no muevan, ni arte 
de que no se valgan; y  como el enten­
dimiento es el primer atrio de nuestra
alm a, por donde ha de entrar la luz á

la

ía) Si tanta esse hominum felicitas, ut qvPp* 
in discrimine salas eorum ver sare tur, inttllig*~ 
rent, tiliosa es set omnis admnnitio nostra. Lü~ 
dov. Granat. Pom, i. Quadrag.

(b) Non est nobis colluflatio adversas car— 
nem , & sangvincm ; stj adver rur Principes 3  

Potettatex, adversar ntundi redores tcnebra- 
rum hanim. A¡i F,pb. <S. r. tj,

(c) Nuilum al-ud est rllir árriderhtm, n»/* 
ilum negútium. nalhm rtudium, nisi perdereanT 
mas nostrat. D. Bernard. cap. 15. Mcdit.



la voluntad para todas sus operaciones^
su piiacipal cuidado es hacerse dueño 
de ¿1; porque cogido éste con la igno­
rancia , ó con el engaño, se ponen eq 
pacifica posesión de todo, como dice el 
Evangelio: (a) y  lo que no les sucede, 
quando solo logran que se precípite 
nuestra voluntad, porque entonces les 
inquieta esta paz la luz de la razón con 
sus remordimientos: por lo qual dixo 
San Bernardino de Sena: Qpe el mayor 
amigo que los demonios tienen en el mundo 
es la ignorancia , (b) como quien tanto 
les sirve para su fin depravado de per­
dernos; y  por la misma razón, conside­
rando el Santo dos grandes, puertas por 
donde se puebla el infierno de ¡numera­
bles almas: La una, dice , que es la con­
cupiscencia y  deseo de lo malo;y la otra% 
jio menos principal y  dilatada, es ¡a ig­
norancia de lo bueno, (c) Pa-

------------ r i
(a) Cum forti ¿rmatur cuttodit atrium xuurn 

ift pace tutil ea, qux p/istidet. Luc. 1 1, v. al.
(b) Nullum majnrim a mi cum hab't diabolut 

in boc seeeuln , qujm ignorantíam. S. Bernardio. 
tom. a. Serm.

(c) ' Por;<e inferí du# tu n t: una ert ignoren*'
fin boni , alia ere concupiscentia malí* lbid.



. «53 Para no perder este su grande 
Amigo, y  mantener abierta esta anchu­
rosa puerta de la ignorancia , y al mis­
ino tiempo disimulada, y oculta casi siem­
pre, dice el yá citado V. P. Fr. Luis de 
Granada, nos esconden y  visten la culpa 
con Ja máscara de prudencia .para que asi 
miserablemente enroñados, quedemos falsa­
mente seguros; (a) porque como dice San­
to Tomás: Quien no sabe que peca, mal 
buscará remedio para su culpa, (b) Y San 
Agustín decia , hablando de sí : Tanto 
mas me imposibilitaba para sanar pecan­
do , quanto no sabia que pecaba, (c) Y San 
Bernardo dice: E s insanable la enfermedad 
que no se conoce, (d) Esto lo logran ó en­
gañando como á Éva, para que no se crean 
las verdades católicas con aquel rigor 
que se debe, ó torciéndolas el sentido,

E co-

(j ) Ftré tem per, aut tpecie r e d i , ata tub 
prudentite ve tintine crimen , quei intentas a?'ti 
condi. Lud. Gran, loe cit.

(b) Dum nsteis te peccare , rtmeiium  non 
quterit. Div. Thom.

(c) £0 intanabiliut peccabam  , que me pe 
co r e  ttetcicbam, Div. Aug. lib. Conf. c. 10. s

(d) Morbos insrntibilis est intanobilir. Div., 
Bern. de Triplic. Morb.



como hizo con la Magostad, de Christo 
en una de las tentaciones, quando ha-; 
biéndole llevado al pináculo del Teinplof 
le dixo que se precipitase , alegándole la 
promesa de la Santa Escritura, de que 
Dios tenia mandado á sus Angeles le asis­
tiesen : (a) y esto mismo está em anan­
do el din de hoy con muchísimos. Dixo 
la Magestad de Q u isto que su jugo era 
suave; (b) y esta verdad , que fue dicha 
para aliento de nuestra cobardía, la tuer­
cen los demonios, y la hacen fomento 
para apadrinar la tibieza; y lo misino 
sucede con estas, de que Dios m niega su 
gracia á qualquiera que hace le que está de 
parte suya, (c) Qjie.nl impío no le dañará 
su impiedad en qualquiera hora que se ar­
repienta de ella, (d) Valense de ellas para 
hacer presuntuosos, habiéndose dicho

so-
(a) Mine te dcorsum scriptum en emm, 

quid Angelis mis maniavit de te , ut custodiant 
te. Matth. 4. v. 5.

(b) 'fugum meum mane est. Matth. 1 f. v. 87.
(c) h'ucterHi, ouod ctt in re , Deur non de-

fegat gratiam, Axiuin. theoiog. l ■
-, (d) Imtrietat itnpii non nocehit e i , in¡¡uacu»i- 
que die eonvittut fuerit ai impietote xtun * Ezechí 
¿j. V. 1 3 ,
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solo para no hacer desesperados.
54 Otras veces solicitan el que no se 

escudriñen como se debe las verdades, 
por lo qual decía Davio: apartaos de 
ntf malignos, y  áexadtne exmuv.ar bien ios 
vuwJitíos de mi Dios, (a) Lo qual, por no 
haber hecho bien los Fariseos, ton la 
santa Escritura, confundieron , como yá 
dixiinos, los lugares que hablaban de la 
segunda venida de la Magestad de Chris- 
to con los de la primera, y con este er­
ror fabricaron ciegos su fatál ruina, no 
conociéndole por el Mesías prometido. 
Otras veces se valen de nuestro descuido, 
para borrarnos del todo las enseñanzas 
que hemos oído; de lo qual nos previno 
nuestro Soberano Maestro en la parábo­
la del Sembrador, con la metáfora de 
las aves que se llevan la semilla que cae 
en lo descubierto, y  poco guaruado del 
.camino, (b) Y no quiso reservar para 
• otro la explicación, sino que por sí 
mismo la dió, diciendo : (¿ue his avjs eratt

E  a ¿os*

(a) Declínate d me mjligni, ¿¿ ser ut abar 
maniata Dei mei, Psalm. 118. v, 11 $,

(t>) Altui eteidit secta viam : vahrcrtL
Cali comederunt illui. Luc. 8. v. (• f



los demonios, y  la semilla la palabra de 
Dios, (a)

55 Ultimamente hacen quantos es-> 
fuerzos son imaginables, para que las¡ 
verdades christranas, ó no se oigan,o no 
se prediquen, ó no se solicite saberlas con 
aquella universidad que es necesario. Y 
para que conozcáis esto , hijos, basta ha­
cer reflexión sobre lo que sucedió en la- 
promulgación del Evangelio. Qu¿ cuida-- 
do, qué solicitud no puso el intierno to-í 
do para embarazar su predicación ? no d<̂  
xando ardid que no intentase; martyrió*
1 horrorosos que no sugiriese; incentivos,* 
yá de honras, yá de deleytes, con que 
no provocase. Esto supuesto, responded­
me , hijos, habrán mudado los demo­
nios de inclinación? estarán menos ene­
migos del genero humano, ó mas ami­
gos con nosotros ? ó con la Magestad de 
Christo y  su Doctrina ? lo dexurán por 
mas ocupados, ó por menos astutos? Pues 
por qué no debemos nosotros temblar, 
de que yá que no consigan en el todo

que

(«) Semen ert verhum £)ci: : :  deindt venit 
HíiaSolut, Si toilit Vtrbum dr corde torvm, Luc.
■ íbid.
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que no loaremos La felicidad de oir las 
verdades del Evangelio, solicitarán á lo 
menos quanto les sea posible, el que es­
tas verdades <S no se expliquen bien, y 
con método, ó que se dexen algunas sin 
explicar? ó que se disgusten de ellas los 
p u e b lo s?  ó que se haga sobre ellas tan 
poca rc-ikxion , que no sea bastante para 
que regulemos por esta luz nuestras vi­
das?

6$

56 Además, si las verdades que sa­
bemos , v. gr. de que Dios está en todas 
partes, y que no se mueve ni una hoja 
de un árbol sin su voluntad y providen­
cia , nos las borra al tiempo del obrar, 
para que no nos contenga el considerable 
presente , ni nos conformemos á vista de 
que su Magestad es el que todo lo dispo­
ne: pues, hijos, si nos procuran apagar 
aun las luces que tenemos encendidas, 
qué no harán para que culpablemente 
nos descuidemos y no encendamos luces 
nuevas ? Os confesamos que siempre que 
nos ponemos á considerar este motivo so­
lo , nos asustamos, y  mas viendo por una 
parte nuestro descuido, y  por otra lo 
mucho que liay que saber para andar i  
culpablemente por el camino estrec

E 3  de



del Evangelio, como veremos en el Mo­
tivo siguiente:

m o t i v o  VII.

Son muchas ¡as verdades que hay que
saber.

57 Esta rudeza, falta de luz, ma­
la inclinación. pasiones, hechos y  dichos 
de] mundo enemigo nuestro, y  persecu­
ción de ios demonios, se junta ser mu­
chas las verdades que hay que saber, y 
la gran dificultad en conocer algunas; 
porque no basta saber como quiera los 
Mandamientos , Credo, Padre nuestro 
y Sacramentos, sino es que como dice 
expresamente el Catecismo, es menes­
ter entenderlos : pues mal podrá cumplir 
su obligación el que no sabeni entiende 
qnales.Enel primer Mandamiento, v. gr. 
no basta saber que peca contra la Fé el 
que cree cosas supersticiosas ¿ignara, riega, 
ó duda las necesarias, sino es que además 
de esto, ha de procurarentender cada bno, 
según su capacidad , qué es superstición, 

jy  quáles son las cosas necesarias. En la 
.speranza no basta saber que1 peca con*-

1 n
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tro ella el que desconfía de la misericordia 
de I):os, ó locamente presume de ella , si 
t o solicita saber qtiál es loca presunción, 
y quál es desesperación , siendo muy fá­
cil dár en estos extremos.

58 En el Octavo Mandamiento, no 
bas’ a saber solo que peca contra él quien 
infama contra justicia, descubre secreto, o 
miente, si no cuida de entender con al­
guna distinción, proporcionadaá su ca­
pacidad . qiu es infamar contra justicia, 
y  quándn obliga, ó no el secreto. Del mis­
mo modo, aunque sepa que cumple con 
este Mandamiento el que no juzga males 
ágenos ligeramente, ni ¡os dice, ni oye sin 
fines buenos , si no procura saber quál es 
juicio temerario , ni qué se entiende allí 
por el decirlos, ó oirlos por tiñes bue­
nos, 6 á lo menos sepa dudar para pre­
guntar á qué está obligado; y lo mismo 
decimos en los demás Mandamientos. En 
quanto á los Sacramentos, qué fio hay 
que saber? Pttes en el Sacramento de la . 
Penitencia no solo es necesario saber que 
es preciso el exámen , dolor, propósito'- 
& c. sino también, qué diligencias se ham 
de poner paraun cxámmr diligente:qué§ 
motivos hade tener e l dolor, y  éste quál¿

É 4  ‘ ' hM



ha de ser: qué medios debe poner el pe­
nitente para que el propósito suyo sea 
firme y  eficáz.&c. En el Sacramento de 
la Comunión es necesario saber quándo 
Cbliga , con qué disposición se ha de re­
cibir, y  para esto qué diligencias se han 
de hacer : y asi en ios demás Sacramen­
tos que cada uno haya de recibir: y el 
saber y entender esto obliga á todos, po­
bres y  ricos; pues el Catecismo á nin­
guno exceptúa.

59 En las Virtudes , asi Teologales, 
como Morales , se debe solicitar saber 
cómo y en qué ocasiones se deben exer- 
citar , v. gr. quándo obligan á hacer ac­
tas de Fé,quándo de esperanza,y quán­
do de Caridad, asi para con Dios, como 
con el próximo, y  lo mismo en la virtud 
de la Religión, de la Justicia y Forta­
leza , y  en todo esto no hay poco que 
saber. Hablando solo de las Virtudes Mo­
rales , decía Séneca: £¿ue aunque la vida 
fuera larga, todo era menester para saber 
lo necesario, y  no era razón desperdiciar 
nada, quanto mas siendo tan corta; (a) y

se
"Ifl ’ —

si multum. tsstt mtatis, p*rc4 
eras, itt tufficere ntetssariis , 
temporil egestóte. Senec. Epist.

;é (*) E*Múptnsanium
frragrsin



se hace esto rrmy creíble; porque como 
ellas consisten en el medio, y son ios ex­
tremos viciosos, es muy fácil confundir 
el medio con los extremos, y asimismo 
caer en ellos por poco qne se decline á 
una parte ó á otra- Es menester v. gr. ser 
fuerte ; pero no ser temerario , ni pusi­
lánime: ser cuidadoso , pero no solícito, 
ui descuidado: esperar, pero no presu­
m ir, ni desconfiar: creer, pero ni con 
tal ligereza que sea leve en creer , ni con 
tal dureza que de en incredulidad; y  lo 
mismo en las demás Virtudes, lo qual 
pide especial cuidado y advertencia, y  
mas quando domina en nosotros alguna 
pasión; porque á uno que es vano, toda 
le parece que es preciso para conservar 
su estimación: y  por el contrario al que 
es avariento, todo ic parece es escusado: 
con lo qual es difícil ser liberal sin caer 
en ser pródigo, ó en ser aváro.

6o Lo mismo decimos acerca de los 
vicios; porque debiendo todos do ser ira­
cundos, no ser embidiosos, avarientos, 
sobervios, & c. quién duda hemos de pro­
curar saber quáles son los vicios, y  por 

* dónde se camina á ellos, y  quáles los me-,
' dios que hay para desaíraygarlos, ó re>fre-

73



frenarlos? Y eslo es común á todos, en to-' 
dos estados, en todas fortunas , seguí? 
los medios prudentemente posibles á la? 
capacidad y talentos de cada uno. Y' la* 
razón de todo lo dicho es. porque todas* 
estas noticias se requieren para obrar bien, 
y  huir el mal: y no estando bien instruí-5 
dos en ellas es lo mismo que si no se su­
pieran: como sucediera en quaIquiera 
arte, pues importára poco que un ofi­
cial supiera de memoria solamente los 
términos de su oficio, si no tenia de ellos 
la bastante inteligencia para su uso.

6\ Yá veo que nos diréis , que según 
esto todos deberemos aprender Morál co­
mo los Confesores, sin distinción de to­
dos, ni de sábios , ocupados, y ociosos, 
y  ésto parece duro. N o, hijos, porque 
ún Confesor necesita no solo saber para 
s í, sino es para dirigirá otros, y otras 
muchas cosas precisas en su ministerio: y ‘ 
además, que á ninguno se le aprueba pa­
ra Confesor aunque haya solicitado sa­
ber, si en la realidad no sabe; y para con’ 
vosotros nos contentamos en las cosas de 
necesidad de precepto, y  efi las comunes 
de vuestro empleo solo con que solicitéis1 
el saber, alcance á muc lias ó á pocas cues-*

tro(
i
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rs
tro diligente cuidado. \ si esto m?«mo se 
pide á cada oficial en su exejcicio qué 
mucho que en un negocio tan grave conífo 
el presente no se os pida menos á vosotros? 
Decidme, hijos, no es cierto ¿'indubitable, 
que todos , sin excepción alguna, tienen 
obligación de hacer una confesión buena 
quandoles obliga e! hacerla?Y que pera 
esto tienen obligación de decir en ella 
todos los pecados que hallasen en su con­
ciencia después de un diligente exámen, 
como dice el Santo Concilio de Trento? 
(a) Pues cómo es posible que las personas 
particularmente rudas y de vida viciosa. 
Riendo por k> regular sus confesiones de 
largo tiempo,puedan hacer puntual me* 
moría de todos los pecados, quando aun 
en los mas discretos, si la confesión es 
larga, y  el cuidado sobre sus acciones no 
es mucho, andan en este punto con gran 
trabajo?

62 Pero diréis, que aunque la obli­
gación de confesar todos los pecados es 
general, en poniendo cada uno aquelld 
diligencia . que qualquiera hombre cuer; 
do pone en un negocio grave, cumple

bas-
____ .______ , __________ j

(a) Cune. TriJeiu. Seis. 14. cap. J.



bastantemente aunque sean muchos lof 
pecados que se le olviden. Pues lo mis­
mo os decimos en orden á saber las ver­
dades dichas: cada uno tiene obligación 
á poner un diligente cuidado , según su 
capacidad, valiéndose de los medios para 
él proporcionados, de oir ó de leer la 
explicación del Catecismo, y puestos 
estos sepa las que supiere: asi como pues­
to el diligente exámen, acuérdese de los 
pecados que se acordáre; porque la obli­
gación no es menor en una materia que 
en otra. O ! Padre, diréis, que de este 
modo entráis en escrúpulo aun á los mas 
sábios, pues en todos quedará el recelo 
de si ponen, ó no aquel suficiente cuida­
do , y  mas con los motivos dichos de la 
ceguedad y falta de luz que causan los 
pecados, á que coadyuvan las pasiones, 
los demonios, y  lo borrado, y malos in­
formes del camino. Os volvemos á res­
ponder, que también de la grave obliga­
ción de poner un diligente examen para 
confesaros, puede quedar el recelo de si 
se puso 6 no el exámen diligente, y  con 
todo eso debemos ponerle y  procurarle.

63 Y  lo mismo nos puede suceder en 
muchos empleos y  oficios, y  no por estode-
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dexamos de tener obligación á poner un 
diligente cuidado para su debido cumpli­
miento: luego no siendo menos grave U 
obligación de saber y entender la Doc­
trina Christiana , no quedamos desobli­
gados por el miedo que puede sobrevenir 
de si hemos puesto, ó no el diligente cui­
dado; antes bien debemos aprovecharnos 
de él como de espuela, para no ser des­
cuidados y  flojos en materia tan impor­
tante ; y m3s quando en las cosas de me­
ros monta somos tan avisados y cuida­
dosos. Y asi como para sosegaros en el 
punto de si ponéis ó no el debido exámen 
para la confesión, ó para los demás em­
pleos , consultáis al docto Confesor, y  
con su consejo os sosegáis, preguntad 
también al mismo si la diligencia y  me­
dios que ponéis para saber la Doctrina, 
es ó no bastante: y el Confesor que co­
noce el cuidado que debe poner qual- 
quiera prudente para saber Gramática, 
Filosofía, & c. para ser Pintor, ser Car­
pintero, & c. conocerá si ponéis ó no el 
cuidado proporcionado para saber y  en­
tender las verdades christianas que es 
pertenecen: y  si os dixese que no estáis 
en obligación de hacer unas diligencia de

la



la que hacéis, quietaos con su resolu­
ción.

64 Y si no obstante todo lo dicho nos 
dixereis que de esta doctrina dicha aún 
se pueden originar escrúpulos, y que al­
gunos demasiadamente se atemoricen, os 
responderemos , que esos escrúpulos por 
ventura el demonio no sabrá ponerlos en 
la hora de la muerte? Pues quánto me­
jor será que se levanten al presente, que 
podéis con mas facilidad sosegarlos, si 
fuesen escrúpulos, ó poner remedio , si 
fuesen pecados, que no en aquella hora, 
donde andará todo tan confuso?

65 Finalmente , hijos aunque estas 
advertencias os causen alguc susto, no 
por evitarlo será bien, ( Símil.) que in­
curramos en la necedad de aquel criado 
que caminando con su am o, que llevaba 
gran cantidad de dinero, habiendo hecho 
noche en una posada , oyó en e lla , que 
para el lugar á donde iban habia dos ca­
minos , el uno mas largo, pero seguro; 
el otro mas breve, pero muy peligroso 
de ladrones. No habiendo participado 
esta noticia á su señor, hicieron su viage 
por el camino menos seguro; y  habien­
do salido á ellos los ladrones, qmtádoles

el
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el a  nero, y datóles muchos golpes,ata­
dos úc pies v manos, se los dexaron en 
un barranco á la inclemencia del Cielo. 
Justando en esta miseria, después de lar­
go tiempo, sin ser oidos , por mas gritos 
y  te i.abian dado, viendo que la noche 
iba obscureciendo, y  el frío se iba au­
mentando, dixo ei criado entre gemido» 
y sollozos, que aquel trabajo no le cogía 
a. el ue susto , poique yá en la posada la 
noche antes se lo liabian prevenido. Pues 
por qué nu me lo dixiste < exclamó dolo­
rido el arno. No quise decirle á Vm. res­

79

pondió , por no darle sentimiento y  oca-* 
sion á que tomase demasiado cuidado. 
Ah necio! Ah loco! dixo el am o, te pa­
rece que estamos mejor ahora apaleados, 
sin hacienda, y  con gran riesgo de que 
nos acabe la vida el rigor de este frió? 
Quánto mejor nos hubiera estado el ha­
ber ido por otro camino aunque mas pe­
noso , y  aunque me hubiera ocasionado 
algún susto?

66 Lo mismo, hijos, os decimos: 
queréis que por no asustaros, demos en 
manos de los demonios, y que en el in­
fierno os digamos que no nos ha cogido 
de susto? No quiera Dios tal. Contrís­
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teos y o  muy enhorabuena; pero sea para 
enmendar asi vuestra tibieza; y aplica­
ros á saber con mas puntualidad las ver­
dades christianas,quede este modo vues­
tra tristeza nos será motivo de alegría. 
fío  estoy pesarosode baberos contristado en 
mi carta , dice el Aposto! San Pablo es­
cribiendo á los de Corintho, viendo que 
be logrado cotí entristeceros, ¡a enmi enda de 
vuestras vidas.{a) Con este fin obran los 
Santos, y si nos asustan, es para que 
cuidadosos nos salvemos, como por el 
contrario dice San Agustín: Los demo­
nios nos aseguran para que confiados, nos 
perdamos, (a)

M a
1 -  I' ' "1" * '«"i ■■ ■ - ----- -----
(a) Quoniam c? si contris tavi in epit­

ido, , non tne pwnitet: £? st panitsret 9 vidente 
quod epístola illa < & st ad horam , vos ctmtf is- 
Savit, nunc gaudto : non quia contri stati isüs% 
sed quia contristgti ¿sur ai poenitentiam* a. ad 
Chorinth. c, 7. v. 8.

(b) Jwrrtittit diabohtr securitatem., vi infe— 
rat perdítionem. D. August. Serm.
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¿figuras de ¡as verdades cbrisTianas, no 
soto son obscuras, sino también grande­

mente arduas.

67 T ^ A ra  inteligencia de esto hemos 
J f  de suponer, que como acerca 

de las verdades naturales, los sentidos, 
y  el entendimiento ván muchas veces 
conformes en sus dictámenes, y  otras 
muchas corrige el entendimiento los 
yerros que por su imperfección cometéiv 
los sentidos. (Sím il.) Convienen v. gr. en' 
que in cdiricio es mayor que otro: que- 
el Sol tiene mas claridad que los demás 
A stros: pero no concucrdan, -quando &' 
la vista le parece, que un báculo dentro1 
del agua está torcido siendo en sí de-* 
recho, ni quando ai gusto de un enfer­
mo parece que aun lo dulce es amargo;’ 
porque estos engaños, y  otros semejan­
tes , no pudieñdo venir en ellos el en­
tendimiento, los ebrrige con» juez su* 
períor en lo natural, á quien los sentí-» 
dos se sujetan. De este mismo modo su­
cede en las máximas y verdades chris-* 

: hay unas, en cuyo cooocimien-
F t«



to van fácilmente conformes el entendi­
miento , ó prudencia humana , y la fe: 
hay. otras- en las quales la f é , como 
luz superior, descubre lo que el enten­
dimiento , como potencia natural , no 
alcanza. Vanv. gr. sin dificultad unidos 
■ el entendimiento, y  la fé , en que no 
hay mas que un Dios: que se ha de abra­
zar lo bueno, y  huir lo m alo: que lo 
que no quiero para m í, no quiera para 
otro: que se honre á los padres: no se 
hurte, no se mate, &c. pero que en una 
naturaleza, sin multiplicarse, haya tres 
personas distintas, como sucede en la 
Santísima Trinidad: que en quatquiera 
partícula de la Hostia esté entero el 
Cuerpo de nuestro Señor Jesu-Christo, 
como sucede en la Eucharistia , en estas * 
verdades necesita el enteadimiento de 
sujetar todas sus razones á la fé ; porque < 
él no alcanza , como siendo una misma' 
cosa la naturaleza Divina T y  las Perso-í 
ñas, no se comuniquen las Personas, co -J 
mullicándose la naturaleza: y  lo mismo1 
en lo de la Eucharistta. !,

68 Pero en este genero de verdades'3 
especulativas no está ( particularmente* 
en la Chrislíandad) el mayor peligro^
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porque ilustrado el entendimiento con 
los motivos t m poderosos de la credibi­
lidad de nuestra te, fácilmente se con­
vence, y sujeta obsequioso su altivez: 
la urduidad grande que hay es en las 
verdades practicas, principalmente quan- 
do se les coliga alguna pasión de la vo­
luntad, que resista: aqui e«rá la dificul­
tad y el riesgo de uo darse del todo por 
convencido, como tenía obligación , el 
entendimiento.

6(j Verdad es de fé , que al que cui­
dare principalmente de las cosas de Dios 
y  de su alma, no le faltará lo que le con-  
venga de <■ jitiidn, y  vestido, (a) Dicho es 
también del Espíritu Santo : (fue el que 
dá ai podre, no padecerá necesidad; (b) r 
pero proponed estas verdades á un en­
tendimiento dominado de la codicia. Se­
mejantemente , dice el Espíritu Santo, 
que es honra el quitarse de pleytos, (c) y

F 2 que

(a) Queeríte primwn Regnum D ii , & jrtt-  
titiam rjux , hac omnij a ijicien tur vobit. 
Luc. i*, v. u .

(b) Qui dut pauperi, non mdigebit. Prov. 
cap. 28. v. 27.

(c) Honor es t homini, qui teparat se d  con -
tsntiombus. Prov. 20. v. 3.



que ci rn cargo queda la satisfacción del 
agravio i  (a) pero decídselo á uno muy 
preciado de puntoso. También es de fé, 
que elbttwiJlarse es el mejor medio para la 
exaltación \ (b) pero persuadírselo á un 
sobervio. A y , iiijos, qué réplicas no os 
tendrán prevenidas todos estos ! Siendo 
asi que estas verdades no son mas difi­
cultosas que las de la Santísima Trini- j 
dad, y  Eucharistía , pero como contra 
estas no hay pasión que se les oponga j 
(regularmente hablandoentrc Católicos) 
con vehemencia porfiada , tiene el en­
tendimiento poca ó ninguna resisten­
cia para creerlas.

70 Y  sobre todo, esta dificultad se 
aumenta sumamente qimndo á la pasión 
se le junta la prudencia humana con sus 
discursos; porque como ésta se gobier- : 
na solo por la naturaleza de las cosas, 
según dice la G losa, (c) las máximas ..

de

84

(a) Mihi vindicta , ego retribuam , dti.it
Dominas. Ad Rom. 13. v. 14. \

(b) Qtti t e  humiliaverit, exaltabitur. Mauh. t 
34. v. 3.

(c) Prudentiam cern ís habet quit ettm stu*h 
diotut impUtp qtnc carpir ttttot, &  cvm natu-

rs*\



*de la fe son sobre la naturaleza, á quien 
no tiene la fé muy v iv a , le hace la tal 
prudencia con sus razones una poderosa 
resistencia, al paso que naturalmente no 
las alcanza, y asi hace su conocimiento 
mas dificultoso, porque las máximas na­
turales se encuentran antes, y  son para 
nosotros canto llano, (Símil!) y las má­
ximas de la fé se ofrecen mas tarde, y  
son como en la música el contrapunto.

71 La prudencia humana v. gr. no 
alcanza cómo el dar limosna sea medio 
para tener ; (a) ella no sabe m as, que 
para tener, el remedio es aguardar. Asi­
mismo ella no entiende, cómo para con­
seguir en la guerra buenos sucesos , el 
mejor medio es procurar tener contento 
á D ios, y que no sea ofendido, por mas 
que lo claman la Santa Escritura, y  los 
Santos; (b) ella no alcanza m as, que

F 3 pa-

i<rat rerum tantum sequitur* Gioss* in cap. 8. 
md Rom.

~v fa) Date , &  dabitur vobis, Luc* 6 . v. 38. 
(b) Si putas in ruborc exercitus M ía con­

si itere , superan fe , faciet Deust Dei qúippé 
>& adjvvart, &  in fugamconvertcrc* a. Pa- 

tMtlip. cap* 25.



pam que las campañas sean felices, lo 
que im j orla es, que les o é rc iu s  sena 
grandes , sease como se fuese : y asi en 
otras muchas materias. Hacer aqui, hijos, 
que el entendimiento atropelle estas má­
ximas claras para el de la prudencia con 
las obscuras de la fé ; ó , qué gran di­
lle ultad!

72 De aquí nace el llamar el Espí­
ritu Santo á la prudencia de la carne  ̂
muerte \ (a) á su sabiduría , enemiga de 
D ios; (b) y  á ¡a del mundo, necedad, (c) 
De aqui también la amenaza contra ios 
prudentes y sabios del mundo, (d) De aqui 
el consejo del Apóstol: E l i¡uc se juzga  
sabio en el mundo, bagase necio para con 
é l , si quiere ser veniadero sabio, (e) Por

es-

86

(a) Pruicntia carnis mors est. Ad Rom. 
cap. 8. v. 6.

(b) Sjpicntia carnii inimica est Deo. 
Ibid. v. *7.

(c) Sap'nntia hujus mundi stu ltilia es t apad 
Dcum. i.a d  Corinth. cap. 3.V. 19.

(d) Perdam sapientiam supU'ntum , (3 p r ¡¡-
denúam prudentum reprobaba.' 1. ad Cdtuuh. 
cap. 1. v. 14. ,

Ce) Si jais videtur ú>t»r; vot sapiens 'tue



^este motivo reparé admirablemente San
-Am brosio, que el Real Profeta no pidió 

tí Dios entendimiento solamente, sino arre­
glado á su Divina palabra ; (a) porque no 
siendo asi el entendimiento, miserablemen­
te nos pierde,  y  nos condena, dice el 
Santo, (b)

73 Para alentarnos é vencer esta dí- 
, Ocultad, que causa la prudencia de la 
. carne con sus razones, quántos exem- 

plos no ha puesto Dios á la vista, asi en 
los siglos pasados, como en los presen­
tes Y Porque quándo hubiera salido 
Abrahan de su tierra , si el orden que 

• tuvo de Dios para e llo , (c) lo hubiera
F 4 con-

'rLJ ----------------- "*--— ™
m  hoe- serení* , rtnitttr fiat y ut str sapiens.
Ibid* v. 18*

(a) j[u\ta cloquium tuum da mihvinttUectum*
.Psalm. 1 18. v* 169.
. (b) Non in tillcftum  gen era l iter d ix it , sed
inteíleflum  jccundum verbutn D ¿i, es f enim in~ 

*ielli£ine ad mortei* , ticu t e s t  prudentia ad in-  
¿eritum. 0 .  Airb. in P^alm. 118.

(c) Dixit autem Dominut ad Habrahamz 
iM gredere de térra *ua , Q  de eognatione tu* , & 
*de doma patris tu i , (S treni in terram , qvam 
wimottraptr* tíU t fu ia m q v t te  im gtn tem  m jg*

nam̂

8*



consultado con la prudencia humana? 
Quando M oysés, viéndose un potree i- 
Uo Pastor, sin armas, ni exército, se 
hubiera vencido en ir á libertar el Pue­
blo de Israel del poder de Pharaón, un 
Rey tan poderoso , si no hubiera sujeta­
do su entendimiento al dicho de Dios: 
.Itolomando^y asistoá lo que mando i (a) 
Y  quando este mismo Pueblo hubiera 
.salido con tanta multitud de mugeres, 
y  niños, con poca harina , con peligro 
de caer enfermos, y . padecer otras mu­
chas necesidades, (b) si lo hubiera con­
sultado con la prudencia humana. Qué 
cierto fuera haberle ésta respondido, que 
.en qualquiera parte se podia servir á

Dios;
*
nam , Q beneiieam t i b í , Q magnificóla nomen 
4 uum; Gen* 12. c. 1. 3. 3,

(a) Peni , & mittam te a i  Pharaoneibf 
educas Populum meum filias Israel- Exod.

-3. vers. to.
Ego ero tccum , & boa habebit sigmsmt quai 

miserim te, lbid, v. i t ,  ,
(b) Et egressi fitii I s r a e l , fecerun t r  

frsecep cra t Dominas M oysi, & Aaron\fr~_ 
f t e t i  sun t: : :  sexcenta f e r é  mtlia peüstslm v ir  
rorum absque parvulis Q mulitrilm fé^KwL  
18.^8.37,



my rjv»e salir con tanto embarazo, 
¡estos á tantos peligros , era teme-

Tidad.
74 Lo mismo debimos de Gedeon, 

bailar ai se con treinta y  dos n.il 
hombres, cric var.do, que se fuera el que 
'quisiese ; ,1» habiéndose ido veintey dos mil 
Soldados , de los d sz  mil restantes despi- 
di ó los nueve mil y  setecientos de orden de 
J j ios, y habiéndose quedado con solos tres­
cientos hombres , acometió con ellos ú un 
exéi cito de mas de cien mil Soldados, (a) 
¿ Cómo hubiera hecho esto, si no hubie­
ra sujetado su razón natural á lo que 
Dios le había dicho? Quándo los Apos­
tóles hubieran salido á predicar el Evan­
gelio á todo un m undo, (b) perdido en

(a) Qu* fo rm id vh su s , tímidas est t re-

teit que Dominas a i  G eitoñ : Aihúc Populas m ul- 
Sus e s t ; : :  in treetn tis v ir is libes abo vos. Samp- 
t is  ttoque pro numero c ih a n is , & tubis , omnem 
relífuam  muliitudinem , ahire p reeceü t i ; :  & 
4pse fiwi t recent i s v iris se certamini d eiit. Jn- 
die* cap. 7. v. 7. 8. 34. (b) Euntts irgo, do-
tt»$ tu rn e gen tes . Mattlu 88. v. 1$.

v i-



vicio1; , lleno de idolatrías, courc^ tan- 
tos Reyes y Monarcas tan pi derosdi, y  
con tantos exércitos, y  ellos doce po­
bres hombres, sin mas armas que un bá­
culo en la mano, y una Cruz en el pe­
cho? ¿V quándo aquellos primeros Cin is- 
tianos se hubieran despojado de sus bie­
nes , poniéndolos á los pies de los Apos­
tóles, (a) quedando lo restante del mun­
do por enemigo suyo? V finalmente, 
quándo San Francisco, i  vista de un 
mundo tan codicioso, se hubiera arre- 
vido á plantar una Religión, cuyos hi­
jos los habían de sustentar por caridad 
aquellos, que no solamente no suelen 
dár lo que es de justicia, sino es que 
suelen usurpar lo que no es suyo? Y lo 

-mismo decimos de los demás Sagrados 
Fundadores de Religiones. Y cómo ha­
bían de esperar entrasen voluntariamen­
te, y permaneciesen gustosos los mu­
chachos , naturalmente amigos de liber­
tad , y  enemigos del encierro, de ayus

nos.

9o

(a) Quotquot tmm potsestores a gron tm , aut 
domorum rran t , vetidtrites afferebtnt fr e t ia  eor 
Tun y qtue vtndebam , & poncbant m t t  f e i e t  
Apottolorum- Act. Apost. cap. 4. v. *4. ,



nos , y de azotes? V no obstante , ellos 
son los que pueblan principalmente ias 
Religiones , &c. ¿Cabe esto en la pruden­
cia , y juicio humano? ¡ Ay , hijos! Para 
persuadir solo verdades, que alcanza la 
piudencia humana con sus discursos, no 
hubiera Dios gastado tantos milagros.

75 Pero enmedio de tantos exem-
p lo s , se sujeta con tanta dificultad .4 
estas verdades nuestro entendimiento, y 
amor propio , que si no está llena de er­
rores en esta materia , por lo menos no 
se dá por entendida de estas divinas má­
ximas grandísima parte del Christíanis- 
ino. Y este daño es tanto mas irreme - 
diable, quauto los entendimientos son. 
de suyo mas perspicaces y agudos, y  
por falta de oración, meditación, y exer- 
cicios devotos, no tienen muy viva la 
f é , ni disposición para que les comuni­
que sus Dones el Espíritu Santo, los 
quales no en vano, sobre la luz de la fé, 
son quatro, solo para alumbrar el en­
tendimiento: Dónde Sabiduría, Dón de 
Ciencia, Dón de entendimiento Dón 
de Consejo, -

76 Siendo, pues , hijos , tantas las ' 
verdades que debemos saber, y grag-

par- •
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parte de ellas tan arduas, y  contraría* 
ú nuestros apetitos, como habéis visto, 
no estrañeisen mí el justo temor de que 
como en su tiempo lloraba San Bernar­
do, muchas se ignoran, muchas no es­
tán bien entendidas, y otras no se creen 
como se debiera , ó por fa lta  de cuidado 
en saber, ó por pereza de aprender , ó por 
vergüenza de preguntar; (a) antes bien me 
debéis acompañar en mi justo recelo, 
haciendo reflexión sobre el poco cuida­
do que esto cuesta, y lo que es mas la­
mentable, sobre la seguridad con que en 
este punto se vive; pues siendo tan uni­
versal la ignorancia, se halla rarísimo á 
quien de esto le remuerda la conciencia.

92

M O-

(a) Midi a s cien da jw c iw u u r , G& sciendi 
in curia , a ut di se endi desid ia , aut'v& tcundi* 
injuirendi* D« Bern; EptsL 7*7. ' "V ¿ " *
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Temor que debemos tener á vista de ¡o su­
cedido en ias edades pasadas, en par- 

ticuJar en Ja de Ja AI a gestad 
de Cbristo.

T Os sucesos de las edades pasadas 
I  á dán también motivo, y  no 

pequeño, á este temor ; porque si mi­
ramos á la primera edad , que se cuen­
ta desde Adán hasta Nt e , qué cegue­
dad. no lnbia ya en el tiempo de este 
hamo Patriarca, á quien no le bastó la 
justificación y santidad de su vida, para 
que no fuese materia de burla el castigo 
cel Diluvio, (a) ton que de parte de 
Dios le amenazaba, debiendo temerlo 
justamente , (aunque no se lo advirtiera 
Lii hombre de tama santidad) según el 
universal desreglamiento de sus vidas? (b) 
En la segunda edad, que se cuenta d es-. 
de Noé hasta Abrabán , ¿qué ceguedad 
m ayor, que querer fabricar una torre.

-(*) (Jen. cap. 6. (b) Ommt fñpt* tare
ctrrújxrat viam tuam. Gen, ibuL

• P, ■



que llegase hasta el Cielo, (a) y esto con 
tal obstinación, que dice la Sagrada Es­
critura : No desistirían de esta empresa, 
¿asta iberia acabada? (b) con lo qual, su­
puesta la evidente imposibilidad del 
asunto, no se puede ponde rar mas su 
desalumbramiento. Después liego á tan­
to su locura, que erigieron altares para 
ser los hombres aderauos unos de otros. 
V finalmente enojaron de tal suerte á 
Dios, que hizo del mundo casi univer­
sal abandono, y  escogió á Abralián paia 
hacerle Cabeza de un Pueblo nuevo, 
que fuese especialmente suyo, (c) como 
lo hizo.

78 En la tercera edad, que se cuen­
ta desde Abrahán hasta jVIoysés, este 
mismo Pueblo, por ios pecados, se fue 
desalumbrando de tal suerte, que fue 
necesario que Dios les escribiese la L ey

Na*

. (a) Venhe , fje iam u s nobis Civitatemt >
& turrim t cujas culmen p cr tm g jt  a i  Cmlum, , , 
Gen. 1 1, v. 4.

(b) Nec desistent d cogitationibut sa is , </o-
nsc ea op ere compleant.,Ibtd. v. 6. -

(c) Faciamque te >n gen ttm  maguamf  ‘& ke~*
nedicam tibí. Gen. 1 2 , v, a . , • A



Natural en las dos Tablas: (a) porque 
aun esta, con las muchas culpas, se les 
debía de haber obscurecido. En la quar- 
Ta edad, desde Moysés á la Magestad 
de Christo , quién podrá decir la cegue­
dad de este mismo Pueblo, adorando 
por su Dios á un Becerro que ellos mis­
mos habian fabricado? (b) Y esto al tiem­
po mismo que sabían, que Moysés su 
Caudillo había subido al monte á recibir 
Ja Ley de su Magestad. ¿Después, en qué 
ceguedad no vhieron ? Llegando á tanto, 
que ofrecían en sacrificio á los demonios 
sus mismos hijos, é hijas.(c) Y en tiem- 
do del Rey Josías, habiéndose hallado 
entre las ruinas del Templo el Libro de

la

9S

(n) E t rever tus est Moysés de montey gor—~ 
tans duai Tabulas t estimo ni i rn manu sua scrip- 
tas ex urraque parte , &  factas opere Dominu * 
ExoA. cap* 32,y* i f ,

(b) Ftcit ex cis vituium eonafitilem , dixe- - 
runtque: hi sunt D ii fui Isra e l, qui te edu- 
xerunt de térra Egypti , turgentesque mané es-n  
tulerunt bolocausta j Q  hostias pacificas* £xod. x 
ibiti. v* 43.

(c) hmmolaterunt filios suos , &  filias su as 
dxmomts* P&aitn, 105- v. 37, 4. Reg* 22-



(jfc
la Ley , se mando después por Josaphat» 
oue se leyese al Pueblo : ¥  InduenJole 
leído, se pasmaron y  se confundieran, (a) 
Tan de nuevo como esto les cogió la 
doctrina. Y si miramos lo que dice el 
Keal Profeta David de su tiempo, da r í­
mente conoceremos lo ultimo de la ce­
guedad adonde llegaron los hombres; 
pues habiendo dicho, que era universal 
la corrupción de sus costumbres, y  que s e , 
habían h ech o  abominables en sus deseos. Je 
suerte que ni uno siquiera obraba bien, (1 >) 
introduce después á Dios mirándoles des­
de el Cielo con atención cuidadosa , por si 
encontraba alguno, que conociese a su Ala- 
gestad, ó le buscase, (c)

76 Ultimamente, al fin de la quarta
edad,

(a) Docelantque Populum in Ju da  babf M es, 
librum Le g i s  Do mi n i ; itaque fs c iu r  tst pavor 
Domitii tupir omnia Rrgna terrarum f  qtue oranti 
per gyrum  Juda. 2. Paralip. cap. 17.

(b) Corrupti su n t, S0  abominabiles fa c t i  
sunt in stud js tu is : non t s t , qui fa c ia l bonuin, 
non e t t  usqus a i  unum. Psalm. 13. v. i .

(c) Dominas de Cedo prosptxit suptr fUior- 
hominum , ut v i i t a t , si rst in telligcn s , 4Ut r*-» 
quirtns Deum. Idem, v, 3. a



edad , ó principios de la quinta, quanda 
¿a Magostad de Christo vino al mundo, 
qué ignorancia no había? Pues aun ios 
Escribas , y  Fariseos , que eran los sá- 
b io s , estaban tan ciegos,y por otra par- 
te tan satisfechos de que sabían , que se 
dió por desesperada su cura ; y asi dixo 
la Magestad de Christo á sus Discípulos; 
Que Íes dexasen , porque no solamente es­
taban ciegos , sí tan presumptuosos de su 
saber , que guiaban á los demás, (a) Y. lo 
que es sobre todo , después de haberse 
dilatado el Evangelio por todas las par­
tes del mundo (b) por medio de sus doce 
Apostóles , y radicadose por sus succe- 
sores gloriosamente , * si hacemos refle­
xión., en quáwas .partes no se ha apa* 
gado , yá su luz , y  están en una misera­
ble ceguedad? Y  si n o , decidme , dón­
de está yá la fé de Constantinopla , de 
quien fue Arzobispo un San Juan Chry- 
sostomo ? Dónde la fé de Cartago , de 
quien fue Obispo San Cypriano? Don»

G  dq

(a) Sinite eos,  caá sunt, &  duces c*cotv*ñ. 
Match. cap. i;, v. 1 4 .

(b) , In omnstn /erran exivit n m u  eotun. M  
cap, 10, v. 18,



de la fé dtí Alexandría , de que fue Pa­
triarca San Juan Limosnero ? Dónde la 
fé de Hipona , ilustrada con la doctrina 
de un San Agustín su Obispo ? Y lo mis­
mo os preguntamos acerca de esas Pro­
vincias del Norte.

8o Pues decid , hijos, á quién no ha­
ce temblar esta consideración ? En todas 
las edades pasadas del mundo se ha ido 
minorando la lu z , al paso que se ha ale- 
xado de sus principios ; pues por qué no 
temeremos nosotros que en esta edad su­
ceda lo mismo ? y  mas avivando la con­
sideración de que Provincias, y  Reynos 
favorecidos de Dios con tantos Santos 
como tuvieron , ilustrados con su doc­
trina , regados con la sangre de tantos 
M artyres, se fueron cegando poco ápoco 
por sus culpas, hasta llegar al miserable 
estado en que hoy los vemos , y  los llo­
ramos. Qué mas privilegios os parece nos 
podemos prometer nosotros á vista de 
nuestros pecados , y nuestro descuido? 
Será mas disculpable nuestra negligencia 
ahora, porque sabemos los castigos exe- 
culados en las edades antecedentes ? O  
porque la doctrina , que antes enseñaba 

.P íos por .sus Angeles, ó por sus Profe­
ta**



ta s , tiene hoy la especial recomendación 
de haberla enseñado por su persona mis* 
ina, no solo de palabra, sino también de 
obra ? Pues por qué no temblaremos? El 
no temer, y mucho, á vista de estos mo­
tivos , es el mayor pregonero de nuestra 
ceguedad.

M O T I V O  X.

' 9 9

£ 7 poco conato que se pone , debiendo ser 
grande , á vista de ios motivos 

dichos.

8t E * N  atención á los fundamentos, y
sucesos expresados, es suma la frecuen­
cia con que la Sagrada Escritura nos en­
seña el aprecio de las divinas verdades^ 
■ y el gran cuidado que debemos poner en 
aprenderlas , y entenderlas. En los Pro­
verbios , (a) en el Libro de la Sabiduría, 
(b) Eclesiástico, ( c ) y  otros, soncomi-

G % nuos

* (a) Beatas homo, qut invenit sapientiam , ww-
lio^ est acqui sitio ejus negoti alione aun  , & o r -  
gen ti. Prov. cap, 3,

(b) Con tupir cite sermones nuos 9 & babtbitit 
disciplinam. Sapient. cap. 6.

(c) A d i , f i i  9 4 ü e e  disríplinam. Ecclt§t
«ap. 6*
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litios los encargos, y  exórtaciones, pero 
mas singularmente en el Psalierio. El 
Psalmo ciento y  diez y ocho ( que es el 
mas largo de todos) le emplea David en­
teramente en alabanzas de la Ley Divina, 
y  en exórtar eficaz , y suavemente á sa­
berla y  entenderla , para cumplirla con 
perfección, (a) De ciento y  sesenta y seis 
versos se compone dicho Psalmo ,y  ape­
nas hay uno en que no baga mención de ella, 
dice el Padre Leblaoc,(b) pidiendo en las 
mas con grande instancia luz y  entendi- 
vdento para aprender , saber , entender, y  
escudriñar los Divinospreceptos.(c)Tanta

era

(a) Pxalmi ejus longisstmi, (2  suavixtfmi, t#/»- 
litsimique argumentum ett encomium Itgis divina, 
&  amica , eficaxque a i iilam invitatio. P. Lebl. 
*up. Psalm. 1 18.

(b) Tanto autem detiierio inculcando omnium 
in animit legre divino ardebat , ut in ómnibus 
frolixi Ptalmi verticulif mira varictate &  vtnu- 
State mentionem illius fectrit, si fortassis exci-  
piat. V . iS2. ídem loe. cit.

(c) Doce me justif,cationes titas: : : D f  mihi 
intellectum , &  scrutabar legem tuam : ju stif ca­
tiones tuat doce me :: Da mihi intellectum , &  
diseam maniata tua ; ;  i Faciem tuam ¿Ilumina,

*



lOt
■* *ra sii vigilancia en esta materia , para 
que se vea que nunca llegará á prolixi- 
dad reprehensible en insistir con el ma­
yor desvelo en asunto tan importante.

82 Para el mismo fin que David', (a) 
nuestra Madre la Iglesia , habiendo di­
vidido en once partes este Psalmo tan 
dilatado , le repartió por todas las Ho­
ras menores del Oficio Divino , dos á 
Prima + tres á Tercia , tres á Sexta, y  
tres á Nona , queriendo que sus hijos 
tengamos á todas horas delante de los 
ojos la Ley Divina, y  todos los dias m uy 
presente el cuidado de pedir á Dios luz 
para entender sus verdades. Cierto , hi­
jos , que debe ser grande nuestra solici­
tud y  conato , y  mas teniendo tantos 
embarazos que vencer, y  siendo las ver­
dades tantas en numero , y  algunas tan 
dificultosas de practicar , como hemos

G  3 vis-

S  doce me :: : Da mibi intellcctum , ut sciam 
testimonia tua. Psalm. 118. in his, &  plunbu» 
aliis versicul.

(3) Est enim totus mor alts, &  hortatorius a i  
pitan secundum legem Domini instisuendan ,
*a est causa , cur quotidic ai Ecciesiafrtquenst^ 
tu r , Qc, P. LebL ibid.



visto. Y  no solo grande, sino es máximo, 
porque como dice San Eucherio : E l ne­
gocio que es sumo , pide para sí el sumo de 
los cuidados, (a) Pero qué lastima ! no 
hay cosa en que menos conato se ponga. 
Quién creyera t a l , hijos, si la experien­
cia no nos lo manifestára ! Un caminan­
t e ,  ( Sím il.) en dos , ó tres partes que 
haya en que errar un camino, pregunta 
una y muchas veces á quantos vá encon­
trando ; y  habiendo en este negocio de 
nuestra salvación tanto en que errar, co­
mo se.ha dicho, qué cuidado cuesta , ni 
á quién se pregunta ? Y qué vá de yerro 
ú. yerro ?
• . 83 (Sím il.) Un Ordenante, antes del 
exámeajudicial, desea que lo exáminen, 
para entrar confiado delante de los ver­
daderos Exáminadores ; y  habiendo de 
comparecer delante de Dios , y  siendo 
el yerro tanto mas grave , y tanto mas 
sin remedio , muchos no solo no solici- 
tan el que los exáminen de Doctrina 
Christiana * antes bien se sienten, y  aun

se

■ (a) Summum soücitudinem taita , qute sum- 
ma eit, vindicare sibi dcjbet. D. Euch. Epist. 1.



fe  avergüenzan de ser preguntados ; x  
avergonzándose de que les pregunten 
han pecado contra la Fé , contra la 

ligion, contra la Justicia, C astidad ,& c. 
cosas de suyo mas ignominiosas , y mas 
fáciles de no caer en ellas. Semejante­
mente vém os, (Sím il!.) que para apren­
der qualquíera facultad, sí es necesario, 
se sale de la Patria , aunque sea lexos, 
y  se ofrezcan gastos, se le paga al Maes­
tre , se le oye por mañana y  por tarde 
todos los dias de entre semana, y aun 
algunos toman otras lecciones extraordi­
narias , con el deseo de aprovechar mas.
Y  para las verdades católicas , que no 
hay que salir del Lugar, ni pagar Maes­
tro , tú otro gasto alguno, no se quiere 
oír ni media hora siquiera el día de fies- , 
ta , y si se oye es de mala gana, con po­
ca atención , ni disposición , y  sin pedir 
á  Dios luz. Habrá locura , ó ceguedad 
inavor!

84 Adem ás, ( Sím il. ) ep qualquíera 
a rte , v. gr. en la Gramática , el Maestro 
pregunta , y el Discípulo o y e , y  no solo 
esto, sino también tiene libros de la fa­
cultad , y  procura estudiar en ellos em ; 
casa ; pero en ésta, ni aun se tienen li-G 4 bros



Iros competentes , siendo asi que so 
aplican muchos á otros libros de buenas, 
6 malas enseñanzas;y para ia Doctrin» 
Ciiristiana se contentan solo, y no todos, 
con algún libro de oraciones desotas , y  
el Cathccismo del Padre Ripalda, el qual 
(aunque es admirable , y  para el lin que 
se hizo no cabe ser mejor ) siendo tan 
breve como e s , no todos pueden lograr 
por él solo en muchos puntos la instruc­
ción suficiente : ( Símil. ) Asi como aun­
que en el Arte de Nebrija están los gene- 
jos y pretéritos contenidos en los ver­
sos que el Autor pone con bellísima 
comprehension , ninguno que quiere sa­
ber Gramática se contenta con saber ios 
tales versos , sino que solicita tener otros 
libros que los expliquen , y  además oír 
también al Maestro. Pues lo mismo deci­
mos en nuestro caso. Está admirablemen­
te dicho en el Cathecismo : Que el mun­
do r.os tienta con los dichos , y  hechos de 
I js mundanos: pero es necesario saber, y  
entender quiénes son estos mundanos, 
para conocer, que sus dichos, y  hechos 

> • no son exemplares que debemos seguir, 
sino tentaciones de que nos debemos 

i guardar. Asimismo dice muy biep el 
I  Ca-



Cathecismo : Que peta contra la virtud 
de ¡a Caridad el ingrato á sus beneficios, 
y  a su voluntad y  ley es desobediente ; pe­
ro esto, quién no conoce que necesita de 
alguna mas explicación?

8$ Ultimamente, (S ím il.)  para las 
demás facultades, y  aun para las artes 
mas mecánicas se gastan anos enteros, 
no habiendo contra ellos ni demonios, ni 
pasiones que embaracen; y para esta que 
es el arte de las artes, y que es un ca­
mino del qual no nos pueuen informar 
Jos sentidos , y  en qtie hay tanto que sa­
ber para no errar, está la gente tan cie­
ga, que les parece bastante ocho ,ó  quin­
ce dias de mediana diligencia. De esta 
ceguedad nace la falta de asistencia, y  
el fastidio en los oyentes , y  de esto se 
origina otro daño grandísimo , que es la 
falta de método para la total explicación 
de esta celestial doctrina ; porque ésta 
pedia , que asi como en otra facultad, 
v . gr. en la Filosofía , Jurisprudencia, 
& c , ( S ím il.) se explica, sin dexar regla, 
que no advierta el M aestro, enseñando 
los principios universales y  sus excepcio­
nes , respondiendo á todas las réplicas y  
dificultades de los contrarios : asi en estamas

1 0 $



jo6
rr,;’s principalmente con su proporción 
y  sê 'tin prudencia, se debía exp'icar, no 
solo los Mysterios necesarios con nece­
sidad de medio , los Mandamientos de 
D ios, y  de su iglesia , los Sacramentos, 
& e. sino también los Enemigos del al­
ma , cómo nos tientan, y  cómo nos de­
bemos portar en las tentaciones , en qué 
consisten las virtudes y vicios, cómo se 
adquieren y practican aquellas , y  cómo 
se huyen y  desarraygan éstos.

86 Este método , y  universalidad 
solo le pueden tener fácilmente los Cu- 
Tas , porque saben en la parte que lo de- 
xaron en la doctrina antecedente , para 
proseguir y  explicar lo que se sigue, pa­
ja  que de esta suerte quede el auditorio 
suficientemente enterado de todo lo que 
debe saber, y de lo que es muy conve­
niente que sepa : lo qual no pueden ha­
cer tan cómodamente los Predicadores; 
porque en muchas partes son diversos, y  
con eso no sabe el uno donde lo dexó el 
otro; y  aunque sea uno mismo el Predi­
cador , como se ha de arreglar el Evan­
gelio , no siempre es fácil acomodarlo á 
la parte que iba explicando de la Doctri-, 
na Christiana ; y  regularmente en loa

Ser-



Sermones , mas que á enseñar , se atien­
de á exórtar , y  persuadir , porque pre­
suponen al auditorio instruido. Exortan, 
,v. gr. á la limosna , y reprehenden la 
impiedad ; pero no se ponen á explicar 
de proposito la diversidad que hay de 
necesidades , y  Ja distinción que hay de 
■ bienes , y  en qué casos obliga de unos, 
y  en quál de otros : por lo qual , si no 
se asiste con continuación á las doctri­
nas , es dificultoso, como llevamos di­
cho , que haya m étodo, ni universali­
dad en su enseñanza. P u es, hijos, si ni 
se o y e , sino de mala gana . ni se pre­
gunta , ni quieren ser preguntados, ni se 
lee , ni aun quieren tener libros , y  en 
la explicación de la Doctrina no hay la 
universalidad , ni el método que en las 
■ demás facultades , aunque no hubiera 
mas principio que éste, cómo no ha de 
haber muchos errores ? Pues qué será 
juntándose á esta negligencia y  descuido' 
la falta de luz , con que en pena de nues­
tros pecados castiga Dios nuestro enten­
dimiento, y  por otra parte la iyraníade 
nuestras pasiones, y  el desvelo de los de­
monios para cegarnos?

87 Cierto , que es horrorosa la refle­
xión

io7



xión que hace un zeloso Escritor ; pues 
suponiendo, que quando los pecados que 
se dexan por ignorancia gravemente cul­
pable no se perdonan , y la confesión no 
es buena , hace la pregunta , de si hay 
muchas de estas ignorancias culpables? V 
responde : Ao re puede pensar en ello sin 
estremecerse-, hay pocos Christianos en to­
dos estados , que no vivan en una pecami­
nosa ignorancia de sus obligaciones gene­
rales , y  particulares, y  hay muy pocos que 
consiguientemente no deban temer de sus 
confesiones, (a) Esta proposición nos pa­
rece tanto mas d u ra, quanto mas desea­
mos que sea falsa. No es menos terribles 
la de San Bernardino , hablando de su 
tiempo : En cada uno de los estados de la 
Iglesia , dice el Santo , encontrarás una 
inumcrable muchedumbre ignorando las co­
sas , que cada uno , según su estado, debe 
saber , como necesarias para salvarse, (b) 
Para temblar es también la reflexión so­

bre

’io8

(a) Peir. Amand. Puger. de Pcenit. sect. 6.
(b) In quolibet ttatu E cclttim rtperiet innu- 

fnerabiiem multitud i nem igwrare qutt illis  sun& 
neettsaria ai salutetn secundtm ttatum tuum. 
"S. Bernard. t. 3. sertn. 53,



bre lo que , hablando de los Sacerdotes, 
dixo San Juan Chrysostomo (a) y de los 
Monges San Basilio , (b) y San .Agustín 
de unos, y otros, (c) y  asimismo sobre lo 
que refiere Santa Brígida , que la dixo 
nuestra Señora en una ocasión,y en otra 
la Magestad de Christo ; (d) porque no 
s é , que se3 mas piedad atribuir á mali­
cia , y  no á ignorancia culpable, tantos 
infaustos sucesos.

88 E l Venerable Padre Gaspár Sán­
chez , hablando de la predicación , dixo: 
JsJo ha tenido la Iglesia de Dios mayor per­
secución , que ¡a que bey tiene en esta for­
ina de preaicar , que boy se observa en 
e lla : (e) proposición tanto mas temerosa, 
quanto dicha por un Varón tan sumamen­
te docto é ilustrado ; porque no sien­

do

1 0 9

(a) Non arbitror Ínter Sacerdotes mui tos esset 
fui sai vi fiartt t sed multo plures , jui portan: %

^  D. Ctarysost. hom. 3- in Acu
(b) Ego existimo Ínter Mo nachos poneos sai- 

vari. D- Basil* serna, de Abdieat. rerum*
(c) Tám sunt Monachi faisi , qttám ( 3  Cleriei 

fé ls i, í3  fideUs fjlsi. D. Aug. in Hsalm* 13a,
Id) Saact. Birgit. ia lib. 3. ReveL cap* 17* - 
te) F. Kuteb. m ejus Vita* u a. Yiu liiustr.
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do verisímil, que los mas de los Predica­
dores lo hiciesen de malicia , se infiere., 
que en muchísimos sería de ignorancia: 
la qual, respecto de ser en sugetos de 
esfera tan elevada , parece cosa dificul­
tosa que fuese invencible por lo gene­
ral ; y  mas si hacemos memoi ia de las 
revelaciones, que se refieren comunmen­
te en los Autores , de las muchas almas 
que se condenan por culpa de los Pre­
dicadores , y Confesores , y  los muchos 
que de ellos mismos por esta causa se 
pierden. Pues si esto sucede en ei estado 
de luces, qué no debemos temer en los 
demás ? Lo cierto e s , que estamos incli­
nados á que el gran riesgo que tienen las 
Dignidades , y demás oficios elevados, 
mas nace del peligro de los pecados de 
ignorancia , originada de las pasiones, ó 
negligencia, que no de los cometidos por 
conocida malicia.

89 A este recelo no dá poco motivo 
lo que dice de sí el Aposto! San Pablo: 
No me doy por seguro, no obstante que no 
me reprehende en nada mi conciencia, (a)

Y
-----— - . —.....  ... ̂  .

(a) Nihil mihi contciui m m ,And non in hoe 
justificatuí tum. 1. ad Coiiath, c. 4. v. 4.



Y de este temor dá la razón el Cardenal 
Cayetano : Porque no basta , dice , para 
mi justificación, que mi conciencia no me 
acuse; (a) y  el Padre Conidio á Lapi­
de , exponiendo el mismo lu gar: Juzga­
mos (dice este grande Autor) muchas ve­
ces y que obramos bien y y  en ia realidad 
obramos mal\y que es el amor de D i >s el 
que nos mueve , siendo el amor proprio el 
que nos estimula, (b) Y  después de citar 
á San Juan Chrysostomo , San Ambrosio, 
y  San Gerónym o, trae la autoridad de 
San Basilio , en que dice : Que siendo asi 
que son muchas las f  altas en que incurri­
mos , las mas de ellas ignoramos. ( c ) ? 'e l  
Santo Job andaba con este mismo recelo en 
todas sus obras , (d) no obstante no j\ prc-

ben^

I I I

00  Qui* * conscicntij non accusans **■-e corjtm 
'me , non sufficií aJ justifeasiofum miñ C ajee ¿n
Epíst. i. ad Corinth*

(b) P u f ¿mus enim uepe t ftot hené agere, cum 
f naié agimus; ñor ex g rjtia  , &  Dei amore face* 
Ve , quad amore nos trie gloria y v el cupiditaiis fa *  
admus. Corn. in Fpî t. j. ad Corint.e. 4*
* (c) Cum m u ltis  }n rebur ( Ten Jam ar D e u m ,

¿brtajorcm tarncti cffen sarum  p  j  - u m  nec in te i lig i— 
%nuf qkidem * D.-Badl. Const* Monast. cap* 2.

(d) V c r e ta r  t,m nia opera m ea, Job. c* 3. v. 28.



tenderle nada su corazón en toda su vida. 
(a) V dá la razón de rodo esto Hugo 
Cardenal, diciendo : Aun en ¡os buenos 
hay que temer , que con la floxedad en el 
saber , ó alguna pasión que los domine, se 
engañen, (b)

6o V cí Real Profeta D avid, cuyos 
Psalmos pone nuestra Madre la Iglesia 
todos los dias para nuestra enseñanza, te­
niendo muy escudriñada la le y , (c) muy 
bien meditada, y  aprovechado mucho en 
este exercido,(d) y procurado con gran 
cuidado mortificar las pasiones; (e) no 
obstante todo esto , continuamente esrá 
clamando á Dios y  pidiendo luz , y que

le

(a) Nibil rcpr,’k:n.i:í cor meum in omru v i t é  
mea. Job cap. 27. v. 6.

(b) In bonis dúo tiñendo su n t, ut dicit Grega­
rias , desidia , & fra u t  : desidiam fa c i t  minar 
amor Dei ,fr ju d em  propriur amor sui. Hug. ira 
Verb. Job , cap. 9. v. 28.

(c) Miralilia testimonia tua : ideo Scrvratá e r t  
ea anima mea. Psalm. 118. v. 119.

(d) Super omnet docentes me intellexi. Ib ii¿ ,
vers. 77. ¿

(c) Cum mtki molesti e s t en t ,  in im bar t ilH  
eio. Psalm. 74, v. 1 1 ,



le purifique de sus pecados ocultos, (a) 
P u e s, hijos , si el Apóstol Sao Pablo 
teme , si el Santo Job se recela , y el 
Santo Rey David d a m a , os parece si 
podremos temer nosotros , que lo que 
tn los Santos se quedó solo en recelo, 
haya sido realidad en todos los demás 
que se han perdido? Y si es razón que 
solicitemos poner el cuidado correspon­
diente á un negocio dificultoso , y  tan 
sumamente grave ?

91 Yo , hijos , no me atrevo á decir 
tanto como lo referido en estas senten­
cias , sí bien temo sea verdad lo que dice 
el docto P. Lingendes , que según lo sin 
escrúpulo que se vive , obrándose como se 
obra , no bay cosa que debamos temer nos 
•ciegue mas que nuestra misma conciencia, 
s e g ú n  lo obscurecida que la tienen las ma­
las costumbres,y peores dictámenes, (b) Los

H tra­

ía) Ab occultis meis tnunda me. Pila ni. 18. 
vers. 13.

(b) Uti tune mares rustrí , mhít existima 
magis vu lgo ex ca ca re, quam eonscientia : equi*~ 
dem fueras olim eonscientia incorruptum anima 
¡Tribuna! ; sed nune rrihil est , quod bom'mem rr.a- 
g i s  d ecip ia t , quam eonscientia ; adié malit mo-



trages nuevos se introducen , las modas 
se adelantan , y  los Sacramentos , no 
obstante,se frecuentan ; en todas las re­
públicas se murmura del gobierno, y re­
gularmente murmuradores, y murmura­
dos todos están sin escrúpulo. Finalmen­
te , por todas partes experimentamos una 
gran confianza de salvarse , enmudio de 
que muchos no saben los mysterios ne­
cesarios con necesidad de medio , ó no 
entienden los Mandamientos, & c, y  para 
la confesión , ni saben hacer exámen , ni 
de qué se han de exáminar, ni que han 
de llevar dolor , y  proposito , ni quál 
ha de ser éste : y aun esto , como dexa- 
tilos dicho , no es lo que mas nos lasti­
ma , porque sucede en tales quales ; lo 
que imaginamos de mayor dolor e s , que 
muchísimos sugetos de inteligencia , que 
saben leer , y  están en Lugares donde se 
explica la Doctrina , se contentan con 
saber como pobres Labradores, ó como 
niños de escuela. Asi se solicita saber la 
facultad que el Hijo del Eterno Padre

*14

vi-

wibut, &  ptjoribut doctrinit ett deprávate» I»ing. 
Dom.inPass.Serm. i.



«vino desde el Cielo á enseñar al mundo! 
Asi se vence la rudeza del entendimien­
to , contraída por la culpa original! Asi 
se adquiere la luz disminuida por los pe­
cados personales! Asi se procuran ven­
cer los embarazos que los demonios po­
nen con tanta astucia! Y a s i, última­
mente , se solicita conseguir ia sabiduría 
de que depende la salvación , ó conde­
nación eterna!

M O T I V O  XI .

Declarase algo de lo que tocamos en los 
tiempos presentes , y  quánto coadyuva su 

corrupción tambiem á la fa lta  
de luz.

Q i

$. I.

92 ¡c¿Uién hqy que entienda sus peca­
dos 2 decía en su tiempo el Real Pro­
feta David, (a) Y esto mismo nos teme­
mos , hijos , que podemos decir en e l 

'nuestro. Los vicios , en los quales desde 
el Paraíso se precipitó miserablemente 

i  H a  nues- (*)

(*) Delicta quit iiuelligitl PuL 1?. v.



* nuestra naturaleza , y  cuya corrupción 
descendió poderosamente á nosotros por 
3a culpa , fueron el de la sobervia , y 
ambición, y como á tales han solicitado 
los Santos quantos remedios son imagi­
nables para su curación , y  sobre todos 

-la Magostad de Christo , yá de obra, yá 
¡de palabra; y siendo asi que esta enfer­
medad es en el inundo tan sumamente 
grave y  común , y  que de su curación 
se cuida tan poco , si lo registramos á 
todo é l , apenas encontrarémos quien se 
conozca ambicioso , vano , ni sobervio; 
antes bien dán gracias á Dios , como lo 
hacia el Faríséo , que nos refiere el 
Evangelio , (a) de que aunque tengan 
otras faltas, y caygan en otias miserias, 
no tienen , por la misericordia de Dios, 
esta de ser sobervios , vanos , ni ambi­
ciosos , no sabiendo aun ellos mismos 
quándo se hall curado de esta enfernu 
dad , ni por dónde han logrado verse 
libres de la corrupción común , que á 

j todos nos quedó por el pecado original.
Del

(a) Gratias ago t ib í , quij non Stlttt ticut 
ttri bmtnum, Luc. 18,



93 Reí mÍ«mo modo no se encueta 
tr a , qué profanidades eran aquellas coa» 
Ira quienes clamaban los Santos, á las 
quales no las cohonestaba el ser moda, 
como ahora se quiere , que cohoneste é. 
las nuestras. Qué decencia christiana es 
esta , en la que vá cabiendo quanto la 
codicia , v  vanidad ha ido inventando' -m
de telas, alhajas , carrozas, colgaduras, 
& c . Vanse destruyendo miserablemente 
los Pueblos , y vá nuestra christiana, y  
como tal piadosa decencia , aumentando 
sus gastos. Verdaderamente, que si esto 
vá tan bien como juzgamos, no es e l 
camino del Cielo tan sumamente estre­
cho como se nos dice, y  clama en la Es­
critura , y  Santos; (a) porque con lia*» 
mar á las pompas decencia, y  á los de* 
más excesos moda , queda bastantemen» 
te espacioso ; y  mas si se les dexa hacer 
también su arancél á  ios codiciosos, glo-

H 3 to-

(a) Quam angutta porta , ( í  anta vía . f ¡ c» 
iucit a l  vitjm , iS  pauci ¡unt , qui rnvc- 

niunt eam. Mauh, 7. v. 13. 14.
Contendía iturare pir angas tamportara , qui» 

Wiult: , dico voiis t quareni intrate t Q  non 
len a s. J.uc. 13. v. 14.



iones, y  deshonestos, á cada uno en su 
linea , y  á satisfacción suya, para sus 
vicios, como hacen el de la decencia, 
alterándole todos los días las mas vanas 
y  mas vanos.

94 Semejantemente , qué peligros 
son estos de las riquezas , que tanto pon-> 
deran los Santos, y con que tanto nos 
horroriza la Majestad de Christo en el 
Evangelio , diciendo : Que es mas fá c il 
entrar un camello por el ojo de una aguja, 
que un rico en el Cielo ? (a) porque estos 
peligros apenas acá los encontramos; 
pues si ellos fomentan la vanidad , y  so- 
bervia , de que tanto adolecemos; tam~ 
bien la pobreza fomenta á la embidia, 
Aá ocasión á hurtos , á contemplaciones 
injustas, niega el consuelo , y  el mérito 
que hay en la execucion de la virtud de 
ú  limosna , y  logro de muchas Indul­
gencias , y  asimismo de ser asistidos en 
la muerte de doctos y  continuos Confe­
sores con aquella puntualidad que son 
los ricos. Con lo qual apenas se percibe

en

(a) Facilius est enim camtllum p er  foramen 
teus transiré, qujm divittm intrate tn Regnutn 
D ei. Matth. cap. 1 9 . v. 24,.



■  «>
en qué esta la mayor dificultad que tie­
nen en salvarse los ricos , que no la ten­
gan igual ó mayor los pobres. Siendo, 
pues, cierto que la hay , y  que no se 
engaña la Magestad de Christo , ni los 
Santos, es también cierto , que apenas 
se conoce este mayor peligro; pues si se 
¡conociera bien , ni los padres fueran taa 
•locos, que las deseáran para sus hijos» 
com o las desean , ni hubiera en el mun­
ido tantos parabienes para aquellos que 
-las logran ; ¿¿arque ningún padre desee 
para su hijo , ni se dá parabién á otro de 
una enfermedad, aunque sea menos sen­
sible , porque no tiene aquellas congo­
jas que otras , si no obstante el Medico 
asegura que es mucho mas arriesgada. 
(S ím il.)  La gota v. gr. tiene los dolores 
mas vivos que el tabardillo ; pero el ta­
bardillo es mas peligroso , y  por esto 

•ninguno desea á quien quiere bien , ni le 
dá la enhorabuena de que el accidente 
que le ha dado , es tabardillo , y  no es 
gota.

95 Por el consiguiente , en dónde 
está aquella gran carga de la Dignidad 

.del Sacerdocio, peso aun para ombros 
Angélicps formidable, taa temida en loa

H 4



siglos pasados aun de los hombres mas 
justos ? Porque ahora, para cumplir coa 
esta grande obligación muy decente­
mente , con dos horas de tiempo basta, 
y  aun sobra , y  queda tiempo para apli­
carse á otros muchos negocios del siglo, 
y  lograr con grande espacio de los di­
vertimientos : con lo q u al, ó los Santoa 
estaban engañados , ó lo estamos noso­
tros ; y  siendo cierto que ellos tuvieron 

mas conocimiento , como mas cercanos 
á la luz , y á los exemplos de los Apos­
tóles , y  Doctores de la Iglesia , quánto 
es de tem er, que la ceguedad esté en 
nosotros?

96 La virtud de la santa pobreza,
que tanto celebró, y practicó la M ajes­
tad de Christo, y  que tan gloriosamen­
te continuaron los Santos Apostóles , y 
demás gloriosos Obispos que les succe- 
dieron , y  como tal encargada de los 
Concilios Cartaginense tercero , y  Tri- 
dentinQ, (a) está yá tan desconocida,

que
. m ■ ■  * '■ i m »>m ■ ■ — —

(a) Episcopus vilem sup elltctilem ,
ÉJ piQvm babeat. Carthag. 3, cap. 15*

Quapropter cxemplo Patrum nostrorum in  
Concilio Conbogttumsi non solum ju b a , ut E pif-

120
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que «siendo entonces poderosa ,■  aun para 
convertir Gentiles , que ignoraban los 
privilegios de esta admirable virtud, 
fuera extraña ahora , y aun ocasión á 
muchos Christianos á que despreciaran 
la autoridad de los Prelados , y  Obis­
pos. Esta proposición , ó es cierta , o 
no ? SÍ no es cierta , oh quántos Prela­
dos , y Obispos estamos engañados en 
temerlo a s i , y juntamente los que nos 
aconsejan! Y  si es cierta , desdichada 
Christiandad , á quien la práctica mas 
perfecta de una virtud tan admirable, 
debiendo servir de exemplo , les sirve, 
por su ignorancia , á muchos de escán­
dalo!

97 Asimismo , el tiempo que .mise­
ricordiosamente nos ha concedido Dios 
para satisfacer en esta vida por nuestros 
pecados , ó para adelantar en la otra

núes-
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coj>i modesta suptiiectiii , &  mensa , ac frugáis 
victu contentt sint \ verum ettgm tn reiiqua v it*  
genere , ac tota eorum domo caveant, ne apfa- 
reat t quod á ranero hoc instituto sis aticnsm9 
qttodqxc non simpiieitatem , De i zeivm , ac va— 
nitjtem contemptum prascfcr0t* Trid. Sc$s* 2J* 
€ap* u  de Reformat.



nuestros merecimientos , y por el con­
siguiente tan apreciado de los Justos, te* 
inerosos siempre de la cuenta que ha­
bían de dar en el Tribunal de Dios de 
cómo le emplearon , no solo se anda 
buscando modos de desperdiciarlo , 6 di­
vertirlo , sino es que se juzga compe­
tente satisfacción , para justificar los 
juegos , y  diversiones , con que no son 
mas que un pasatiempo. (Sím il.) En lo 
qual se me representa lo de aquel necio 
á quien se le estaba derramando una cu­
ba de vino muy generoso , y  él lo esta­
ba mirando con risa ; y  dándole voces 
un vecino, que entró en la ocasión, para 
que pusiese remedio, le respondió muy 
sosegado : V . md. no se alborote, pues no 
se pierde mas que el vino. Lo mismo les 
decimos : No se pierde mas que el tiem­
po, el qual nos ba concedido ¡a divina mi­
sericordia, como exclama San Bernardo, 
no solo para que satisfagamos por nues­
tras culpas, sino también para que au­
mentando la gracia adquiramos mas gra­
dos de gloria, (a)

Otros,
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(«) L ib t t  f a f a l s r i , ajurrt, dontc p g r tr a n tta t
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r 98 O tros, la dificultad tan grande 
que hay en la elección de estado , que 
tan importante es para la salvación , la 
resuelven con gran facilidad , diciendo 
con despejo : Dios no me llama por ese 
camino ; y esto, sin haber puesto los me­
dios que prescriben los Santos para su 
acierto , y  aun sin saber quáles son : co­
mo si para satisfacerse un hombre de su 
vocación , riera suficiente motivo para 
resolverse,ó su deseo,ó su apetito; sien­
do tan al contrario, que antes bien San 
Juan Clymaco d ice: Que para t¡o errar en 
la elección de'estado, debemos hacer de nues­
tra parte todo lo que podamos para refrenar 
nuestra inclinación,y con esta indiferencia 
ofrecemos á Dios, para que nos dirija al es­
tado que fuere de su santísima voluntad.^a)

133

hora , quam tibí ad agendam peenitentiam , a i 
obttnsndam vtniam , ad adquirendam gratian1, 
ad promereniam gloriam miseratio conditoris »<*• 
dtdserat. D. Bern. Senn. ad Schol.

(a) ln divina volúntate indaganda ,  ntett— 
sarium, ut omnit riostra voluntas ctsstt, ac iit 
neutra™ parte m magis vergas j &  sie purgas a t 
apta erit ad Dei initincttsm percipicñdum. D» 
Joan. Clymac. arad. 2 6 ,



99 V que la inclinación sola A un 
estado mas que á otro , no sea indicio 
bastante para que nuestra resolución sea 
del gusto de Dios , lo vemos claro en 
el Evangelio ; pues llegando un man­
cebo á rogar A la Magostad de Chnsto 
le admitiese en su compañia , le dice 
su Magestad , se vuelva á su casa , (a) 
y  no le admite. V á otro que fervoroso 
le dixo , le quería seguir, (b) le res­
ponde lo mismo , dándole á entender, 
no tenia fuerzas para el ministerio ; y  
al misino tiempo que desecha á estos 
que ic buscaban , llama á otros dos que 
no le pretendían, diciendo á uno , sigue- 
me , (c) sin admitirle la dilación de vol­
ver A enterar á su padre ; y  al otro que 
le pedia licencia para ir á su casa , y  
disponer lo que tenia en ella , tampo­
co se lo permite, diciendole aquella for­
midable senteucia : E l que una vez eckd 
piano al arado , y  volvió atras , no es á  
proposito para el Reyno de los Cielos, (d)

Lo

124

(a) Redi in domum tuam. Luc. cap. 8. v. 39.
’ (b) Sequar te quocumque ierit. Id. C. 9. v. $9* 

(c) Sequete me. Matth. 8. v. 33. id) N e m o  m itte n s  m a n a m  tu a m  a i  a r a t r u v
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100 Lo mismo decimos de los que se 
contentan solamente con que el estado, 
y  la conveniencia se les ha entrado por 
su casa , sin pretensión alguna suya. Es­
ta  señal es buena , pero no suficiente; 
porque á quántas Santas y  Santos se les 
lian entrado por las puertas las ocasio­
nes de dignidades , y  casamientos , y  no 
por esto han juzgado que Dios les que­
ría en el las, ni en el estado del Matri­
monio. V lo que es digno también de ad­
miración , es vér á muchos padres cómo 
reparten los estados en sus hijos, dicien­
do ; Este será Religioso, el otro Clérigo, 
fulana Monja, y á la otra la casarémos, 
sin mas reflexión , que el juzgar ellos 
que esto les tiene m as, ó menos conve­
niencia.

101 O tro s, los consejos Evangéli­
cos, que la Magestad de Christo nos en­
señó yá de obra , yá de palabra, para 
<jue enmedio de nuestra fragilidad , y  el 
poder de nuestros enemigos , saliésemos 
vencedores , en lugar de mirarlos comoar-

125

&  respiciens Tttré , aptut et$ Regm D ti, L ile.
9> Y. Ú2,



•arbitrios , que facilitan el camino , los 
miran como estrecheces demasiadas , y  
que sin ellos , enmedio de su fragilidad, 
guardarán muy bien , y con gran faci­
lidad los Mandamientos; y asi , en lu­
gar de clamar á su Magestad para que 
nos los enseñase, (si no lo hubiera he­
cho ) ellos lo aprecian poco, con el mo­
tivo de que no están obligados á obser­
varlos.
- 102 ( Sím il.) Decidm e, hijos , qué
¿diríamos de un Gobernador de una Pla­
za , que prevenido por el Rey de lo ame­
nazada que estaba de los enemigos, para 
que procurase proveerse de todo lo con­
ducente para su defensa,y que para esto 

.podía librar francamente quanto juzgase 
necesario , asi en sus Rentas Reales , co- 

.mo en las tropas de la Provincia ; si es­
te Gobernador , en lugar de clamar al 

• Rey para que diese la dicha providencia 
i para fortalecer la Plaza con Soldados, y  
demás municiones y  pertrechos f en caso 
.que el Rey no lo hubiese hecho) se pu­
siese á disputar, si la orden venia en for­
ma de precepto, ó en forma de consejo, i 
para ponerla, ó no en execucion , no d '-  < 
riamos, que era una conocidísima nec* j



d a d , aunque lo que se le prevenía fuese 
solo conducente , y  no necesario ? Pues 
si esto fuera necedad, y  grande, en una 
cosa perecedera, y  no suya ; qué será 
hacer poco aprecio de los divinos conse­
jos , que aunque no sean necesarios, son 
lan conducentes , no yá para guardar 
una Plaza temporal y  agena, sino es pa­
j a  no perder una alm a, imagen de Dios, 
eterna, y  propia? Pensadlo , hijos, bien.

103 Y  lo que mas admira es , el oír 
responder á estos tales , quando se les 
persuade á la oración , lección de libros 
devotos , retiro. y  frecuencia de Sacra­
mentos , & c. diciendo , que ellos cono­
cen su flaqueza, y  no pretenden ser San­
tos , que se contentan con guardar los 
Mandamientos ,  y  que la Ley de Dios es 
suave , (a) que asi lo dixo su Magestad; 
pero si después les observáis en sus con­
versaciones lo mucho que sienten los 
trabajos , quinto ponderan las injurias 

.que les hacen, las dobleces y  trayeiones
que

(a) Jugum mam tuav* ttt. Match. 11. 
ver». 30.



que encuentran cada día, aun en los mas 
amigos , concluyen diciendo , que según 
esta el mundo para tener paciencia, y 
no perderse todos los dias , es menester 
ser Santos : con que para no practicar los 
consejos Evangélicos, se valen de que el 
yugo de Dios es suave, y no están obli­
gados á ellos; y luego , para tener la 
paciencia y sufrimiento que Dios manda, 
-ponderan que es menester ser Santos. Po­
ro qué otra cosa se puede esperar de 
quien ni medita de espacio estas verda­
des , pidiendo á Dios luz , ni las le e , y 
si alguna vez las oye , se las desvanecen 
luego las conversaciones inútiles de este 
enemigo mundo ?

104 En la virtud de la caridad, qué 
ignorancias no h a y , particularmente en 

- puntos de corrección fraterna, y de li­
mosna ? En la corrección fraterna , tan 
agenos están de conocer esta obligación, 
que el cumplir con lo que la Magestad 
de Christo manda , de que en caso de no 
aprovechar la corrección , se dé cuenta al 
Superior ,  (a) para que lo remedie, siendo

ac-
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(a) Qund ti non gudierit tos , iic ícete 
Mattfa. 18. v. 17.



acción tan christiana en s í, por su igno- 
rancia la infaman con el nombre de chis­
me , diciendo, que es agcna de hombre 
ile bien ; y  no solo esto , sino que se 
jactan de que jamás lo han hecho en to­
da su vida. Mirad qué modo de conocer 
la fulla , y  de proponer la enmienda. $i 
alguna vez la conocen, se contenían co n r 
cinbiar un papel siii Arma , y  esto', por' 
lo  general, no alcanza para el lógro de 
la enmienda , porque es tan universal la 
cobardía , que solo quando las ofensas 
de Dios se rozan algo con las suyas pro­
pias , ó quando su castigo conduce pura 
despique suyo , se encuentran .testigos.-• 
Del mismo modo en la limosna , como 
el estár obligado á ella dépende de que 
uno conozca la necesidad del próximo,, 
y  en sí mismo , que tídrié cosas super-t 
lluas , y  no necesarias, el conocimiento' 
de esta obligación es muy difícil áqniem 
tiene muy poco viva la lu z , tibia la ca-* 
xidad , y está de él muy apoderado el* 
amor propio.

105 Lo mismo decimos en puntos 
de Religión : aun en los mismos cultos 
que se ofrecen á Dios , qué ignorancias 
no hay ? Porque si pasára un Gentil por

I uno

T29



uno de nuestros Pueblos, en que se ha­
dan fiestas á Dios , y viera entre ellas 
fiestas de toros, y  de comedias, y vis­
tas , preguntára , si nuestro Dios gusta­
ba de ellas? si era< sanguinolento como 
Marte ? porque siendo a s i. era propio 
festejo suyo el de los toros; qu- le respon­
deríamos? Verdaderamente hablando, que 
en España han hecho bien , ( queriendo 
conservar estas fiestas) en que no se pon­
gan cruces en las plazas por los que pe­
recen en ellas ; porque en muchos Pue­
blos estuvieran yá hechas por todas par­
res calvarios. Lo mismo decimos de las 
comedias. Si viera representar por fiesta 
al Santísimo Sacramento la Comedia del 
Desdén con el Desdén, ó la del N o puede 
ser , & c. dixera, si era nuestro Dios al­
gún Júpiter,á quien le'sería culto el ma­
nifestar la traza de vencer la constancia 
de las mu: eres , y  de burlar la guarda 
prudente y cuidadosa de los hombres, 
encubriendo en ellas, con las hermosas 
voces de doradas hechas de Cupido , las1 
que en lenguage christiano, y  en la rea­
lidad son tentaciones formidables del de­
monio , y  con el de amorosas ansias, los 
pensamientos, y  deseos pecaminosos, i

En
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* io6 En cuanto á los Culto*? que se 
ofrecen á nuestra Señora, y á los Santos, 
dice de ellos el muy erudito Padre Tom­
bías Lhone-r : Qvr ai conocer en el Cielo 
qttanto excede Al grandeza de auuel premio 
a todos ios méritos suyos , en recorwcinien- 
to de tan grande dignación; ofrecen á Ditos 
guantas cultos les consagren si/s devotos, 
<(a) queriendo que todos fuesen propia-* 
lóente suyos. Mirad si serán- té proposito 
.para que nneM^a- Señora , y  los Santos 
ofrezcan á Dios los festejo? d ichos, y 
¿ligan : Yo , Señor , quisiera en obsé* 
quio vuestro haberme hallado en- aquella 
fiesta de toros haber o id d re p re se n ta ­
do aquella comedia de las Manos blancas 
no ofenden , y la otra, No 'boy vida como 
Ja honra. AyV-Mjos! si las víctimas que le 
ofrecían á Dios los Israelitas (no obstan­

te  de onecerla? con animo *de agra­
ndar á su M a gestad , y  cel* de aquellas

I 2 " Co­

la) Sawctft ¿ qtn in C<eht r cg v p n t , eos omr 
p e t  honores , ¡¡ui JTehttt eoruntnatalUttt , ah Ec— 
d e s i j  dejcru'ttur , supremo Numini , d <¡uo gra~ 
4tam confit ente , m enta coronante , profLit^- 
tunf  ur , in g^iiii animi argumentaos ojftrre. Lhoíl. 
tu. 128. de Cuhu Jüactor.



* 3*
«osas, que el mismo Señor les había or­
denado ) les dió á entender, que las des- 

preciaba ,  las llamó estiércol, y  que les 
■ ¡daría con ¿tías en los rostros , (a) porque 
^cuidaban roas del culto exterior, que del 
.-interior; d e  la figura , y no de lo figura­
ndo; qué dirá su Magestnd de estos rego­
cijos nuestros? Con quáau razón los lia— 
,^nará solemnidades nuestras, y no suyas, 
(fauno las llamó á  aquellas ? 
v 107 Pero d iréis, que estos festejos 
son indiferentes , y  que si se quitáran, 

aso hubiera quien quisiera ser Cofrade, 
jpi Mayordomo, tú tuvieran el Santisi- 
-loo Sacramento , nuestra Señora , y  los 
-llantos los Retablos, las Capillas, ni las 
alhajas que tienen. Mirad , hijos , aun 
qunndo sean del todo indiferentes estos 
festejos , debeis advertir ,  que para ser 
culto una acción ,  ó  para que sea á Dios 
.agradable, y obsequiosa á los Santos, no 
basta no ser pecado ; mas licito es jugar 
á la pelo'a , y á los trucos, y ningu­
no lo ofrece por obsequio» Lo siguien­

te
(a) Proficiam vobit stercus soltmnitttum v tsn  

trarum. M ala (h. cap. 3. v. $, t s



te que decís, no me lo díga?* £ m í , de­
cídselo , si teneis valor , á su Magestad 
Sacramentado , á nuestra Señora , y  í  
los Santos , que estén persuadidos , que 
si tienen Retablos , alhajas, y  concursos, 
lo agradezcan á las comedias, y  á los to­
ros , porque si no , estuvieran arrimados; 
y  que si quieren cultos, os habéis dé 
holgar también vosotros. Y  la lastima es* 
que me temo que es c ierto esto. Oh con­
fusión! Oh vergüenza! ’

108 Mas no obstante, no se lo di­
gáis , porque aunque es cosa lastimosa, 
que asi sea, es cosa vergonzosa que se dí­
ga. Además , porque os responderán te  
que ks dixo Dios á los Hebreos : esta­
ban estos muy satisfechos,y gloriosos con 
la grandeza y magnificencia del Templo 
que ¡e habian edificado, y  les dixo su 
Magostad : La grandeza de los Cielos me 
sirve de asiento , y  de escabel para mis 
plantas toda la redondez de la tierra : á 
vista de esto , qué será para mí todo 
ese vuestro edificio ? (a) Lo mismo , hi-

i 3 M
w  - ■ -------------------- ■ - -

(a) Ctr!üm sedes mea , térra autem scabeUum 
'petium mtorum : qttte ist ista Domus , qaam 
fcabitis m ihil lsai. 66 , v. i»



J as, os-dir  ̂la.Magestad de Chrisro, nues­
tra  Señora , y  los Sancas. Las a-"as de la 
gloria son tales , que ni ojos vieron , ni 
oídos oyeron, ni hombres imaginaron her­
mosura y  esplendor como la que logran, (a) 
4fi vista de esto , qué les parecerá nues­
tros retablos, y nuestros candeicros? Lo 
que estiman los Santos , es la pureza de 
Intención con que se ofrecen ; porque es­
ta  es la medula, y el alma , lo demás to­
do es cascara , y cuerpo sin espíritu.

109 De dos Mercaderes que vivían 
con trato de compañía se refiere, que el 
úno de ellos ofreció un pan de cera á 
$an Hylario , y el otro convino en ello, 
mas por contemplación del amigo , que 
por devoción al Santo ; pero no se hubo 
puesto e l pan de cera en el A lta r , quan- 
do se paruó por medio, y  la una mitad, 
como la hubieran arrojado con una 
escopeta ,, dio en la pared, dando á en­
tender en esto el Santo glorioso, que él 
no quería cera , sino afecto. V si asi re-

pa­

ta) Quod ocultis non vidit , nec auris audivif'f  
nee in cor hominis afeen di t , qine prepar avit Deut 
i i s , qui diligunt illum, 1. ad Corinth. c. 2. V. J .



paran los Santos , en que lo que sirve á
su culto se ofrezca por la contemplación 
de amibos , qué harán con lo que se les 
dá por la mezcla de bayies , comedias, 
y toros?

i t o  A nuestra Señora del Monte; 
que se venera en el Rey no de Ñapóles, 
refiere el Apostólico Padre Pablo Se- 
iieri , (a) era tal la multitud de gente 
que concurría á su celebridad •, que se 
iabro un Hospicio para la mayor como­
didad de los peregrinos, y  devotos , v  
que el año de 1611. habiendo empleado 
Jos Fieles que concurrieron gran parte 
de la noche de la festividad en bayies, 
sin perdonar lo sagrado, y  en otras li­
bertades , á que dán ocasión semejantes 
concursos, se dexó ver de cinco perso­
nas la Virgen Santísima , que bateando 
con dos hachas encendidas en las manos, 
pegó con ellas fuego á  dicho Hospicio, 
y  en menos de hora y  media lo abrasó 
to d o , con tal estrago , que quedaron 
muertas mas de mil y  quinientas perso­
nas , parte con las llam as, y  parte con

1 4 las
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(a) Cbristian. Instruid, p, *. dúc. -31.



idos leído. Convertida en ira la Madre 
,dc Misericordia! Executar por sus mis- 

. mas manos el castigo, la que es todo 
nuestro amparo y  refugio! y esto con sus 
devotos! Mas ay , hijos! que al parecer 
p o  eran devotos de nuestra Señora , sino 

; es de la fiesta, y  del concurso. Oh quin­
to  me temo^ que hay entre nosotros mu­
cho de esto! y que los Santuarios de de­
voción están en algunas partes converti­
dos en teatros de disolución y maldad.

i i i  En quanto á que se acabarán las 
Cofradías , porque nadie se querrá sen­
tar por Cofrade, si faltan las fiestas, no 
tengo mas que deciros, sino que os acor­
déis de lo que dice San Juan Evangelis­
ta en el capitulo sexto de su Evange­
lio. Refiere , que quando la Magestad de 
Christo predicó que habían de tomar su 
Carne, y  Sangre, muchos de los presentes 
lo entendieron materialmente, y  les parcr 
ció dura esta doctrina, y  desde entonces sb 
apartaron de su compañía. (a) Y  qué juz­
gáis que su Magestad haría , viéndose



desamparado? los buscaría? 1os persua- 
dirh? Oid lo que dice inmediatamente 
e! Evangelio : volvió , d ice , á los uoce 
Apostóles que habían quedado, y  les di- 
xo con gran soberanía : S i querían irse 
también eilos? (a) Manifestando, dice Hu­
go , con este dicho , que no necesitaba 
de ninguno, (b) Mirad si necesitará de 
Cofrades , quien asi trató á *tos Apostó­
les : v si esperará mas fruto vuestras 
Cofradns , que los que había de coger 
dt aquePns primeras y gloriosas plantas 
di* la Iglesia ; y mas quando muchas ve­
ces sucede , que los Mayordomos gastan 
lo que no tienen, ó lo que hablan de em­
plear en pagar sus deudas, y  sustentar su 
familia,

n  2 Y si dixereis , que Superiores 
doctos y  virtuosos permiten estos feste­
jos , os decim os, (Sintil.) que el Ciru­
jano diedro no cierra muchas veces del 

t̂odo líPfciga , y  suele dexar de propo­
sito alguna fístula , temiendo , que ia 
abundancia de malos humores acabe con

el

* (a)- NaiUjuid , &  vos emitir abtre? Ib. 67.
(b) fistetulit entm re non indrgentem f iu r t *  

$ione corum, Hug. Catd. hic,



* $
l1 enfermo, si no se les dexa puerta por 
donde tpngan algún desahogo ; pero no 
por eso dexa la fístula de ser llaga. En 
Ja Ley Escrita permitió Moysés dár li­
belo de repudio ; pero sabéis por qué? 
Por la dureza de sus corazones , dite la 
Magestad de Christo en su Evangelio, (a) 
Lo mismo os dei irnos de las tales fiestas; 
porque no entendemos, cómo las fiestas 
de toros , que juzgó la Iglesia materia 
bastante para prohibirlas á todo genero 
de personas, con pena de excomunión, 
como las proiiibió , (y  aun dura la pro­
hibís ion con los Religiosos) se puedan 
juzgar cultos de Dios nuestro Señor, de 
nuestra Señora , y de los Santos : y  lo 
mismo sos parece de los bayles entre 
hombres , y mugeres, y  de las comedias, 
que los Autores no las reputan por ac­
ciones mas religiosas. Además , la Ma- 
gestad de Christo , que no disimulaba 
en sus Discípulos los mas leves defectos,

le
(a) Quid ergo Moytet mandavit daré libel— 

/su repuiii, © dimitiere ? ait id ii , quortiam 
Moyter ai duritiam cordis vertri per mi i  ti i va- 
bit dimitiere uxorer vettrat, ab initia aulem mam 
fuit tic. Matth. cap. 19.



le permitió á Judas sus hurtos; pero sa­
béis por que? dice Santo Tilomas , y San 
Juan Chrysóstomo , fue jorque sabía que 
n'i se había de enmendar, antes bien exas~ 
f  erar se.y empeorarse con la reprensión, (a)

113 Y lo peor e s , que lo discurro 
sin remedio, porque se defienden con la 
buena fé con que lo hacen ; y  si se les 
replica que ésta do la pueden tener por* 
que se les desengaña , recurren á la cos­
tumbre , con que todo lo autorizan. Y 
es cosa digna de reparo , que á los que 
observan las modas antiguas en el co­
mer , y vestir , los vituperan , con que 
son de las calzas atacadas; y  para ob­
servar ellos sus relaxaciones, se defien­
den , diciendo que es costumbre antigua. 
A y  , hijos! asi sucede quando es la vo­
luntad la que domina. Mas qué mucho 
que con la capa de festejos á Dios , y  á 
su Madre , nos queramos holgar noso­

tros

*39

(a) Quia scíibat , in hoc fo r te  mugís fw<- 
perandum , &  deteriorem  fier i. D. Thom. in 
Joan. cap. n .

Sustinuit , ne manifesta redargufhne red— 
d ertt etiam imprudentiorem. Chrysost. hom. i .  
de Lazar.



tres en las plazas , si queremos hacer lo 
misino en las Iglesias , en las quales son 
músicas por la mayor parte de festines, 
y teatros las que se ván introduciendo, 
y casi generalmente se oyen , asi en los 
Órganos , como en los Villancicos ? con 
loqual , la música que debía conciliar 
la devoción , y  el respeto, sirve de di­
vertirla , con lo que lisonjéa al oído ; y  
Í3 mayor lastima es , que en nada se ha­
ce reparo. Yá en orden á la virtud de la 
Religión, hemos llegado á tiempo de no 
permitir en los Jueves Santos , (dias tan 
devotos, en que se celebra un inysterio 
tan sagrado) que se hagan las Procesio- 
r,:*s de noche, por evitar el concurso; y  
«i algunas cosas se permiten en semejan­
tes noches, no es porque no se conocen 
los inconvenientes gravísimos , ni con 
permitirlo lo aprobamos, sino es á mas 
tío poder , y por evitar quizá. otros mas 
graves que se podían seguir.

1 14 Antiguamente , conformándose 
con el Evangelio , en que quiere Dios, 
que antes de ofrecerle sacrificio, se recon­
cilie cada uno con su enemigo, (a) no se 1c

pefr

140

Si trgo offeri •nunut tuum a i  A lta r a n



permitía á ninguno cstár en Misa sin 
haberlo hecho primero ; (a) y ahora es­
tá la gente tan ciega, que se pasan anos 
y mas años en un Pueblo confesando y 
«omulgando , permaneciendo publica­
mente enemigos, y  no hablándose unos 
con otros , como lo pide la caridad y el 
buen exemplo , hasta que van algunas 
Misiones. Y lo peor es , que dando oca­
sión con esto á que otros hagan lo mis­
mo , dicen que no hay escándalo; y  es, 
que ni ellos saben en qué consiste el es­
cáldalo , ni la obligación que tienen de 
evitarlo , y  juzgan que solo lo es qnan- 
do hay alguna acción estraña que k »  
horroriza.

115 En el Santo Sacrificio de le* 
Misa , qué ignorancias no hay ? Pues,.

quán- * V.

7’jJe priur reenfuitiori fratrí too. M iU k. C. 5.
V. 23. 24.

(a) DoiÉJflúú diebms Prestyttri taitaa w  
'Alinas celfbrent, plsbem interrogent , si alimd:, 
discordantes lin t , qui ínter se ¡ítem implacMá* 
lem babeant , c? si invenii fucrint , ttaiim re~ 
concilientur , quod si renueritit pacem snstipere, 
‘ab Ecclesia tjiciantur , usque dmii1 ad chasis a- 
iem redeant, Coac, Nonat. Can. J*



quántos no saben , qué es Misa , ai que 
ellos ofrecen á Dios sacrificio en ella jun­
tamente con el Sacerdote * Y asi todo el 
'obsequio suyo para en una asistencia ma­
terial ; y  como el acto interior es el es­
píritu , ó alma de la obra pura ellos, 
por lo que es ue su parte , casi lo mis­
mo es Misa . que Vísperas; y esto lo dá 
bien á entender el modo , y poca devo­
ción con que suelen asistir á funciones tan 
sagradas.

u <5 Algunas veces se me ofrece á 
la imaginación : Si nn Principe Gen­
til viniera á España con deseo de pro­
fesar la Religión Católica , y  el Do­
mingo de la Septuagésima particular-r 
mente , que es quince dias antes de 
Carnestolendas , entrára en la Igle­
sia , acompañado del Cura , y  de 
los primeros de la República , al tiem­
po que se empezara á cantar alguna 
Misa , y oyera entonar en el Coro 
aquellas - voces melancólicas con que 

em pieza el Introito , diciendo : Ay\ 
que no puedo volver los ojos adonde 
no encuentre motivos muy suficientes 
para quitarme la vida , y  aun para 
hacerme mucho mas horrorosa mi pe-

142



m  : (a) y  preguntára el Gentil , de' 
quién eran aquellos lamentos? Y ie res­
pondiera el Cura ,* que eran en nombre 
de la Iglesia , la qual desde la tarde 
antes había empezado á prepararse pa­
ra sentir dignamente la muerte de Je- 
su-Christo su Esposo , de la qual se 
hacía después solemne representación, 
y  con este motivo tíabia quitado , no 
solo en todas sus Horas Canónicas las 
Alleluyas , sino es la Gloria en todas 
las Misas , asi de Ferias , como de Do­
minicas ; y que consiguientemente en 
ese tiempo , asi las Casullas de los Sa­
cerdotes , «orno los Frontales de los 
Altares , eran de color morado , en 
señal de su tristeza , y  sentimiento; 
y  que para excitarse mas al dolor, ha­
bían empezado en May tiñes á le e r la  
miseria á que nos reduxo el primer pe­
cado ; y  que para avivar mas el motivo 

sentimiento, refiere el Evangelio de 
la Viña , que Cóiícíijye diciendo : M u' 

j-'bos , son ios . Humados , y  pocos ’ ios
es-

*43

(a) GrcuffiJeSeruní ins gemitut mortis $ </*- 
h r ts  inftrni d reu m ih dífúñt mt. Psalro, 17* v. 5,



escogidos ; (a) y  en el Domingo siguien­
te , después de haber rcíeriuo en ¿May- 
lines el universal estrago del Diluvio* 
propone el Evangelio de la parabola del 
Sembrador, en que la Magesiad de Oiris- 
to clan,aba al referir como se n.ulogruba 
tanta parte de semilla : (h) y finalmente, 
que en el Domingo siguiente , qge es el 
de Carnestolendas , ponia á la vista el 
Evangelio, en el qual dixo á los Apos­
tóles su M agestad : Como iba á f¿rus alen 
á ser escupido , azotado , y  últimamente 
puesto en una Cruz , & c. (c)

117 Con qué admiración no oiría es­
ta narración ei Gentil ? /^ué novedad 
no le causaría este largo encadenamien­
to de mysterios ? Pero no sé , hijos , si 
lo mismo les sucediera á los que le 
acompañaban , ( enmedio de ser Chns- 
tianos, como eran) lo cierto e s , que si

el

*44

(a) , Muí ti enim tutu vocal i , pouci vero cite- 
ti. Matth. jo. v. 16.

(b) Hmc dicent, elttmdbat: Qvi bgbot auret
audicnii, auiiat. Luc. 8. v. 8.

(c) Este atcendimut jferotolymam::  s traJe- 
tur enjm gcntibui, Q  iUudetur , & f.jgct¡abiturf
3 coñ/puctur, late, 18. v. 31. 32*



el Infiel, dándose por entendido de que ■ 
aquellos primeros sentimientos que ha­
bía oído al principio de la Misa eran de 
la Iglesia , preguntára : Quién es la Igle­
sia ? habia de costar gran vergüenza el 
responderle ; porque con qué cara le ha­
bían de decir, que era la Congregación 
de los Fíeles Cbristianos , al considerar ' 
que este tiempo está reducido al presente 
en la Christiandad á fiestas, y regocijos? 
porque dixera el Infiel , ( y con razón ) 
que le parecía hypocresía ir á manifes­
tar á Dios sus quebrantos en la Iglesia, 
y  luego públicamente hacer teatros de 
su alegría -las calles , y  las plazas ; y -  
asimismo, que era en cierto modo hacer 
de la Pasión de la Magestad de Christo • 
m ofa, traerla á la memoria el Domin- * 
ge de Carnestolendas, y luego el mis-1 
mo dia y los dos siguientes emplearlos 
en banquetes, y  máscaras. -

1 18 : Verdaderamente, hijos, que no ' 
eacontráran para satisfacerle mas respues- J 
ta , que el decir que asi se usaba-, y  que- 
ellos no habían -oído jamás lo que e»b 
aquella ocasión habia dicho el Cura ; ó 
que si lo habían oído qlguna ygz_, .esta-^ 
baa y^-olvidado*. .¿fotisfocdoa yerdadq-

*45



t i , pero lastimosa , y  digna de llorarse
con lagrimas de sangre , al vér lo mate* 
rialmente que se celebran las fiestas , y  
íc  oye» las M isas, robándonos casi toda 
t^ieitra atención , y curiosidad las cosas 
terrenas. O h , y  con quinto miedo debe­
mos esperar el cargo de esta desatención 
en el divino Tribunal!

$. II.

119 .i!* . Demás de las ignorancias yá  
dichas , muchos no saben , y  otros no 
advierten , que la palabra de Dios es el 
sustento de la alma , y  que este susten­
to lo piden todas las veces que dicen el 
Padre nuestro en aquella petición : E l  > 
Pan nuestro de cada día , dánosle boy; (a ) . 
porque si esto lo tuvieran bien entendí-. 
dp , quando el Cura le dá este pan ce­
lestial de la Doctrina Christiana , no se i 
quexéran como se quexan , y  temieran 
íBuqbo mas la amenaza que hÍ2o. Dios 
su Pueblo por el Profeta Amos., q¿ian-*J 
dp dixo : Que los castigaría con ham bre^

■ . m n
;  : P I

(4) Pvmnr wttrmm fm tíitmnum i*  w it r t r y
¿ ífi.j-UC. 13. v. 3 . „.



n/> de pan, sino de la divina palabra, (a) 
Pero como á muchos no les falten los fru­
tos y bienes temporales, aunque falten las 
Pláticas y Doctrinas , ni los oyreis que- 
xarse de esta falta , ni solicitar que las 
haya : y esto se prueba claramente, pues 
vemos se hacen rogativas y  procesiones 
quando falta el agua, ó  hay guerras, pa­
ra la felicidad de los sucesos, y  solicitan 
conjuros , quando hay tempestades que 
amenazan los fratos, y  estos mismos se 
enfadan , y  aun suelen irse de la Iglesia, 
si les detienen un poco para que oygan 
la Doctrina Christíana ; ( Sím il. ) en lo 
qual locamente ciegos, pagan las espías* 
y  luego no quieren escucharlas , impor­
tando no menos que una eternidad de 
pena , 6 de gloria , el infeliz, ó feliz su­
ceso de esta guerra. >

íao  Pues en punto de confesión f qué 
ignorancias no encontramos? Unos ne sa­
ben , ni aun en general * las circunstan­
cias que se  requieren para hacer una 
buena confesión ; otros , aunque saben

K s que

«4?

(a) Eece dies vmierH ,  &  ihA(m  -fiemen Ín­
ter ram non fomem pañis, ñeque' tilint aqua *
midiendi vertum Shmini. Amos cap. 8. V. n«



que es necesario eximen de conciencia, 
d  ;ur sobrenatural de los pecados, y pro­
posito de la enmienda , no tienen bien 
entendidos ni los Mandamientos de la 
L e y  de Dios , ni de la Iglesia , ni las 
obligaciones de su estado , con lo qual 
e l tiempo del eximen se les quedan mu­
chos pecados culpablemente ocultos: co­
mo ,1 un Ketablista , {Símil.) que no en­
tendiera bien de plantas , se le pasiran 
por alio las faltas que cometiera en la 
execucion de las obras.

121 En orden al dolor de los peca­
dos , quintos, sin aplicarse algún poco 
de tiempo á considerar alguno , ó algu­
nos de los motivos mas á proposito pa­
ra lograr este tan graude beneficio , se 
\án sin mas disposición que el eximen 
de conciencia , al Confesonario? como 
si alli se le hubieran de encontrar , de~ 
éiendo d:di car tiempo para ei dolor, como 
se hizo pera el examen, (a) dice el de** 
Votisimo Osorio , y no contentarse sola

coi}

*4®

(a) Sicut t empus. declinar i ad examen p er—, 
agendum : i(a fempus designare op ortet , ut do» , 
jhrem  huno in te ex c i t e t , id autsm considéranos ft 
*e perficiet. Osor, conc. i , de Confess. pag. 37, ¿tó



Con considerar la gravedad , y  malicia 
del pecado , sino también pedir á Dios 
con gran rendimiento, y  grandes instan­
cias su auxilio, como lo hacia el Pu- 
hlirano ; porque aun á loa. Justos dilata 
Dios sus gracias, dice San Agustín : Pa­
ra que la facilidad en concederlas, no les 
disminuya la estimación, (a) Y si esto ha­
ce su Ma' cs’ad con sus hijos fieles, qué 
hará para contener i  los traydores? Para 
que Dios nos socorra con agua, quando 
es menesrer , se hacen rogativas; (com o 
vá dicho) para que nos dé salud quando 
estámos enfermos, se hacen prom esas,y 
p ira  que nos dé auxilios, con.los quales 
resucite el alma muerta por la culpa, y  
nos dé su divina gracia , y  derecho á la 
gloria , no se pensará en hacer , ni roga­
tivas , ni promesas. Oh ceguedad, y  des­
alumbramiento!

123 Si pasamos al proposito de la 
enmienda , quintos neciamente se enga­
ñan , juzgando por proposito suficiente, 
-lo que solamente es una simple veley- 
•dad , cuya ineficacia {acilisimameate la

K 3  co -

(a) Nt citó dota | vUitcmt. D, Aug. lib. da
P atient.
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conocieran, si les mereciera el negocio 
d e  su salvación una atención mediana ? 
(Sím il.) Decidme , hijos, el Maestro que 
habiendo fabricado una puente , si hu­
biera experimentado repetidas veces, qué 
en  tomando el rio un poco de agua mas 
se  la llevaba , si el ni daba mas fortale­
z a  á los pilares ó estrivos , ni disminuía 
la  fuerza A la corriente, cómo podía se­
riamente ofrecer que en adelante no se 
la  llevaría, ni aunque lo ofreciese , quién 
daría crédito á sus promesas? (S ím il.) 
Semejantemente al Gobernador de la 
Plaza , que en diversas ocasiones hubie­
se conocido flaqueza en ella , quién le 
creería por sérios los propósitos de no 
perderla en adelante , si no la fortale­
ciese siquiera algo mas de lo que estaba, 
n i solicitase disminuir las fuerzas del 
enemigo ?

123 (Sím il.) Y  para explicarme con; 
mas claridad, una pobrecita Labradora* 
si quexandose A su vecina de que permi­
tía que las aves de. s¿t descubierto sal 
tasen , y  le comiesen la semilla que t 

• niá para sustento de las suyas , si és 
ofreciera que pondría . remedio , y  

-obstante prosiguiendo el mismo daño,
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en la Labradora las quedas y  sentimien­
tos , sin añadir de su parte diligencia 
alguna , repitiera los mismos ofrecimien­
tos y proposites , no le dixera la Labra­
dora , y  con mucha razón , muger , tú 
te burlas conmigo? Si yo te viera , que 
á tus aves cortabas , ó cercenabas las 
•las , que cerrabas el portillo por donde 

^.fácilmente saltan , te pudiera dar áfguh 
•crédito; pero si nada de esto haces , cd- 
*#no he de hacer juicio que hablas de ve~ 
íjras en lo que me ofreces? Esto < hijos, lo 

nociera claramente una Labradora rtí- 
a , y su ineficacia de propósitos no lato- 
ocen en sus confesiones muchísimos sua­

tos de mayor inteligencia ; pues sin 
rrar el portillo de la ocasión de sus cuW 

, ni procurar los remedios para refte- 
r sus pasiones viciosas < juzgan sus pro*- 
sitos con la eficacia suficiente para una 

na confesión ;  y  con estas confesiones 
ven, y  con la confianza de haber sido 

s , mueren.
124 Por lo que toca al Sacramento 

le la Extrema-Unción , quintos , cotí 
¡rjuicio de sus alm as, rehúsan, y  te­
len el recibirlo, solo por la  ignorancia 

que están de que les ha de acelerar laK 4 muer-
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:* 52
.muerte ? Y  aun los mismos domésticos 
•y amigos , con la aparente piedad de no 
contristar al enfermo , concurren á d t  
latarle todo lo posible , de donde suce­
d e no pocas veces, 6■ que mueren sin 
.<*ste Sacramento, 6 que sí le reciben es, 
guando perdida la razón y  los sentidos, 
están casi muertos, y en estado de no po­
der percibir todos sus frutos. Y es,porque 
no saben que este Sacramento fue instituí' 
do por Christo nuestro Señor , como ulti­
m a medicina, para sanar el alma del en­
fermo de sus pecados, (si entonces tuviere 
algunos') y  de sus reliquias, (a) Ni saben, 
que sus inestimables efectos son recrear y  
confortar al enfermo, (b) para hacerle mas 
suaves ¡os dolores de la enfermedad, y  mas 
apacibles las congosas y  agonías de la 
muerte, prevenirle y  reforzarle cor. espe­
ciales gracias, asi para que confie en Dios. 
como para rebatir las tentaciones del demor

nio,

(a) Et si in peccatts sit, dinúttentur Epist* 
Jacob, cap. v. 15,

(b) Res h*c est graíta Spiritus Sancti, tth 
tus une lió delicia, si qiue sint adhuc txpiandi$ 
ac peccati reliquias abstergii* Conc. Trídent*

1̂ * í ¿



mió , (n1) el qual entonces , «mw ̂ vc nunca9 
como dice el Samo Concilio de Tremo, (b ) epiiea todas sus fuerzas yy  se vale de 
todas sus astucias para perdernos 9y derri­
barnos de 4a confianza en ¿a misericordia 
de Dios ; y  últimamente ignoran que es­
te Sacramento, tan lexos está de acercar 
la muerte, que antes, como dice el Após­
to l Santiago, (c) y explica el mismo San- 
4o Concilio , (d) da la salud corporal * si 
le conviene al doliente•

A
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(â  F t MÍtcviabit cum Dóminos. Jacob, ibid*
(b) /ígran anim am  a llc v ia t  , &  confírmate 

m agnam  in co d iv in *  m iserico rd ia  fiduciam  e x ­
citan do  , qua , infirm ar rabie v a ra l . (£ morbt 
dncommoda , ac labores le v iu s  f e r t  , &  tentatio— 
ti ibus d v m o n is  calcando in r i d ia n tis  fa c i l iü s  re­
s is t í t,

Nulltim samen tempos c r t , quo vehementiur 
Ule omner sute versutia ñervos , intendas ad 
perdendos nos p e nitús , ($ d fiducia etiam f si 
pos sis , divina misericordia de tur bandos f C¿c% 
Cene, Trid. ibid,

(c) Es oratio fiiei salvabit infirmum* Jacob,
"ubi supr,

(dj Et sanitatem corporis interditm 9 ubi sa* 
4 uti anima expedierit > consequitur* Conc* Tríd*
ibidem.



125 A  vista de estos inestimables fin»* 
tos, yá  se dexa conocer , qué irracional 
es la apreension de que con recibir este 
Sacramento se apresura la muerte, y  qué 
ageno es de toda razón , qué extraño de 
la piedad y verdadero amor , condescen* 
der los domésticos y amigos , solo por 
no melancolizar al que se halla en cono­
cido riesgo de morir. (Sím il.) Reprcensi- 
ble fuera el que desauciado de los Mé­
dicos no quisiese que quanto antes se le 
aplicase una medicina , que de cierto no 
le habia de empeorar , antes bien podia 
darle salud , como de hecho se la habia 
dado í  algunos. Necedad fuera, que quien 
estuviese sitiado y i  de sus mas podero­
sos enemigos, emperezase en tomar las 
armas para defender su vida. (Simi/t) N i 
se debiera tener por acción de verdaderó 
amor , que sus amigos , y  domésticos le 
impidiesen el tomarlas, por el miedo de 
contristarle con la noticia de que insta* 
•ba el tiempo de prevenirse; y  si todo 
esto fuera necedad, no lo es menor aven* 
turat* el enfermo , y  exponerle sus do­
mésticos , con el especioso titulo de pie­
dad á riesgo de no recibir un Sacra- 

<§' meato que le puede dár la salud del 
‘ cuer-
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cuerpo, como á muchos la ha dado, y  
que ciertamente ( no faltando la debida 
■ disposición) le comunicará poderosos au­
xilios de gracia para aquellos últimos re­
cios combates con los demonios, en que 
si vence le vá todo el C ielo , y en ser ven­
cido todo un Infierno.

126 En quanto al Sacramento del 
p atrim on io , qué gastos excesivos en las 
-galas no se encuentran , particular mente 
jen los Lugares grandes ? Y  en los cortos, 
qué entradas, y  salidas escandalosas? Sin 
solicitar con eficacia las justicias impe­
dirlas , ni los padres , ni las madres emr 
barajarlas. Qué conversaciones, y  accio- 

-res ocasionadas entre los que se lian de 
.casar ? Y todo esto , asi en unos Luga* 
re s , como en otros, al parecer sin mu­
cho escrúpulo, no obstante el desorden 
y  mal exemplo , asi de uno , como de 
otro? A  esto se junta una ignorancia , & 
por lo menos inadvertencia , casi uni­

versal del fin de este Sacramento, con 
la qual, sin reparar en que el Matrimo* 

litio es cosa espiritual, le ordenan soto 
-á fines temporales; unos, de aumentar 
la hacienda ; otros, de levantar sus ca» 

-'•93, haciéndole escalón cada uno para •*
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su conveniencia temporal : no haciendo 
reflexión , en que todos levantáran el 
grito contra qualquiera miiger que fre- 
cuentára los Sacramentos, (Simi/.) si su­
pieran que lo hacia para lograr por este 
medio mas abundantes limosnas para el 
sustento desús hijos; porque dixeran, (y 
con mucha razón ) que aunque el susten­
tar á los hijos era bueno , era desorden 
insufrible ordenar á este fin un Sacramen­
to tan soberano, porque era ordenar el 
Cíelo á la Tierra , (Símil.)  haciendo al 
medio fin , y al fin medio; y  lo mismo 
dixeran del que solo por fin temporal se 
bautizára , ó recibiera el Sacramento de 
la Confirmación. Solo para el Matrimo­
nio , y  aun para el Orden , no se suele 
tener tanto reparo , como si no fueran 
Sacramentos, y ordenarlos á fin puramen­
te tem poral, no fuera abuso.

127 Ultimamente, hijos, quántos ju­
ramentos falsos , con la capa de que son 
por hacer bien , están tenidos por obras 
de caridad ? Quántos contratos clara- 
rnente usurarios , reputados por justos? 
Quántos remedios supersticiosos , creí­
dos por lícitos? Quántas comedias llenas 
de enseñanzas escandalosas, y  de máxf-

10



mas opuestas i  la Religión, pasando pía* 
za también de indiferentes? Quintas cin­
turas desnudas provocativas puestas al 
público? Sin reparar , en que si las pin* 
toras devotas conmueven i  piedad aun 
i  los indevotos , las impuras no son me­
nos eficaces para provocar á impureza 
aun á los castos , no siendo por nuestra 
corrupción , menos fáciles para lo triad­
lo , que para lo bueno , sí bien esta 
provocación el demonio como tan astu­
to , no la avivára en los dueños de las 
tales pinturas, para que así las conser­
ven i  vista de todos , sin remordimiento 
de sus conciencias.

128 Semejantemente, quintas cor-, 
ruptelas , creídas por costumbres legiti­
mas? Quintos desordenes en la caridad^ 
y  atropellando muchas veces aun la jus-i 
ticia , tenidos y  executados por obra% 
de devoción ? Quintos rencores, y  odios 
disimulados , aun i  los mismos que los: 
padecen, con el titulo de sentimientos? 
justos , y  de sola oposición natural de* 
genios? Quintas venganzas con el pre-i 
texto de usar de su derecho , y  de. que-r 
rer solo que.- haya temor y  ¿espeto i .U>

1US-
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justicia ? Quintos parientes, y  amigos
cargados neciamente de buena voluntad, 
pero impíos verdaderamente , solicitan­
do para los suyos cargos, y  empleos, sin 
hacer la debida reflexión de que les po­
nen su salvación á mayor peligro, y de 
que ellos han de dár cuenta á Dios de 
la poca consideración con que influ­
yeron ?

129 E stas, y  otras muchas ignoran­
cias tocamos v quintas serán las que no 
conocemos por falta de luz , bien desme­
recida por nuestras culpas, falta de mor­
tificación de pasiones , y  estragamiento 
del siglo que hemos alcanzado i Unas, 
que no conoceré yo por mis pecados, y 
otras , que aunque yo las conozca, y os 
las declare, no las creereis vosotros por 
los vuestros. Yo no s é , hijos, cómo se­
rian las ceguedades de las edades pasa­
das; pero si registramos las Sancas Escri­
turas , y  principalmente lo que nos dice» 
el Santo Evangelio del tiempo en queí 
vino la Magestad de Christo , no sé si 
nos hallamos en poco menos infeliz es-, 
tado nosotros , y  «  podemos decir lo* 
que deeja de «4 tiempo d  Apóstol Sao* ,



Rabio : Que era el Mundo tinieblas; (a) y 
lo que San Pedro : (b) Que estaba hecha 
una casa de humo, en la qual, ni se vé 
bien io de afuera , ni lo de dentro. Pero 
por quaato este puoto que se tocó muy 
por mayor en el Motivo IX. es digno de 
especial reflexión , le tocaremos en el si* 
guíente mas de proposito.

M O T I V O  X II.
jlrfruyese últimamente el temor de que es 
grande nuestra ceguedad, comparándola 

con la de los Hebreos.

*. I»

ESte asunto es sumamente co­
pioso , y asi correrá la pluma? 

con bastante latitud, aunque no tocaré-* 
rnos sino lo principal , y mas prácticow. 
V dando principio por los defectos, en. 
que la Magestad de Christo dixo incur­
rían los Fariseos, el primero fue : Que

de~ 1

1 (a)- M t e r t u s  m ttn ii rectoref tintbrgrum ¿«j
tum. Ad Ephes* cap. ó. v* 11.

(b) S, Cierne as Rom. in Epitom.



decían, y  no hacían, (á) Pero en esto pa­
rece que les excedemos nosotros; porque 
no solo no hacemos , pero ni aun deci­
mos. Os confesamos, hijos, que nos es mas 
sensible el que no hablemos como Cató* 
líeos, que el que no obremos como Chris- 
tianos. E l no ob rar, no arguye mas que 
un arrebatamiento poderoso de la pa­
sión ; pero el no hablar, arguye ito solo 
pasión , sino desalumbramiento en la Fé. 
Me explicaré con algunos exemplos : V. 
gr. que no obstante haber dicho la Ma­
jestad de Christo : Que las riquezas son 
espinas , (b )y  que es muy dificultoso sal­
varse los ricos, (c) haya quien las ame, 
y  posea con apego, malo e s; mas yá es­
te tai goza sus conveniencias , y  no ar­
guye en él mas, que ser poderosa'su ava­
ricia , ó su ambición ; pero que el otro 
estas mismas riquezas las llame fortuna ■

y

i6o

(a) D icunt, & non faciunt. Mattb. A.VjyvJi»
(b) E l al i i tu n t , qui in /pipis stMinatUun 
mrumng u ecu li , © deceptio divitiarum 'tuffo-

cat verbum. Marc. 4. v. 18.
(c) FaciJiút est tnim cameüum per fotamti^

acus transiré , qudm ¡turar* in Rtgm trn
~Dei. Matth. 19. v. 24,



y  dicha , sin sacar utilidad alguna , esto 
no solo es codicia , ó ambición , sino ce­
guedad , ó deslumbramiento en la Fé.

131 Asimismo , que no obstante la
moderación que la Magestad de Christo 
y la Santa Escritura enseña en la comi­
da y  vestido , haya quien com a, y vista 
desreglada y vanamente, yá por ultimo 
come y  triunfa , y no arguye en él mas 
defecto que glotonería y  vanidad ; pero 
que el otro sin comerlo ni beberlo , diga: 
Í¿uc hace muy bien , y que se porta con bi­
zarría , que lo mismo hiciera é l , si pudie­
ra , no es necedad incurrir simplemente 
en las penas de estas culpas ? Que uno, 
arrebatado de cólera , injurie á o tro , ma­
lo e s ; pero únicamente arguye poca pa­
ciencia , ó mucha ira ; pero que el otro 
diga : Que el que injurió quedó bien, y  el 
injuriado m al, habiendo dicho la Mages­
tad de Christo : Que el que dixere á su 
hermano , necio , se hace reo del fuego del 
Infierno, (a) esto no nace de que le ciega 
la ir a , porque él no tiene ninguna , sí

L de
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(a) Qui dixerit frjtri s i io , folut , ñus trit
gehemt ignii. Mattb. cap. ¡.



de que tiene la Fé muerta , ó muy apa­
gada.

132 . Ultimamente , que uno ande 
con un gran tren , y excesivo sumamen­
te á la moderación , y  humildad , que 
debe profesar el Christiano , malo e s , y 
allá llevará su pago ; pero yá aquí se 
alegra con su lucimiento : pero que el 
otro aplauda y celebre semejante osten­
tación , esto no solo es no obrar como 
Católico , sino es delirar en lo Christia­
no ; porque las palabras, mas que las 
obras , son signos de los conceptos. ( Si- 
mil. ) A l modo que quandu un enfermo 
con la pasión de la sed se levanta, y  
bebe el agua que le daña , le notamos 
solo de poco sufrido ; pero quando le 
oímos hablar palabras agenas de su ra­
zón , entonces decimos que es delirio , y 
que está turbado el entendimiento ; pues 
lo mismo en nuestro caso , el obrar ar­
guye pasión en la voluntad : pero el ha­
blar arguye que esta pasión pasa á do­
minar y cegar el entendimiento : Y oh, 
quánto dañan en la Christiandad estos 
dichos! no solo porque hacen mas pode­
roso é! escándalo y mal exemplo , sí 
también porque estos modos de hablar

son
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son mas comunes, porque las obras cues­
tan , y el hablar no tiene costa alguna; 
y  asi son mas los escándalos de palabra, 
que los de obra ; y  estos fueran menos, 
si no fuera por ei temor de los otros de 
palabra.

133 Quintos desafíos hubiera habido 
menos , si no fuera por el qué dirán? 
Quintos combites? Quintos gastos super­
ítaos en vestidos, en alhajas, en trén, & c, 
se hubieran escusado , si no fuera por 
temor de estos dichos ? V para esto, 
quintas deudas no se hubieran contraí­
do , ni se contraxeran , que no se pue­
den pagar ? Quintas familias han que­
dado perdidas , y mugeres, é hijas han 
abandonado su honra , por no haberse 
antes ceñido prudentemente en los gas­
tos , por el temor del qué dirán i V i  
este tenor otros muchos y gravísimos 
inconvenientes. Y  todos estos que di­
cen1 , y  hablan con el desalumbra­
miento dicho , se están con gran so­
siego , y  lo continúan sin escrúpulo, 
no obstante ser origen con su hablar, 
<ie tantos y  tan graves daños. A y  (di­
ce la Santa Escritura ) miserables de 
los que al bien le llaman m al, y  al mal1

L  2 bien1.



bien! (a) La Magestad de Christo nota­
ba á los Fariseos , de que decían , y  no 
obraban; ojalá que nosotros, yá que no 
obram os, no dixeramos!

134 Lo segundo , notábales la Ma­
gestad de Christo en la misma ocasión 
á los Fariseos , de que eran ostentosos% 
amigos de sentarse en los primeros asien­
tos .y  que no se ¡es negase el honroso tra­
tamiento de Maestros. (b) Como estamos 
en este punto en el siglo presente , per­
mitidnos que lo callem os, y  pasemos á 
lo que inmediatamente dice de ellos la 
Magestad de Christo. Dice , pues : Que 
ponen á ¡os demás cargas incomportables 
sobre sus ombros, y  ellos apenas las quie­
ren tocar con el dedo, (c) No decimos que 
al presente nos sucede tanto; pero nos

ex-
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(a) V .r , ¡jut dicitit bonum malum , Q  ma- 
lum bonum. lsai. 5. v. 20.

(b) Omni a opera suj faciunt , ut videantur 
ab hominibus : amant primos accubitus in cotnis, 
í ?  primas Cathtdras in Synogogis : :  : Q  vocari 
ab hominibus Rabbi. Matth. 23. v. 6.

(c) Alligant enim mera gravia, &  importa- 
bilia , &  imponunt in humeros bominum , dígita 
auum suo noiunt t» moveré. Ibid. V. 4,



explicaremos con un exemplo , para ver 
lo que nos sucede en este particular.

135 Una de las proposiciones conde­
nadas por nuestro muy Santo Padre Ino­
cencio XI. es esta : No peca el infiel, aun­
que probablemente juzgue que es verdade­
ra la Religión Cbristiana , en no creerla, 
si juzga , aunque con menos probabilidad, 
que también lo es la suya, (a) Esta fue 
condenada. Y á la réplica que se hace á 
favor del infiel, diciendo que no le basta 
para creer la Religión Christiana el jui­
cio mas probable de verdadera , porque 
quedándose en la linea de probabilidad, 
aunque mayor , siempre dexa recelo de 
su falsedad , y  el acto de Fé pide ser sin 
recelo alguno, y  estrivar en un funda­
mento , que sobre ciertisimo é infalible, 
ha de ser evidente al entendimiento, aun­
que solo con evidencia moral : á esta ré­
plica se responde, que el dicho infiel, 
si hace de su parte, y  pide á Dios luz, 
logrará esta evidencia , y  con ella podrá 
cumplir con esta obligación de creer la

L 3  Re-

i^ 5

------ -------------  _ —[_—______ - - —  - _ _ p _  -
(a) Ab infidelitate excus ahitar infidelis non 

credens, ducius opinhne minas probabilt, Dam" 
luta ab innoc. XI.



Religión Christiana como verdadera.
136 Pues , hijos , si á un infiel le 

'Migamos , y  justamente , que busque 
( .muque esté en lo mas interior de la 
China , ó de la Tartaria) la evidencia 
de la credibilidad , para que asi pueda 
creer lo que debe creer ; qué obligación 
no tendrá 1111 Christiano , estando cnmc~ 
dio de la Christiandad , entre tantos 
Maestros, y entre tantos libros , á bus­
car luz para saber lo que debe obrar, 
asi en las obligaciones generales de Chris­
tiano , como en las particulares de su es­
tado y oficio ? V mas si acá , por ser la 
materia menos grave, que en punto de 
Religión, no le diésemos, como no le 
pedimos , que busque ninguna eviden­
cia , y  nos contentásemos con una ma­
yor , y  aun menor probabilidad ? A y t 
lujos! de que vemos el poco cuidado 
de leer libros de inteligencia de Doctri­
na Christiana , y de oír su explicación 
los dias de Fiesta , el descuido en pre­
guntar é inquirir las obligaciones parti­
culares de los estados, y  vemos la fa­
cilidad con que escusamos nuestros yer­
ros con el titulo de ignorancia inven­
cible , tememos que nos suceda poco,

nie-í
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tríenos que á los Fariséos; porque , como 
habéis visto , á los infieles no les perdo­
namos nada, y  con nosotros llevamos la 
inano libera.

13T También consta la ceguedad de 
los Fariséos, en haber juzgado que les 
seria útil quitar 1 a vida á la M ajestad  
de Cbristo ; (a) porque de no hacerlo asiy 
se ponían á riesgo de que viniesen los Ro­
manos , y  les quitasen el Reyno ; (b) pe­
ro no contentos con esta utilidad que 
imaginaban , amontonaron otros mu­
chos motivos para hacer honesto el ho­
micidio ; pero en nuestra Christiandad, 
quántos , mucho mas desdichadamente 
ciegos, juzgan claramente por útil aque­
llo , que con evidencia conocen que no 
es honesto? Mirad con este error á tan­
tos Oficiales y  Tratantes , mentir aque­
llos para no perder sus parroquianos; 
y  éstos para vender con mas estima­
ción sus géneros. Mirad aquel Labra­
dor atropellar los dias de F iesta, tra-

L 4 ba-
■" -- — ■ - ■ ■ - ■■■■■ 1 *•

(a) Expeiit , ut unus moriatur , nc tota gen$ 
fereat, Joan. cap. 11. v. 50,

(b) Venient Romani , Q  tollent locum nostrum9 

&  genttm. lbid. v. 49.
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bajando continuamente en e llo s; al otro 
Coucsano con contemplaciones injustas; 
á la otra muger con una vida estra­
gada , y  todos diciendo , que de otro 
modo perecerían ; y finalmente, estos, 
y otros muchos juzgan que el pecado 
les es útil , aun sentando que es pe­
cado.

138 Este engaño tiene tanto que 
desenredar , es tan común , y  está tan 
arraygado , que pedia mas espacio y  
dilatación de la que permite esta Carta; 
pero en el Ínterin que leeis lo que sobre 
este punto dice el Apostólico Padre Pa­
blo Señeri, con su grande erudición , en 
el Sermón de la Dominica in Passionc, 
no escusatnos, con la llaneza de padres 
á lujos , referiros un suceso muy mo­
derno , y  de un conocido mió. (J7w 7.) 
Era éste Labrador, y trayendo un Agos­
to el criado que tenia , y otros mozos, 
el trigo de la era , al tiempo de con­
tar los costales para volver á cargar, 
reconocieron que faltaba uno , lo qual 
entendido por el dueño , y  que hechas 
todas las diligencias , no parecia en la 
casa, les dixo con paz y  disimulo , que 
6 se habrian engañado cu la cuenta al

tiern-
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tiempo del cargar , ó que se les habría
caído en el camino : con esto prosiguie­
ron adelante sin susto , viendo al amo 
con este sosiego ; pero éste , eneré ámen­
te receloso , hizo ocuitamehte la averi­
guación , y halló ser su criado ei que 
Jo habia hurtado lleno de tiigo , y le 
habia puesto en una casa de confianza, 
desde la qual lo vendió á poco precio, 
como cosa hurtada ; y el costal , con 
el riesgo de ser conocido , habría teni­
do peor lógro.

139 Qué juzgaréis vosotros que ha- 
ria el dueño , luego que supo la verdad 
del caso? Reñiría , ó echaría de su casa 
al criado? ó haría le pusiesen en la cár­
cel ? Nada de esto hizo ; antes bien, di­
simulando por entonces , dexó pasar el 
Agosto , y quando yá le pareció tenia 
dispuestas sus cosas , llamó al mozo á 
cuentas , el qual estaba en la inteligen­
cia de que con el dicho trigo se habia 
utilizado; pero no lo halló asi , por­
que diciendole el amo con ironía : Sa­
bes como pareció el costal que se per­
dió el Agosto , y  que ha parecido .lleno 
de trigo ? Preguntóle el mozo , que en 
dónde? A que le dixo el amo ; M íraloaquí
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aqui en tu cuenta ; y a s i, el dinero que 
te debia por tu trabajo , ya le tienes te- 
cibido en el trigo y  costal que han fal­
tado.

140 Ay , hijos! este amo necesitó 
de hacer su diligencia para averiguar 
este hurto ; Dios , infinitamente sábio, 
no necesita de hacer alguna para saber 
nuestros pecados. Este amo sentó á la 
cuenta del salario que ganaba su cria­
do el trigo y  costal hurtados ; y  Dios 
sentará á la cuenta de algunas buenas 
obras que hubiéremos hecho , las utili­
dades que injustamente hayamos adqui­
rido. Desdichado criado , que perdió el 
cobrar su salario en dinero , en que 
tanto mas se hubiera utilizado , y  co­
bró con susto , y pérdida en tr ig o , y  
en un costal viejo ! V desdichados de 
nosotros , si juzgamos que con Dios 
no nos ha de suceder lo mismo , siendo 
tan enemigo de todo pecado! V si aque­
llas tales quales obras buenas que he­
mos hech o, y que nos las había de pa­
gar con auxilios , para que nos salváse­
mos , las cobramos de antemano en> 
estos bienes y  estimaciones caducas y  
congojosas de este mundo! Y ,  ó ciegos,

y
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y  tan ciegos, y  aun mas que los Fariseos! 
que jugam os , que nos puede ser útil 
aquello que ciertamente conoc-Tnos que 
íio es honesto , como si fuera p. sihie sa­
carle á Dios . con injuria suya , las utili­
dades de la mam.

141 Los daños que de este error se 
siguen , quién los podrá numerar ? Pues 
solo las malas confesiones que de él se 
originan , nos tememos que son sin nu­
mero ; porque á la muger v. gr. que le 
parece que si se aparta de su mala vida, 
perecerá de hambre ; el O ficial, el Mer­
cader , y otros que juzgan les sucederá 
lo mismo, si no continúan en sus peca­
dos y mentiras, que llaman del oficio: 
quando estos lleguen á confesarse , quán 
dificultoso es que tengan , de semejan­
tes faltas, verdadero arrepentimiento, y  
hagan de la enmienda verdadero propo­
sito? Lo mismo decimos de un Militar, 
que conocía le hubieran disputado el 
puesto ( que tanto le ha costado , y  
tanto ama) si no hubiera salido al des», 
afio , qué dificultosamente podia arre­
pentirse , y  proponer la enmienda para 
en adelante, si se le ofreciese semejante 
ocasión ?

De



142 De una muger , que había te­
nido tres hijos fuera de matrimonio, se 
refiere, que viéndolos muy adelantados 
en letras y  estimación , y á sí misma, 
por medio de e llo s , con grandes conve­
niencias , decia á Dios, acordándose de 
sus culpas pasadas : Señor , me pesa , y 
me arrepiento de lo que. parece que no 
puede pesarme , ni de que puedo arre- 
pentirme. Bien es necesario abrir los 
ojos, y  conocer bien estas verdades, 
porque sin este conocimiento , arriesga­
dísimas ván muchísimas confesiones ; y 
asi decia David : No queráis esperar en 
el pecado, (a)

143 No os negamos , que en mu­
chas acciones injustas encontrareis ga­
nancia ; pero nunca confesarémos, que 
os la dá D ios, ó que la conserva por las 
acciones injustas, sino en recompensa de 
algunas obras buenas que hayais hecho. 
Asi como á los Romanos, que én sus vio­
lencias hallaron la dilatación de su Impe­
rio ; pero no por ella s , dice San Agustín,

si-
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(a) Nolite sberart in imqmiaic. Ps. 61. V. 11.



sino en pago de las virtudes morales que 
exercitaban. (a) Y lo mismo dice S. Gre­
gorio del Rico del Evangelio, (b) Y si es­
to io hace Dios algunas veces, lo común 
es hacer lo contrario. Adán se perdió 
por querer , por medio del pecado de 
comer de la manzana , elevar su esfera;
(c) y á Jeroboan le sucedió lo mismo, 
por querer conservarse en sus dominios 
por medio de la idolatría, (d)

144 Y si queréis saber por qué 
Dios unas veces hace uno , y  otras 
otro , os decimos con San Gregorio: 
Que si Dios lo castigara todo inmediata­
mente , faltara este motivo tan poderoso, 
para probar que hay otra vida \y  si todo

lo
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(a) Monarebiam Romanis Deus donavit, ut 
rcddcret ¡mrcedcm bonis oper ¡bus eerum , qum 
digna non erant vito esterna. D. AogusU lib. $. 
de Civit. Dei , cap. 15.

(b) Ecce enim , dum dicitur , rtcep isti bono 
in vita tua > tndicatur , & dives i s t e , aliquii 
hdbuisse , ex quo in hac vita bona rece p er ¡t . l)iv. 
Gregor. hom. 40. in Evang.

(b) Eritis sicut Dii. Gen. 3. v. $.
(d) 3. Reg. cap. 1 2 .



lo dexára sin castigo , pareciera que Dios»■ 
no tenia providencia de ¡as cosos huma­
nas : (a) con lo qual para Dios siem­
pre sale bien ; porque sí castiga , ma­
nifiesta el aborrecimiento que tiene á 
la culpa : y quando parece que disi­
mula , al mismo tiempo paga alguna 
acción moral buena , y juntamente dá 
á entender , que hay otra vida en que 
se ban de castigar las culpas aquí no 
castigadas; pero para nosotros siempre 
nos sale mal la cuenta , porque si no 
logramos la ganancia , nos quedamos 
sin el usufruto , y  con el pecado ; y 
si la logramos , es en pago de alguna 
obra buena , por la qual habíamos de 
tener mejor paga , y se nos queda re­
servado el castigo de la acción mala 
que hemos hecho , para la otr¡$ vida, 
que es horroroso. Esto , hijos , tened­

lo
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(a) Detít mormulla percutir, &  mormulla inul­
ta  relinquit, quia si nuila resecares , quis Deum 
res humanas curare crederet ? £/ rursus, si hete 
cunda percuteret, extremum judiaum unde resta- 
n t ? Div. Gregor. lib. 16. Mor. cap. 14.



lo entendido a s i; porque es muy pro­
pio de la providencia de Dios , para 
contener nuestros muchos atrevimien­
tos , y para hacernos siempre suma­
mente aborrecible el pecado.

$. 1 1 .

145 PR osiguiendo nuestra compara­
ción , una de las cosas que mas ofen­
dían á Jeremías , y  le hacían clamar, 
era el ver que el castigo de la cauti­
vidad de Babylonia , que padecían los 
del Pueblo de O ios, en lugar de atri­
buirlo á pena , con que Dios castiga- * 
ba sus pecados , unos lo atribuían al 
sobervio poder de N abucodonosor; otros 
al mal gobierno ; otros á no haberle 
socorrido el Rey de Egypto , sobre lo 
qual decia el Profeta : Para qué es an­
dar murmurando , y  echándose h1 culpa 
los unos á los otrosí Sucede por ventura 
alguna cosa buena, ó mala , que no pase 
por ¡a mano de D ios2, (a) Miremos nues­

tras

*7 5

'  (a) Q-1"* est iste , q-ii dixit , ut firret,
, Domino nun jubtnte ? Quid murmuravit boma
fe *



tras vidas , escudrinemos nuestras con-  
ciencias , que ellas son el origen de to­
das nuestras ruinas. En esta falta in­
currían ciegamente los Hebreos ; y en 
quintas de estas incurrimos nosotros 
todos los dias ? Parece cierto, que mu­
chos juzgan que Dios no está á la vis­
ta de t; do , y que si lo esta , (Sím il.) 
es so’o Juez de segunda instancia , o 
de residencia , y que asi dexa padecer 
injustamente á los inocentes, y  se con­
tenta con castigar después á los malos 
Gobernadores. Mirad qué juicio este de 
la providencia de un Dios infinitamente 
sábio , infinitamente bueno , é infinita­
mente poderoso!

146 Persuadios, hijos, que su Ma- 
gestad ve todas las ty ramas , todas las 
sinrazones, y que no le cuesta poco á 
su infinita justicia , y al amor que tiene 
á los buenos, el sufrirlas , y  que el no 
castigarlas inmediata mente, es á favor de

sus

i?6

t^ I*— -  ' ' ■■ , « ...
r í w w !  Scrutemur vías Mitras > &  fu*ramurp 
&  revertamur a i Dómtnum : ; :  Nos iniqué <*£/- 
mus , &  a i  tracundiam provocavimtis* Jtrem, 3* 
Tren, v. 37, 3$. 40. 42*



blo: y que si sufre la cizaña , es para qué 
crezca ,y  no se arranque el trigo,(b) como 
dice el Evangelio; si no hubiera Tyra-' 
nos , no hubiera Mártyres; {Símil.) como 
si no hubiera martillos , y  limas en casa 
del Cerragero, ningún hierro saliera lu­
cido , y  vistoso : y  si esta providencia, 
hijos , no os agrada, no tienen remedio 
vuestras impaciencias; porque para tener' 
paz , no se ha bailado mas remedio, qué 
mortificarse, (c) dice San Vicente' Ferrer.

147 Por esto el Santo R ey' David,"

acogía á la mortificación, (d) no obstan-' 
te de hallarse con el poder de Rey ; por-*

M que1

(a) Sustinuit in multa patientia # v j s j  ine^
ut ostendere t di vi t i as gloria su& in vasa mise- 
ricarÜ£. Ad Rom. 9. v. 22. a 3* 1

(b) Vi si mus , &  colligtmur ea.3 JE? a it: Nonz 
ne forte colligentes cixania f cradicetis sirruí <:um 
tis , &  triticum. Matth. 13. v. 28.29*

(c) Inventa est peerútentia ad faciendam pis-g 
cem ptrsonalem in se, S. Vicent* Ferr* Sertri*
de Poenit.
' (d) Ego autem , cum mihi mol es ti «fftn t  , in -  

dueiar cilicio* Psalm, 34, v. 13.

murmuraban , y ofendían, se



que haría este discurso : Qué importa, 
que yo quite á estos de delante , si lue­
go saldrán otros, y  después de estos, 
otros, y  otros, & c  ? Menor dificultad, 
y  mas bien me está hacerme á mí paci­
fico, que no hacer bueno á todo el Mun­
do. Ésto es imposible; y  dado caso que 
no lo fuera, era necesario después ha­
cer buenos á los demonios ; porque qué 
haré con arrancar la cizaña, si dexo al 
que la siembra ? Finalmente , hijos, al 
que le hubiese tocado la felicidad de ser 
jMartyr , y  no ser verdugo , de ser yun­
que , y  no ser martillo , sea muy agra-v 
decido á nuestro Señor , que le ha con­
cedido tan gran merced ; porque no ser 5 
ni uno , ni otro, es imposible en una 
oficina, en la qual no se permite que 
haya hierro ocioso.

148 Mas aunque en el defecto dicho 
incurran ciegamente los Hebréos , no. 
obstante humillaron la cerviz, quando 
Dios apretaba la mano para el castigo,1
(a) pero nosotros , quándo hemos visto 
«n España mas libertad en los bayles*.

mas,»

(a) Cum eceideret ttt queerebunt tun. P ulí**
«7. v. 34.
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alas profanidad, en las mugeres , y  mas 
disolución generalmente en las costura* 
bres , que en estos años de guerra , en 
que Dios ha esgrimido tanto su azote? 
Parece cierto, que andábamos á porña, 
Dios á castigar nuestras culpas, y hu­
millar nuestra altivez , y  nosotras í  au­
mentar nuestros pecados con .murmura­
ciones , venganzas, é injusticias, y  ade* 
lantando nuestra sobervia concia profa­
nidad de la gala.

149 Quando el saco de B om a, se 
refiere, que el Emperador Carlos Quin­
to manifestó su piadoso sentimiento vis­
tiéndose de luto; y ahora quando se han 
saqueado los Sagrarios, y  ha andado 
rodando por los suelos la Magestad 
de Cbristo, han adelantado su gala núes* 
tros Chrism nos., .  dándose por satisfe­
chos, con que-no es pecado* Lo qual 
pudiera decir irá hijo, {Sím il.) que se 
estuviera divktiendo , quando a su pa­
dre. lo estaban azotando, con que no 
.era pecado su diversión. Os parece, si 
fuera éste suficiente descargo, y  mas si 
le» azotes los tolerára el padre para mo­
ver á compasión al hijo ? Como sucede­
ría, al parecer, en nuestro caso, en per# 
► . . M a mi*
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mitir su Magestad le arrojasen por loa 
su elos,y  asi1 era muy justo que lograse- 
nuestro d olor; pues si al verle las hijas 
de jerusalén atropellado, y caído por­
tas calles de aquella Ciudad, lloraron^ 
sin conocerle quizás, razón era que Id 
lucieran los que le conocen , y mas sien­
do nuestras culpas la causa de sus ul- 
trages.

150 N o os negamos que otras faltas 
tendrían los Hebreos , que acá no ten­
gamos ; pero lo cierto es , que también 
tenían otras cosas buenas, que nosotros 
no tenemos. Por no incurrir en comer la 
grosura de Jos animales que se sacrifica­
ban , ellos de ninguna cumian. Por no 
pasar de los quarenta azotes, con que 
ordenaba la ley castigar los reos , ellos 
Jes daban solo treinta y  nueve. Cotejad 
ahora esta cuidadosa observancia con la 
de nuestros Sábados, días dedicados á 
M aría Santísima. Verdaderamente, Hijos, 
que lo mismo es en £spaña amanecer 
este d ia , qúe obscurecerse en muchtft ' 
Lugares con la multitud de culpas-, qué 
por comer de carnes prohibidas se co­
meten. Y esto en la Nación que mas se 
precia de devota de esta Señora !
I Tata-
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i gi También es digno de notar, que 
quando la Magestad de Christo mandó 
á los Apostóles le traxesen eljumentillo 
para entrar en Jerusalén, les previno, que 
si acaso quería alguno ponerles embara­
zo , le dixesen de parte suya, como le ne­
cesitaba. (a) Yo no sé con qnántos ten­
dría su Magestad ahora esta autoridad, 
que entonces tenia con los Judíos, con 
la qual pueda decir con seguridad: Yo 
necesito de aquellos vestidos arrimados, 
de aquellas alhajas superfluas , de aque­
llas telas que se arrastran por las ca­
lles , y  de lo mucho que excesivamente 
■ se gasta en los convites , para mis Igle­
sias , para mis Religiosas , viudas, y  po­
bres , & c.

152 Lo cierto e s , que siendo asi que 
ias doctrinas de los Evangelios , que la 
Magestad de Christo predicaba á los Ju­
díos,eran aqueliasde que necesitaban mi­
rando nuestros excesos, pudiéramos (si 
se sufre decirlo asi) rezelar que ya no 
nos alcanzan á nosotros. No la doctrina 
del cap. 6. de San M atheo, en que la

M3 Ma—

T8r

(a) Dicite , quid Dominus h it opus habet : ¿ í  
confestim dimittet eos, Matlh, cap. 21. v. 3.



Magostad de Christo les amonestaba m  
anduviesen solícitos de lo que habían de co* 
tncr y  beber; (a) porque en esta ocasión 
su Magestad les decía , no fuesen solíci­
tos en lo necesario para comer y vestir; 
ahora es necesario estender esta doctrina 
contra los solícitos, no solo para lo ne­
cesario , sino también para lo superfluo. 
No ia doctrina del cap. 16. de San Lu­
cas , en que la Magestad de Christo, ha­
blando del rico , dice : {¿uc vestía púr~ 
pura,y que comía explendidamente'J[b)por- 
que éste al fin ya era rico ; ahora ya es 
menester aplicar esta doctrina á quienes, 
siendo pobres, y estando empeñados, ha­
cen lo mismo. No la doctrina del cap. 25. 
de San M atheo, en que la Magestad de 
Christo reprehende al que habiéndole en­
tregado un talento, no grangeó con él; 
•(c) porque éste, si no lo empleó, era por

un
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(a) Kolite tr go  solietti este  , dieentes : quid 
manducabimus , aut qui bibemut, Matth. 6. v. 31.

(b) Homo quídam erat divos , qui indueba- 
tur purpura : : : &  rpul aba tur quotiiie splendi- 
de. Luc. 16. v. 19.

(c) Serve male, & piger , Se, Matth. cap.a(,
v. 26.
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un temor á su parecer justo , (a) y  en fin 
no tenia masque uno; pero ahora pare­
ce era menester otra doctrina contra quie­
res con pretextos menos dignos, y  que 
no solo tiene un talento, sino es muchos, 
no obstante los tienen arrimados. Este 
■ descuido , oh, cómo lo lloraba un gran 
Siervo de Dios Misionero ! Sí es ver­
dad , decía , la obligación de la cari­
dad , infelices de tantos talentos arri- 
)nados , á vista de un mundo tan perdi­
do ! y  mas quando yo pobre viejo, con 
quatro razones llanas y  fríamente di­
chas, hago lo que h3go !

153 Asimismo parece no nos alcanza 
la doctrina del cap. 8. de San Lucas, que 
tes la del Sembrador; porque allí la tier­
ra , aunque m3la , ya recibía la semilla; 
(h) mas ahora ya es menester aplicarla 
Contra los que huyen de recibirla. Tam­
poco , parece, nos alcanza la doctrina 
del cap. 20. de San Matheo , en el qua!

M 4 la

(a) S cio : <¡uio homo du-tts es  : : :  Q timent 
ah ii, & abscondi taltntum tm m  in ierra* Matth* 
ibid. v . 24. 25,

(b) Exiit , qui seminat 3 seminare stmtQ 
suum. Luc. cap* 8* v. 5.



JÍ?4
la Ma gestad de Christo reprehendió álos 
que estaban ociosos en la plaza: (a) por­
que estos se contentaban con estár ocio­
sos , y  aun tuvieron la disculpa de que 
t;o habían encontrado quien los llamase á 
trabajar,(b)ahora es menester dirigir esta 
doctrina á los que sobre estár ociosos, 
añaden una continua murmuración, aun 
en Jas mismas Iglesias, y  contra los que 
siendo llamados con la campana, no 
quieren ir á oír la explicación de la Doc­
trina. N o la del cap. 25. de San Matheo, 
en que la Magostad de Christo cerró ¡a 
puerta á las cinco Vírgenes néctar, (c) por­
que estas, sobre ser Vírgenes,poco antes 
tenían sus lamparas encendidas : (d) era 
menester ahora encaminar esta doctrina 
contra tantos deshonestos y  deshonestas, 
que las tienen muertas, y esperan encen­
derlas quando se les antoje, ó en la ho­

ra
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(a) Quid A/j s t j t i s  tota die otiosi ? Matih.20.
V. 6 .

(b) Qura nemo nos conduxit* Matth* ¡bíd.
V. 7. . : :

(c) Clausa crt jonua. Matth. 2$.1
(d) Lampadas nostr* extingwnh

V* 8*

10.
Matth,



■ ra de la muerte, Finalmente, parece no
nos alcanza la doctrina del cap. 14. de 
San Lucas, en que la Mage*tad de Chns- 
to dio por excluidos de la cena á ¡os que es­
taban convidados ; (a) porque estos al Hn 
ya estaban empleados en acciones de su­
yo lícitas, y propias (b)era menester aho­
ra otra doctrina para los que en cosas 
peores , y  muchas veces agenas , en que 
no les v á , ni les viene,gastan el tiempo 
que Dios les concede, ó para satisfacer 
por sus culpas, ó para aumentar el mé­
rito con sus buenas obras.

154 San Juan Chrisóstomo, sobre 
aquella qüestion que tenían entre sí los 
Apostóles, de quién habia de ser mayor 
en el Cielo, se lamenta de que nosotros 
t¡o llegamos ni aun á sus def ectos ; porque 
nuestras qiiest iones son sobre quién es mas 
poderoso , quién mas noble, quién mas rico, 
S e .  (e) pero y o , hijos, cre o , que me

l a

(a) Nemo virorum illorum , qui vocati sunt, 
guuab ft ccenam meam. Lúe. 14. v. 24. 2 j .

(b) Jtuga bobum emi : : :  uxorem duxi : : :  P ii-  
lam em i : : :  rogo t e , habe me excusatum. Luc. 
jbid. v. 18. 19. 20.

(c) Non solum crimen considera ¡ s e d i l lu i
í**-



i86
lamento con mas razón: porque el San­
to se quexaba de que no llegamos á los 
defectos de Apostóles , y  que se salvan; 
y  yo me lamento de que no nos al­
canzan , al parecer, aun los Evangelios 
de aquellos que se condenan.

S. III.

*55 Í r  Areceme que os oygo decir, 
que en atención á lo  dicho, no podéis me­
nos de conocer , que es grande nuestra 
ceguedad; pero que á los Hebreos les 
llevamos la ventaja en no haber hecho 
nosotros ningún becerro de o ro , ni ado* 
radolo por Dios, como ellos hicieron. 
No os lo negamos: pero también es ver­
dad , que si fue idolatría verdadera el 
creer por Dios á un becerro de oro% tam­
bién es espiritual idolatría , dice el V .

Fr.

quoque tecum verte f quod nidia eis de rebus bu - 
ju s  Stefuli quastia e s t ; nos autem ñeque ad hos 
deftctu s eorum devem re po$sumus% nequis fu tu -  
rus sit majar in  Regna Ccclorum, sed quis in 
ferris majar s i t , quis ditiar » quis patentiar ,  
querimus, D- Chrysost, ho 03*49* m Matth.t* a* 
jmpres. París»



Fr.Lnis de Granada, querer menos á Dios, 
y  atropellarle por amor del oro, aunque no 
sea en tanta cantidad como ¡a del becerro. 
(a) La idolatría , hijos, del entendimien­
to , se ha pasado á la voluntad , dice el 
Autor citado : esta forma sus ídolos , y  
les rinde , con injuria de Dios .sus cul­
tos, por mas que diga el entendimiento, 
,y de estos ídolos en la voluntad , quin­
tos hay de nosotros? Pero dexando esta 
idolatría de la voluntad aparte, es ver­
dad que nosotros no incurrimos en la 
ceguedad de querer por Dios á un becer­
ro ; pero incurrimos en la de hacer cada 
uno Dios á su modo. Unos fingen un 
D io s, como si fuera un Rey de burlas, 
y  con una benignidad tal , que la notá- 
ran aun en un Maestro de Escuela ; y  
otros le suponen con tal condición, que 
fuera indigna aun en los hombres mas 
ínfimos de la Repúbica. Y originándose 
de esta siniestra , é indecorosa aprehen­

sión

(a) y  era idolatría es t argentum  , t í  aarum, 
Déos cred tre : spirtiualis idolatría , ¿tushore 
Paulo | est aurum , & argentum su fra  Deum 
d ilig e r e , t í  propter illa Deum contemner'e. Lu-* 

'ffdov. Grana t Serm. de hiner. Jeric. ;1



sion de Dios muchas otras ignorancias 
prácticas , es razón que para cortar es­
ta miz apliquemos de proposito nuestro 
cuidado.

156 (Simii.) Para lo primero , ima­
ginad, hijos , que en una Capital de un 
Reyno hubieran arrojado á su legitimo 
Rey con ignominia , y reprehendidos de 
haber executado una acción tan injusta, 
y  de la qual podían resultar consecuen­
cias tan malas, respondieran ellos con 
grande serenidad: Bien conocemos nues­
tro peligro , pero quando le hayamos 
menester , ó quando se nos antoje , le 
llamaremos ; porque él es tan bueno, 
que quando queremos le arrojamos, y 
luego, quando le hemos menester , ó nos 
dá gusto , le traemos : no dixeramos, 
h ijo s, (si esto fuera asi ) que era ageno 
sumamente de la soberanía de un Mo­
narca , y propio de un R ey  de burlas £ 
Pues quintos imaginan á Dios en esta 
form a, arrojándole de su corazón por 
la  culpa con la confianza de que le ten­
drán quando les parezca ?

157 [Stmil.) Asimismo decid , h ijos, 
si hubiera en una República un Maestro» 
de Escuela tan piadoso , qué perdonáis
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loy
á los muchachos siempre que le pidieran 
perdón, y con esta confianza ellos tra­
vesearan , y  no leyeran , y no obstante, 
conociendo esto el Maestro , continuara 
en perdonarlos , no dixeramos que era 
un buen hombre para s í , pero no para 
Maestro de Escuela ? Pues quántos se 
fingen asi á D ios, y  pecan en esta con­
fianza, alabando en su Magestad loque 
vituperáran en un Maestro de Escuela? 
Y esto quién no conoce que es cegue­
dad V Adoraban los Gentiles á Venus , y  
á Flora, no obstante que conocían haber 
sido liviana : y Santa Agueda le decia 
al T yrano, si querría él que su muger, 
ó sus hijas fuesen fáciles como Venus , y  
livianas como Flora , y  que si esto no 
tolerára ni aun en sus criadas , cómo no 
conocía que era ceguedad admitirlo' en 
las que veneraba por sus Diosas? Lo mis­
mo se les puede decir á estos : ellos se 
fingen nn Dios, como-quisieran los mu­
chachos que fuera su Maestro, los qua- 
les , por no tener aun perfecto uso de 
razón,.no tanto deseárau que les facili- 
lára el leer y  escribir bien , quanto- el 
que fuera fácil en perdonarles el que no 
leyeran , o escribieran mal.

Pues,
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i 158 Pues , Padre, diréis, no es cier­
to , que Dios misericordioso perdona á 
qualquiera, siempre que arrepentido le 
pide perdón ? Sí , hijos ; pero no es cier­
to , que á todos dá su muerú ordia el 
auxilio etícá/ , sin el qual jamas se logra 
el arrepentimiento. No juzguéis , hijos, 
<jue el arrepentirse e$tá enteramente en 
nuestra mano , siendo, como e s , espe- 
cialisimo beneficio de Dios. Arrepintió­
se el Hijo Prodigo, y  volvió dolorido 
á la casa de su Padre ; pero no hubiera 
tenido voluntad de volverse, dice San Ge- 
rónymo, si piadoso el Padre no se lo bu- 
hiera inspirado; (a)«¿ hubiera llorado San 
Pedro , si antes no le hubiera mirado pia­
doso la Jllagestad de Christo, dice.¿■ 'abro.
(b)La misericordia, con ¡a qual Dios re* 
cipe al arrepentido, supone yá una piedad 
■ antecedente, con la qual las ha movido al 
•„ . ar-

(a) Non voluntatem  redeundi h a lu i s s i t , m si 
p fitu  P a ter eum in ocotito in sp irasset. D. H¡c- 
ron. epist. 1 \6.

(b) Si Dominum nunquam Petrum  rerpex is-
s e t , JU re utique mmquam P etrum  inccpisstt*  
Fabrotem. 1. pag. $a8. «
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arrepentimiento, dice Eusebio Emiseno.(a)»

159 . Dos exercicios tiene la miseii-. 
cordia de Dios : uno, con que recibe á 
los que se arrepienten , y este es común 
á todos : otro , con que mueve eficaz­
mente á que se arrepientan, y  este no 
es común a todos, sino particular, y  para 
quien Dios quiere, y que se les niega á. , 
muchos, como es certísimo, y  uniforme-* 
mente lo confiesan todos los Theologos, 
aunque varien en el modo de explicar la 
efkacia de los auxilios. Esto lo pide asi
la soberanía dé Dios, y el buen gobier­
no. (Sim ii.) Qué justicia hubiera en un 
Lugar , si estuvieran pendientes única-,( 
mente de la voluntad de los presos las- 
llaves de los calabozos ? y  si estuvieran^ 
los indultos á la voluntad,y antojo uní-L 
camcnte de los facinerosos, y  vandidos?? 
Este gobierno,  qué puerta no abriera» 
ú los insolentes , viendo que á tan poca > 
posta lograban el perdón de sus delitos? 
Aun los Gentiles conocieron que era¿ 
contra el bien público. , ,

160 Refiere Aulo Gelio, que hubo

ía) Qui cate tur , vt misereatur , jam  m/rer—f
$ns ess utftlíretur*  Euseb. Emitir! Psilm. loo. i
? \  , %
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Un hombre tan perverso , que estando 
dispuesto por las leyes de las doce Ta­
blas, que el que diera á otro una bofe­
tada, fuese multado en cierta cantidad: 
este tal con las riquezas de qtie abun­
daba , y  la perveisa inclinación que te­
nia , llegó á tanta insolencia , que no ha- 

, bia hombre bueno y honrado seguro de 
sus manos; y esto lo hacia con tal des­
garro, que llevaba un criado suyo con 
dinero, para que inmediatamente que él 
daba la bofetada pagase la multa: lo qual 
visto por los Magistrados, determina­
ron revocar aquella ley- (a) Providencia, 
dirían, que dá ocasión á estos atrevi­
mientos , es intolerable ; porque quién 
estará seguro de qualquicr rico V Pues, 
hijos, os parece si Dios con su infinita 
providencia lo tendrá esto bien cautela­
do, y  cerrada esta puerta á los atrevi­
dos ? y  principalmente para los que juz-  ̂
gan mas fácil e l arrepentirse que el dár 
dinero ? -161 Además, el buen gobierno pide,

que

9 'm(a) A udita húc in soU ntia, P retores  
hanc afalere t & ulinqui tcn/utrunt* At»L 
llb. 20. cap. j. *
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que se perdonen con mas dificultad los 
delitos que son mas enormes , particu­
larmente si son de reincidencia , para 
que este temor contenga á los delin- 
qüentes. Pues si el arrepentimiento no 
nos viniera de Dios , sino que estuviera 
únicamente en nuestra mano , no fuera 
para nosotros en ei tribunal de Dios el 
perdón mas dificultoso, quando son mas 
enormes los pecados ; antes bien fuera 
mas fácil ; porque mas fácil es arrepen­
tirse de haber muerto á su padre , que 
no de haber injuriado á un cst¡ añ o, al 
paso que es mas poderoso, y  mas hor­
roroso el motivo : luego la mayor difi­
cultad que hay , nace de que Dios mas 
enojado, puede negar, y  riega muchas 
veces ei auxilio eficaz para el arrepenti­
miento.

162 Os confesamos, hijos , que Dios 
dá á todos los auxilios, suficientes con 
.que puedan arrepentirse ¿ pero también 
es cierto, que en castigo de los pecados 
niega muchas veces á los pecadores los 
auxilios eficaces, sin los quales ninguno 
se arrepiente. A s i , dice Lingendes , lo 
hizo Dios con los Judíos , quitóles la 
gracia , na ¡a suficiente t con que podio*

N Cfcery
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creer , sino que Jes negó la eficaz, y  asi
no creyeron, (a) Y por el contrario á los 
Discípulos, no solo les concedió su Ma- 
gestad la gracia , con que pudieron co­
nocer los mysterios, sino la eficaz con 
que ios conocieron, (b) Del mismo modo 
los yernos de Lot tuvieron el aviso bas­
tara c para salir de Sodoma, y librarse del 
peligro, (c) y no obstante no salieron; pe­
ro Loe, no solo tuvo este aviso, con que 
podia librarse , sino también el especial, 
con que de becbo se libró, (d)

163 Esta gracia eficaz es la que nos 
amenaza Dios , que nos negará , quan- 
do dice : Que le llamaremos , y  no nos 
oirá, (e) Con la negación de esta gracia

es

(a) Sablata est autem , non grafía , qua pos­
ten / credere , sed qua crederent : quia tamen illa  
gratia prtvaii sunt , ideó de facto non credtderunt* 
Língend. Serm. 3. Domin. in Pass* pag. too.

(b) Vyfris autfm datum est > nos se tnysterta. 
Maith. 13

fe) Surgí te , egredtmini de loco isto : quia de- 
lebit Dominus Civitatem hanc. Gen- 19. v. 14*

(d) Apprehenderunt manum cjus p eo quodpar* 
ceret Dominus ilti. Ibid* v. 16.

(e) Tune clamabunt ad Domtnum , &  non e*- 
audict eos» Mich. c. 3. v* 4.



es con la que se endurecen los cora/¡r. 
nes , quando dice Dios que los endtire-N 
cera , según San Agustín, (a) Esta es la 
que le pedimos en el Padre nuestro , asi 
quando le rogamos que nos perdone nues­
tros pecados pasados como quando le 
decimos , que no nos dexe caer con la- 
tentación en pecados nuevos. Mas qué 
mucho que esta gracia eficaz no nos sea 
debida, y  la niegue á los pecadores atre­
vidos , si la gracia , para la perseveran­
cia final , es don especialisimo , y  no 
debido aun á los mas Santos.

§. IV .
p

164 X Ero diréis , sea ó no debida la 
gracia eficaz para el arrepentimiento, 
pida 6 no el buen gobierno , y la sobe­
ranía de Dios el que este pendiente de 
su arbitrio , esto quedese allá para los 
Theólogos : lo que vemos y  experimen­
tamos e s , que Dios es infinitamente mi­
sericordioso , y que siempre que quere-

N a inos

(a) Nec ohdurjt Dius impertiendo malitiam% 
non impertiendo m iu r iw jiam . Aug. ep. 105.



mos arrepentimos, nos arrepentimos, y 
que quando viene una Misión , queda 
convertido generalmente un Pueblo ; y  
asi, poco importa que los auxilios efi­
caces no sean debidos , si la misericor­
dia de Dios por lo común los concede 
para que se arrepientan todos.

165 Hijos , verdaderamente quisiéra­
mos por una parte no contristaros, ni 
daros motivo á que desfallecierais de ani­
mo ; pero por otra parte nos hace gran 
fuerza decir San Agustín , que lo que mas 
destruye ¡a Cbristiandad no es el dema­
siado temor, sino ¡a falsa seguridad; (a) 
porque es ardid del demonio asegurarnos 
para perdernos : por lo qual queremos 
que sepáis , que no es lo mismo mover­
se , que convertirse como se debe ; la 
conversión verdadera debe ser eficaz y  
sobrenatural. Pues oid ahora lo que dice 
San Gregorio : A si coma á muchos buenos-

les

(a) Pestis qux magis de p o p u la  tur Eccletiam 
Dei non tst pusilanimitas , &  tintor , sed potius 
falsa securitas , &  prxtumptio de divina miseri* 
cordia : :: immiiiit di abol ut securitatem , ut in­
feras perditionem. D. Aug. Serm. 120. de Temp.
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les parece que consienten en la tentación, je 
en ¡a realidad no consienten, asi á muchos 
pecadores les parece que se compungen ver­
daderamente, y  no se compungen. (a)

166 Sucede ser su aarepentimiento, 
tinas veces movimiento puramente natu­
ral , lo qual no basta para quedar ver* 
«Laderamente arrepentidos , ni interior­
mente mudados, como se requiere; otras 
veces el arrepentimiento no pasa i  la 
cu lpa, y solo pára en la pena con que 
se les amenaza. No habéis visto , dice 
San Agustín , (Símil.) venir furioso un 
lobo á envestir á un ganado , y  sintién­
dolo los perros, y  conociéndolo los Pas­
tores , éstos con sus voces, y  aquellos 
con sus ladridos, le obligan al lobo á 
retroceder de su intento? Pues qué juz­
garéis que el lobo se ha hecho cordero? 
Tan lobo se vuelve como venia , dice el 
Santo : (b )  porque su temor paró en

N 3 los * 1

(a) Plsrumcjuc mjli inutiliter compunguntur 
a i justisijm , sicut boni tentaniur ad culpam. D . 
Greg. Pa*t. p. 3. admon. 3 f.

(b) Lupus venís [rcmens, lupus rtidit tre-
1 rnent 4 sed lupus tomen est tremens , (3  fremtñS.

1). Aug. Seim. 13. de Verb. Apon.l
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Jo' Pastores, y  en los perros. pero no 
puso á aborrecer el ganado. Pues lo mis- 
jno podemos temer que suceda en mu­
chísimos al oír los gritos de los Misio­
ne ros.

16- Temen el juicio de D ios, temen 
el Infierno ; pero no pasan á aborrecer 
el pecado, como es necesario, para que 
sea fructuoso el Sacramento. Por esto 
dixo Abraham al Rico (que le clamaba 
cmb¡ase á Lazare para que convirtiese á 
sus hermanos) que Predicadores tenia», 
y que si no se convertían oyendo á ios Pre­
dicadores vivos, no se convertirían aunque 
los predicase un muerto, (a) V' no hay 
duda , que si se levantára un muerto de 
la sepultu»!, y  predicara , hubiera mas 
gritos y  mas desmayos en el auditorio; 
y  en medio de esto , dice Abraham , que 
no hubiera mas convertidos ; porque to­
dos aquellos arrepentimientos que hubie­
ra , fueran nacidos de un temor natu­
ral , el qual no basta para la verda­
dera conversión,

Esr

(a) Si Moyien , {*? Prophetai non audiunt^ 
ñeque siquit ex mortuis rcsurrexefit , reddei'ti, 
Luc. 16. v. 31. ,|



i68 Esto lo conocía aun el Rey de 
Nínivc. Veía éste á sus vasallos , que 
con la amenaza del Proteta Jonás se ha­
bían vestido todos de sacos , que todos es­
taban ayunos; (a) y  no obstante , man* 
do que clamasen á Dios con grande an­
sia , y  se convirtiesen , y  apartasen de 
sus malas vidas : (b) y dá la razón , di­
ciendo : Quién sabe si es su conversión 
verdadera, para que Dios le perdone? (c) 
Por acá , hijos , generalmente la gente 
discurre con mas alegría, pues no se vé 
mudanza en las costumbres , perseveran 
y  aun se aumentan las profanidades, 
y  enmedio de e so , se miran con gran

N 4 con-

(a) Prmdicatoerunt jeyunium ,  t í  vestiti suns 
sateis i  majar i urque a i minoren». Jonx 3. v. (.

(b) Clamen! a i Dominum in fortitudine , t í  
convertatur vir á vía tua mala. ibid. v. 8.

(c) Qws scit , si convertatur , &  ignoscat 
D « m ? Ibid. v, 9.

l l lu i  queque , q w l iicitur quis scit, si con— 
vertatur , t í  ignoscat Deus ? Ideó ambiguum po­
ní tur , t í  tocenum , ut dum bomines dubii suat 
de sáltete , fortiús agant panitcnttam, t í  ntagit 
ad miscricordiam provocent Deum, D . Hteroo. 
hic.



confianza , y  poco temor las conver

169 Estas conversiones ineficaces , y  
inminente naturales, me las temo mu­
ellísimo en la hora de la muerte, y mas 
á vista de lo que la Magestad de Christo 
nos previene en la parabola de las Vír­
genes. Llegó el caso de venir el Esposo, 
y hallarse con las lámparas apagadas las 
Necias, y  encontrando cerradas las puer­
tas, clamaron con instancia : Señor, Se­
ñor, ábranos vuestra misericordia, (a) Qué 
pensáis que se les respondería? No os co­
nozco , yá se cerró la puerta, (b) Cómo es 
esto* (exclama aquí Cayetano! Acaso 

f  mientras dura la vida, se cierra a ninguno 
que clama y  se arrepiente la puerta? Don- 
ib  f'stá aquella promesa, que en qualquie- 
ra hora que el pecador gimiere , le perdo­
nará D ios sus pecados? Pero ay \ no se nie­
ga la puerta á los verdaderamente arre­
pentidos ; pero se niega el auxilio eficaz 
gracioso, sin el qual no se arrepienten ver-

(*) Domine, Domine, oper i nebit. Matth. 3 y.

siones

da

vers. 11.
/L' mT h vos : : : chuta cst j  anua o IbkL



laderamente \ porque asi castiga Dios ̂  di­
ce* S* Agustin , desatendiendo en ia muerte 
a aqu el que vivid en vida como si tai Dios 
no hubiera : y  esto se funda en lo que el 
apóstol dice á ¡os Hebreos , con el exem- 
pío y  castigo de Esau* (a) Hasta aquí el 
Cardenal Cayetano. Y lo mismo prueba el 
exemplo de Antíoco, de quien dice la 
Santa Escritura ; Que oraba a D ios, del 
qual no babia de conseguir misericordia^b)

D e-

201

(a) Nirum apparet, quod txistentibus adhuc 
in hac vita Virginibus , c lauda tur janua rff/fí- 
/;> Regni , firme tur negatio ingressut* Ubi est 
promi ssw Ula t in quacumque hora ingemuerit pee- 
catar , omntum iniquitatum rjus non recordabort 
Sed cessat aJmiratió mttlligendo y quod ciansio 
januís non est negatio veni& pacnitentibus in ve-* 
rifare , sed est negatio gratuiti auxilié debit i a i  
veré p&nitendum ; quia etiam hac animad ver- 
aione ( inquit A u g u stin as) percusttur peccatorp 
«r moriem oblé vise atur sui 9 qui dum viverct9 
nblitus e n  Creatorit sui. Fundar urque hoc in di­
luir Apostoii ad Hebr, cap. 12. monentis ab
pfo Esau. Card. Caj. in Matih. cap. 35.

(b) Orabat autem bic s ce les tus Dtm imm  , é  
qrn non es set mtsericordiam consecutwus* 2* 
cbab. p. y, 13,



170 Decid, hijos, qué misericordia 
es esta , que no había de conseguir An- 
tioco ? No era la misericordia con que 
Dios recibe á todos los verdaderamente 
arrepentidos; porque ésta á ninguno se 
niega : luego es aquella con que dá los 
auxilios eficaces para el verdadero y  so­
brenatural arrepentimiento ? Cierto , hi­
jos , que asi este suceso de Antíoco, co­
mo el de las V irgeaes, son pa^a asom­
brar. Quien de nosotros oyera á Antío­
co hacer á Dios las promesas que hacia, 
no solo de restituir las alhajas que había 
quitado del Templo , sino que multiplicaría 
ios yasos , y  de sus rentas costearía los 
gastos para los sacrificios ; que se harta 
ále su Pueblo, y  andaría por todo el mundo 
predicando su Divino Poden (a) Quién oí-

203

(a) Jurtum  est subduvm esse Deoxx : tem - 
plum etiam sanctum > quod prius expoliaverat, 
eptimif donis órnaturum , t í  sane ta vasa mul­
tiplicar urum , t í  pertinentes ad sacrificia sum-% 
ptus de redditibus suir prastaturum  ; super 
& Judctum se fu tu rum , t í  omnem locum terrm  
peramkuta$uru*n , t í  pradicaturum D:i potestad  
$em. 2* Machab. 9. v. 12, 16. ¡k i 7*



ría esto , que no juzgase verdadera y 
fructuosa su conversión , á no decirnos 
]o contrario la Escritura?

i ^í Ln mismo decimos , quien viera 
las Vírgenes , al advenir que las lám­
paras se íes apagaban , acudir humildes 
á pedir are y te á las otras, (a) y  llevar 
con paciencia su repulsa , y  tomar el 
consejo que Jes dieron de ir adonde le 
vendían , sin escusar pasos , ni dinero, 
y  viendo al volver , que estaba cerrada 
la puerta , clamar con instancia : Señor,
Señor, ábrenos , quien no imaginára que 
hubiera sido felÍ2 su suceso? porque qué 
juzgáramos nosotros que había que ha­
cer mas en aquel lance de lo que hicie­
ron? N¡ Antíoco, qué mas había de pro­
poner de lo que propuso?

t"2 Pero diréis , que no entendéis 
cómo puede ser esto ; porque al que hace 
lo que está de su parte , Dios no le niega 
la gracia, (b) Decís bien , hijos, (ó"¡mil?} 
pero vosotros juzgáis , que un enfermo

ha-

(a) Date nobis de oleo ves t r o , qqia lasnpadet 
nostrte cxtir.guntur. Matíh. 25. v. 8 . .

(b) Facienti q’to l c it in se , Deltf non ;
negat gratiam , Aiium. Theclog. " <

203
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liace bastante de su parte , si no toma 
Jas medicinas que el Medico le ordena 
en e! tiempo que dura la enfermedad, 
antes bien hace mil excesos , porque al 
tiempo de morir se esfuerce á tomar 
cjiiairo sorbos de sustancia ? yá se vé, 
que no. Pues si esto no es hacer de su 
parte el enfermo para lograr la salud, 
jcómo queréis que sea , viviendo una 
vida sumamente relaxada , clamar solo 
en la hora de la muerte, para conseguir 
3a salvación? No es de tem er, y  mucho,

 ̂ que aquel clamor se quede puramente 
'e n  los labios , y no nazca de un corazón 
4 verdadera mente arrepentido?

173 Ni digáis, hijos, que esta doc­
trina es para desesperar: para temer mu­
ch o  s í, pero para desesperar no. El des*

* esperar siempre es malo , y  nunca pue- 
s de tener provecho. (Sim i/.) Por eso á un 
. enfermo, aunque le digan que su enfer­

medad es sumamente peligrosa , y  por
l lo común m ortal, no obstante esto, le
* animamos á que coma , á que se esfuer- 
; c e , y tome las medicinas, y  mas quan-
* do hay exemplar de haberse librado 

otros de semejante dolencia. Pues lo  
mismo decimos, la Divina Providencia,



aunque pone la regla general de que sea 
la muerte como ha sido la vida , p.tra 
contener con esto á los atrevidos , pone 
también al buen Ladrón , y á otros, que 
han logrado morir bien , habiendo vivi­
do m al, para evitar con esto la desespe­
ración. (Símil.) V las leyes civiles , que 
ponen pena de muerte generalmente á los 
homicidas, no obstante conceden estos ó  ' 
los otros particulares indultos, para que 
los dcünqüentes despechados no aumen­
ten los delitos.

174 V si no obstante todo esto di- 
xereis, que es demasiado apretar , que- 
x a o s, hijos , de ios que predican, que 
hay numero determinado de pecados, y  
numero determinado de auxilios; y  so­
bre todo, quexaos de su M agestad, que 
dice por el Profeta M ichéas, que clama­
rán á D io s,y  Dios no los oirá', (a) y  por 
Ezechiél, que en el tiempo de la angustia 
buscarán la paz \ pero que no la encontra­
rán : (b) y  quexaos también de la Ma-

ge*

(a) Tune ciamabunt ad Dominum , & Demi—
ñus non txaudiet ecs* Mkrh. 5, v. 4.

(b) Angustia superveniente , requirentpaceiOf t  . 
&  non erit. Ezcch. cap. 7. v. sj.



2o6
gestad de Christo , que dice en su Evan­
gelio : Ule buscareis .y  no nte bailareis ,y  
moriréis en vuestro pecado, (a)

175 V no teniendo lugar esta quexa, 
como no la tiene , porque qué cosa mas 
ju sta , ni qué cosa mas digna , dice Sal- 
viano , que si no oímos á Dios quando nos 
llama . que no nos oiga Dios quando cía- 
monos* (b) Quitaos de quexas , y de ar­
gumentos , imitad al Keal Profeta Da­
vid , que de conocer que era Dios el due­
ño de su auxilio ,y  de su salvación, no in­
fería el desesperar, sino el estarle con una 
gran sujeción, (c) Y lo misino hacia el 
Apóstol San Pablo , m obstante que cono­
cía no estar en su mano; (d) y asi decía: 
Castigo mi cuerpo , y  lo tengo sujeto , no

me

(a) Qu^retit me , {¿ non invtnietir : ::  in 
peccato ve¡tro moriemint. Joan. 8. v. 22.

(b) Quid juttiui ? Quid d ’tgtñutl Non respe- 
ximut , non respicimur. Salv. lib. 3. de Pro-* 
vident.

(c) Nonne Deo subjecta er it anima mea? Ab 
ipto tnim saiutan meum : : :  Dtus euim auxilió 
mei. Psalm. t il. v. 1. 7.

(d) Non. tst volemis ,  naque curren)i/, & c. 
■: Ad Rom. o. v. 16.



fue suceda el perderme y o , quando solicito, 
que se salven los otros, (a) Y  si no entcn- 
licis cómo se compone uno y  otro , no 
Jo estraneis , dice San Agustín , porque 
como de ertas cosas hace Dios y que no al- 
i unzamos nosotros* (b)

1^6 Ultimamente, hijos ,  decid, (Si- 
>nil.) porque para coger trigo es menes­
ter que llueva ,  y  no está en nuestra ma­
no el llover , desesperamos acaso para 
sembrar ? No por cierto , sembramos 
quando llega el tiempo , y  si falta agua, 
hacemos rogativas : pues por qué hemos 
de decir , que es para desesperar , por­
que nos dicen , que si viviéremos relaja­
damente , no se nos dará la gracia eficaz 
quando se nos antoje? Aun el mas bárba­
ro no discurriera asi, y  lo vereis en este 
caso.

i Viendo un rustico, (Sím il.) cria* 
do siempre en Egypto , (  en donde no

llue-

(a) Castigo corv+it metim , in servitut^* 
redigo , ne cum aliis praeditaverim y ¡pie repto* 
bus efficiar. Ad Corintb. o. \\ 27.(b> Demus , Deum aliquid posto , quod nos 
fateamur investigare non poste. D. Ailg. epist.
3. ad Yolosian*



llueve , y  solo con la inundación del rio 
isilo se riegan los campos) que un estran- 
gero se admiraba de esto , le preguntó, 
que cómo lograban en su país las cose- 
sechas de granos ? El qual respondió, 
que llovía para sembrar. V después, pa­
ra que vaya creciendo, para que espigue, 
y  para que grane, que hacéis ? Va llo­
viendo , respondió el estrangero. Asi, di­
xo el Egypcio , muy comento habéis 
menester tener al Llovedor. Reparad: 
no dixo , ese no estár en vuestra mano 
el agua , es para no sembrar , y desespe­
rados dexaros m orir; no dixo ta l , por­
que qué sacaban con eso ? lo que infirió, 
y  bien , era la necesidad de procurar 
tener contento al Llovedor. Lo mismo 
os decimos á vosotros, y lo mismo de­
bemos hacer , si no queremos malograr 
ia cosecha , pues no teniendo á Dios 
contento , es muy de temer que nos nie­
gue aquella lluvia especial de su divi­
na gracia,con que se aseguran los frutos 
de vida eterna.

$. V.

178 TTEmones detenido mucho en



esto , por conocer lo primero , el sumo 
daño que nos hace esta loca presunción: 
danos ocasión á que estimemos poco la 
gracia ; porque se estima poco aquello, 
cuya perdida con facilidad se recobra: 
á que temamos poco el pecado : porque 
no dá mucho cuidado la enfermedad, 
quando se juzga fací! el recuperar la sa­
lud : y de aquí nace un temor no ligero 
de que son malas muchísimas confesio­
nes ; porque como el motivo mas uni­
versal , y mas eficáz en los pecadores es 
el miedo del infierno , con la presunción 
que tiene en la infinita misericordia , le 
temen tan poco , que suelen estarse mu­
cho tiempo en pecado ; pues menos le 
temerán quando llegan á confesarse , res­
pecto de tener yá mas cerca el remedio, 
y  un temor tan sumamcinte tibio , que 
Hoxamente moverá para un dolor eficáz 
y  universal de los pecados , como pide 
este Sacramento. Asimismo con esta 
presunción es muy de temer , que hagan 
pocas diligencias para que Dios les dé el 
auxilio eficaz , de que necesitan para ar­
repentirse , y  los remedios para no re­
caer los propongan con poca eficacia , y  
con estas disposiciones tibias ván las

O  con-

209



confesiones demasiadamente aventura­
das ; y lo que mas asusta es , lo mucho 
que Dios aborrece semejantes presun­
ciones.

179 Os confesamos, que no& asusta 
la infelicidad del suceso de Judas. Bien 
conocemos su infidelidad , su codicia, 
y  su obstinación ; pero también consi­
deramos que quando conoció su yerro, 
sin reparar ni en su vida , ni en su hon­
ra , y atropellando su codicia , al tiem­
po que huyeron los demás Apostóles, é l 
se presentó delante de los fariseos , con­
fesó publicamente su trayeion , y arro­
jó el dinero que tanto amaba , y no 
obstante todo e s to , Dios le abandonó, 
y  le negó el auxilio eficaz para la espe­
ranza. Sabéis por qué ? ( dice San Juan 
Chrysóstomo ) ju e s  fue por la presunción 
que había tenido en ¡a divina misericordia, 
habiendo ¿isto cómo babia perdonado á la- 
Mogflal. j.í ^ála Adúltera,& c. (a)Mas qué 
mucho , si la presunción de San Pedro, 
de que él no se escandalizaría aunque se

es-
----------------1--- «y  -------- 7,

(a) • nnsiderahat enim in h-nitjte Magütri,
qu<e magit ilium confund't, &  omni venís p ri­
var. D. CbryKKt. btftn, 48. in JíUtih. i



escandalizasen los demás; (a) y la genero­
sa animosidad de Santo Thomás, con que 
dixo á los demás Apestóles : Vamos 
muramos juntamente , (b) las humilló su 
¡Vlagestad , dexando negar á San Pedro, 
y no creer á Santo Thomas ? si así humi­
lla animosidades en seguirle , cómo na 
lia de castigar presunciones para ofen­
derle?

180 Lo segundo , porque con esta 
confianza se trata á un Dios infinitamen­
te bueno , infinitamente poderoso , dig­
nísimo de ser amado con infinitos cora­
zones que tuviéramos con tal despre­
cio , que no hallo con quien comparar­
lo : No con los Santos , porque estos son 
celebrados por sus virtudes; y Dios es 
ofendido, porque es infinita su misericor­
dia , y con su preciosísima Sangre nos 
hizo el baño sagrado del Sacramento de 
la Penitencia. No con los R eyes, ni los 
Señores, porque en sus Palacios , y  í  
su vista se entra con gran respeto, y te-

O  2 mor,

(a) E t si omn:s sca n ijiizsti fuerint i» te 
ego nvnquam s c a n ijü z jh r . Matih. 1 7 . v. 3 3 .

(b) Eam us, &  ñor, &  móriamur etm  «• Joaik 
< t. v. 16.



m o r, y  mas si se les ha ofendido: pero 
en los Templos, que son Casas de Dios, 
se entra , y  se está ( no obstante tenerle 
una, y muchas veces agraviado) con gran 
libertad , y desahogo.

181 La intercesión , y  amenaza de 
los Reyes , y aun de otros Señores infe­
riores , es poderosa para componer en 
qnalquiera Pueblo muchas enemistades, 
quando todas las amenazas de Dios por 
su Escritura suelen ser ineficaces. No ha 
mucho tiempo que empezó un Predica­
dor su Sermón, diciendo: S i como soy Em- 
baxador de Dios por ministerio, lo fu e­
ra de la Rey na jiña de Inglaterra, cotí qué 
ctra confianza viniera yo de ser atendido, 

y  temidas mis amenazas! Y en otra oca­
sión , predicando contra los desafios, al 
considerar, que en ninguna parte de la 
Christiandad estaban mas quitados que 
en Fran ir , con la providencia dada por 
el Rey Christiantsmo, clamaba: Que bas­
te allí la ley de un Soberano ,y  no alcan­
cen anuí, Dios mió, todos vuestros Precep­
tos! Y en punto de trages , no es máxi­
ma común , y siempre lo ha sido, que 
en vano se cansan los Predicadores en 
predicar contra ellos, porque por mas



razones, y  textos que traigan , y  casti­
gos horrorosos de Dios que refieran, todo 
es en vano ? Y que el remedio fácil, y  
pronto es, que los Soberanos lo intenten? 
One un exemplo suyo , y una insinua­
ción su ya, sin cansarse en hacer Prag­
mática , sobra para que todo se corrija? 
O h , lastima ! que sobre el exemplo de 
un Soberano, y  no basten todos los exem- 
plos de la Magestad de Christo, ni todos 
los castigos, ni amenazas de todo un Dios! 
Oh , ceguedad ! oh , locura ¡ V a y a , hi­

jos , que si Dios sufre que esto sea asi, 
y que se diga con desahogo, es porque 
tiene una eternidad en que despicar su eno­

jo  , (a) dice Tertuliano.
182 Semejantemente , (Símil.) á qué 

persona de autoridad , y respeto se en- 
trára á visitar con gorra de lienzo , ó de 
paño , como nos han dicho que algunos, 
por no ponerse las pelucas, se entran en 
las Iglesias ? O h , Santo D ios, hasta dón­
de llega vuestro sufrimiento. Y  , oh San­
tos A ngeles, qué diréis vosotros á vista

O 3 de

—  ■ I I  ■  ■ «  - »  *

(a) D tiu paticnx est, quia tst mttmus. Ter­
tulian. de Patient.



de vuestro tem or! Y  que veis el pavor
con que entran en sus Mezquitas los Tur­
cos ! Y visteis la reverencia con que es­
taban en su templo los Hebreos!

183 Asimismo, (S¡mi¡.) una llave que 
se pierde, inmediatamente se busca; piér­
dese la amistad y gracia de Dios por el 
pecado, y como cosa que se hallará quan- 
do se quiera, se dilata el buscarla. Por 
un pariente, y por un amigo se saca la 
cara , si alguno le ofende, por tenerle 
asi á su favor , quando él se halle en se­
mejante lance ; solo pam con Dios no 
hay estas atenciones, por mas ofendido 
que este Señor esté con escándalos , y  
demás ofensas públicas, con la seguridad 
que en el lance que lo hubiéremos me­
nester, hallaremos pronta su misericor­
dia.

184 Finalmente , (Sím il.) una adúl­
tera , procura que no sepa su ofensa el 
marido , aunque éste sea un verdugo; y  
no se repara en que Dios está presen­
te , como si fuera un Dios de palo. De 
los juradores y  blasfemos es menos jura­
do el mismo demonio, que el Sanio-Nern* 
bre de Dios; y  todo esto se hace, y  con 
tinúa con el desenfrenamiento que

314



siona e^a presunción lo c a , con !a qual 
se repiten temerariamente los pecados, y  
ni se procuran desarraigar los v ic o s , ni 
aun se solicita saber los remedios ; y en­
medio de este descaro, y poco temor, y 
amor de Dios , les parece á todos que 
se salvan , y de rarisimos se teme que se 
■ contienan. Plegue á D io s, hijos, que así 
sea! y  que no sea verdadera ia opinión 
mas común de los Santos, que diximos 
a! principio, de que son mas los Chris- 
tianos adultos que se condenan, que los 
que se salvan; y  que si es verdadera, 
fuese de los tiempos en que los Santos 
vivían , y  no de estos en que vivimos, 

-No obstante que comparar San Vicente 
'Ferrer la Iglesia á la Estatua de Nabuco, 
que empezó cotí la cabeza de vro , continuó 
en plata y  bronce, y  acabó en hierro, y  en 

‘barro , (a) lo que vémos es , que su Ma­
jesta d  permite, que la Christiandad cada 
'día se -estreche mas con las Provincias y  
3leynos , que dexa perderse , ó perver­
tirse , y  esta es mala señal de que ahora 
Somos mejores que en los siglos pasados

O  4 eran; (*)

*15

(*) &  Vicent. Ferrer.



eran : porque parece increíble , que au- 
memase Dios la Iglesia quaudo sus hijos 
eran perverso , y ahora la disminuya no 
siendo tan malos.

ai 6

P
§. VI.

185 JT Asemos yá á la segunda parte, 
y  e s , que otros , y no pocos , ponen en 
Dios una condición tal , que fuera indig­
na aun en el hombre del estado mas in­
firió de la República; y para que lo veáis, 
me explicaré ahora : Decid, hijos .{Símil.) 
si una hija de familia viviera libianatnen- 
te , y  un bermano suyo fuera ladrón, 
ju gan d o  ambos que no viviendo asi, 
fuera milagro el tener comida , y vesti­
do con potente 1  su calidad , (no obstan­
te ser hijos de un padre rico y  poderoso) 
y  preguntados, qué sería de ellos, si su 
padre supiese su mala vida? respondieran, 
que vivían asi , temerosos de que su pa­
dre no les daría lo necesario , pero que 
en pidiéndole perdón, era tal su bon­
dad , que les perdonaría : según el dic­
tamen de estos, mas fácilmente perdo- 
nára este padre al hijo el ser ladrón, y  
á la luja el ser ramera , que les asistiera,

COOrí



con vestido y  comida ; y  esto quién no 
..conoce fuera cosa indigna en qualquier 
hombre, aun de medianas conveniencias, 
y aunque fuera del estado mas íntimo 
de la República?

i 86 Ahora , pues hijos , tended la 
vista por esas Repúblicas Chrístianas, y  
preguntad á las mas de las que viven con 
.escándalo , á los Oficiales , Negociantes, 
Mercaderes , y  otros , que se portan en 
sus ministerios con mentiras y  con frau­
des , y asimismo á otros muchos de su­
perior esfera , que se mantienen con adu­
laciones indignas, y aun con injustas con­
templaciones , y  hallaréis que todos á 
una voz confiesan que hacen m al; mas 
dicen , que de otro modo no pudieran 
vivir , ni mantenerse ; pero que la mi­
sericordia de Dios es grande , y  asi es­
peran firmemente que los perdone , y  
mas quando su Magestad sabe, que no 
le ofenden de vicio , sino precisados de 
la necesidad.

187 No veis , hijos , lo. que vamos 
diciendo ? Todos estos presumen á Dios 
mas fácil en perdonar culpas que no en 
dár la comida, y demás cosas necesarias.

Pue-

*l 7



Puede haber ceguedad mas lastimosa*
persuadirse que será milagro , que Dios 
íes dé una cosa tan corta como el pan, 
y  el vestido , siendo buenos, quando por 
otra parte esperan , que les perdonará 
con facilidad , y Ies dará su gloria , sien- 
ido malos ? Que querrá mas mantener- 
dos, siendo traydores, que asistirlos, y  
sustentarlos siendo fieles hijos ? Oh lo­
cura ! exclama San Agustín : Dicese/er. 
%No cometáis fraudes\ y responden (dice el 
•Santo) Pues cómo tengo de comer ? En mi 
•sirte y  en mi empleo no se puede pasar de 
•otro modo. Pues no conoces, prosigue el 
Santo D octor, que Dios castiga tí los en­
gaños ? Bien lo conozco ; pero no hallo otro 
modo de vivir. Oh , mi set oble! (concluye 
■ el Santo ) te alimentaba Dios miando malo, 
y  te desamparará quando bueno i (a) Argt -

men~

*2r8

(a) AJolito fraudan fa cer é  dicitar iiiis , red  
dicunt ande me patcam  ? Non poten a rt tiñe im­
postura es te  , nin potete n -goliat io tiñe fraud e  
fttri ; sed fra c iem  punit D .u i , Deum tim a sed  
t i  timuero , non kabebo ande r iv jm , P asctb jt t e  
Dominut contemnentem se , & deseret timentem  
¡ e l  D. Aug. in Psalm. 33. v. 10.



'mentó irrefragable, dice el erudito Mau-
síc. (a)

188 Pero esto nace , hi:os , de que 
ni eiios saben les repetidas promesas cue 
Dios tiene hechas de asistir con todo lo 
necesario á sus hijos, ni la suma grave­
dad del pecado ; y que el aborrecimien­
to que Dios le tiene es tal , <¡ue sufrirlo 
solo , ostenta el peder de su Omnipoten­
cia , (b) dice el Apóstol San Pablo; y  si 
esto es solo para sufrir los pecados , qué 
será para las demás obras , que son ne­
cesarias para su perdón ? como son , lo 
primero buscar al pecador , enmedio de 
ser Dios el ofendido, y  no buscarle como 
quiera , sino es venciéndole también su 
rebeld ía, que asi nos lo enseña nuestra 
M adre la Iglesia , quando pide , venza 
misericordioso nuestra voluntad rebelde, (c)

319

(a) Argumentum irrefragabite. Mans. de Pro-
vid. dís, 8. ^

(b) Volcns osttnicre iram suam , no—
tam faceré potentiant suam , m stituit tn multé 
patientia vasa irse apía rn intsritum, Ad Rcm* 
<?. v. 22,

(c) N afras a:l te rebelles ecmpelle prept— 
tius v o l ú n t a t e Orau secret. Sabb. vost Doula, 
Quadrag*



L o  segundo perdonándole, no cediendo
únicamente á la traición y agravio, como 
J lacen los R eyes y demás ofendidos del 
inundo, sino también haciéndole hijo 
s u y o , y  por el consiguiente heredero 
no menos que del Reyno del Cielo. Olí, 
bendita sea su infinita misericordia ! No 
Jios admiramos , según esto , que diga 
Sanio Tiiomás, que ¡a justificación del im­
p lo , es ¡a máxima obra d: Diosl (a) ni que 
.diga Lingendes, que semejante obra so­
brepuja á Ja creación del mundo ,.y á todas 
las demás obras posibles en el orden de la 
naturaleza, (b) V es la razón , porque 
.además de ser la justificación de supe­
r io r  orden , á ninguna de aquellas hay 
,atributo ninguno , que tanto resista; 
¿pero para sufrir , buscar , y hacer hijo 
a l  pecador , es menester de algún modo 
vencer al atributo de la Divina Justicia, 
inclinado , y  provocado á la venganza; 
por lo qual exclam a nuestra Madre la

lí Igle-

(i) Ju stifica th  imp:¡ ett l^ximütn opu í Dei. 
D . Tíioti. i .  3. q. 113. art. 9.
' (b) Hoc opus super.it munii creltion rm  ̂  :m -
m i omnium rerum posibiüum in ordéne n jiuu ee  
Xingead. ubi supr.
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W  esia: Que clemencia ha sido , Señor, la 
que os ha vencido para sufrir nuestros pe­
cados ? (a)

189 Lo que quisiéramos, hijos, c«, 
que este conocimiento de lo mucho que 
hace Dios quando perdona , estuviera 
inuy vivo en nosotros ; porque no hu­
biera tanto atrevimiento á pecar, y  se 
solicitára de otro modo el perdón , siem­
pre que se conociera que se habia peca­
do ; pero la lastima es, que la ignoran­
cia , y  falta de consideración en esto es 
suma; porque como por una parte expe­
rimentan , que lo que pecan en un año 
lo confiesan en una hora , y  á veces en 
menos ; y por otra, que el trabajo aun 
de noche y  de día no basta para lo ne­
cesario de la casa , sin mas reflexión , ni 
consideración , remen poquísimo el pe­
car , y todo su cuidado , y  su miedo se 
lo lleva el cómo se ha de vestir y  
comer.

190 Esta es enfermedad, que bien co­
nocida estaba desde sus principios, y

qué

221

(a) Qua victus es cltm en tia , ut rustra}er­
res crimina i  l a  Hyata., Asceat. Dom» id  Laúd.



qué no ha hecho Dios para su remedio! 
A si para que tengan un gran temor á la 
culpa, y pongan una gran diligencia en 
solicitar la salvación , como en que no 
tengan miedo de que les faltará comida 
y  vestido? Y asi quiere que trabajen; 
pero sin mucha solicitud por nada de 
esto temporal. Y á la verdad , la misma 
razón nos está clamando ; porque fuera 
iornuseqtiencii dár lo eterno á costa de 
poco trabajo, y para estos bienes caducos 
y  temporales pedir mucho.

191 Y lo prim.-ro , para que tema­
mos el pecado, qué mas lu  de haber he­
ch o, que el castigo de los Angeles? de 
Adán? del Diluvio ? el de los doce Tri­
bus ? el de tantos Rey nos Ch rustía nos 
como se han perdido ? y el que ahora 
mismo está haciendo en tanto mundo 
como hay desalumbrado? y  en la permi­
sión de tantos ciegos , como hay dentro 
de la Christiandad misma?

192 Asimismo, para que el cuidado 
de la salvación sea grande , qué mas ha 
de avisar de lo que nos avisa en el Evan­
gelio ? No se contentó en él con decirnos 
por San Mathéo .en la parabola de la 
Viña: Que eran muchos los llamados



pocos ¡os escogidos , (a) sino es que repi­
tió la misma sentencia en la parábola de 
las Bodas por el mismo Evangelista. Ha­
bla dicho en el cap. 13. del mismo San 
Alathéo, que era menester para lograr 
el Cielo abandonarlo todo, (b) con la pa- 
sabola del Thesoro, y  repite lo mismo 
en la de la Margarita, (c) No se conten­
té con decir, que era necesario violentar­
nos , (d) sino que repitió , que era necesa­
rio negarse á todas sus cosas , (e)y  aun á 
s i mismos , ( f )  y  que para no hacer esto, 
no admitía escusa, ni se contentaba con 
poco aceyte en las lámparas , ni disimu-. 
laría la pereza , aunque llevase el rostro 
encubierto con el sobrescrito de temor

jus-

(i) Mui ti surtí vocal i , pauci veri electi• 
JVTatth. :o. v. 16.

(b) Vaiit , &  vendí universa, qum bates. 
Mauh. 13. y. 43.

(c) Abiit, vendíJit omnia qum babuit Q  
emit eam. lbid. v. 46.

(d) Es violtnti rapiunt iliui. Matth. *up. 
vers. i i .

(e) Qui non renuntiat omnifrut, qum pos— 
sidet, non potosí meut ttsc Discipulut. Luc. 14. 
*ers. 33.

( 0  Abnega scmetipsum. M«:tb. 1$. v. 24.
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justo, como todo lo dió á entender en 
las parabolas de la Cena , de las Virgi- 
iies, y de los Talentos.

193 Y  últimamente , que el camino 
d d  Líelo era estrecho, y  la puerta angos­
ta: (¿1) y  que no basta el buscar como 
quiera para conseguir su entrada , sino 
que es menester afanar para conseguirla, (b)
Y  cu confirmación de todo lo dicho, no 
dexo mas exemplo de lo contrario , para 
la hora de la muerte , (á los que en vida 
no cuidan de su salvación ) que al buen 
Ladrón , para que siendo uno , dice San 
Agustín , no desconfien los pusilánimes ; y  
siendo solo, los temerarios no presuman.(c)
Y  como si todo lo dicho no bastára , ni 
las sentencias con que después nos han 
atemorizado los Santos , ha multiplica­
do su Magostad en diversos tiempos su-

ce-

(a) Arila est v ía , qu* ducit a i zifam. 
Matth. 7. v. 14.

(b) Contendiic mtrjrt per angas tam porta». 
Luc. 13- v. 24.

(c) Non ¡nvenitur in sacra Scrjptura, ni ti 
unas, seitiert Latro, qui in finr veré pañi taisy  
Ule t ut n’Alus dtspsret , solut, ut millas prasa* 
nat. D . A ug. de vera &  falsa pouniu



cesos , que manifiestan loa muchos que se 
pierden , y los pocos que se salvan ; y es* 
fo con tal extremo , que muchos Misio­
neros temen el predicarlos.

194 Por el contrario , para que no 
se tema el que obrando bien , nos fal­
tará lo necesario para comer y  vestir, 
qué cosas no ha dicho y  hecho Dios,,' 
así en el Viejo , como en el Nuevo Tes­
tamento? En el V iejo , qué de prome­
sas no ha hecho por sus Profetas á los 
buenos? Por Isaías No obréis nuil, les di­
ce , socorred al oprimido defended á la, 
viuda venid , j f  arguidme, si no os per­
donare vuestras culpas , y  no os diese lo 
necesario para vestido y  comida, (a) F. stn 
e s , dice Hugo Cardenal, abundaréis de 
bienes temporales. (b)

195 Mirad , dice David , á tos ojos 
de Dios empleados en atender á los que le

P te-

« 2 *

(>) Quietóte agere pervertí , diláte ben.— 
facete , tubvmite oppreto, defendite vrdujm , ¡$ 
venite , arguite me , ti futrint peceata vestra, 
ttt coccinum , quati nix Jeolbjbuntur ,  &  boas 
térra comedetit. hai. 1. v. 17.

(b) Id ett bonit temporjlibut tbwndabitit. 
Hug. Catd. io lsai. tom. 4.



temen, y  esperan en su piedad, para l i ­
b ra r lo s de la muerte , y  socorrerlos en su 
necesidad. (a) En otra parte dice el mis­
mo Profeta : Temed á D io s , porque nada 
les fa lta  á los que le temem (b) Y en otra: 
Dexa tu cuidado á D ios , que él te susten­
tará \ (c) y de promesas semejantes está 
llena la Escritura. Oíd ahora al Carde­
nal Belarmino, que dice : Con menos que 
esto tuvieras confianza en un infiel, ó en 
un Ju d io: con una escritura suya que tu­
vieras á tu favor ̂  estuvieras muy confiado; 
y  teniendo tantas de un Dios & favor tuyô  
estarás temeroso ? (d) quando sin estas

pro-
(a) Eece oculi Domtni tup ir m itu in tit wumf 

(¿ in t i t  , qui tperant tupir misericordia ejurf 
«/ eruat d  motte ooimix torum , Q  alai t e t  in
fume. Psalm, 32, v. 18. 19.

(b) Tim tti Dominum omnet san£li iju t^qu ij 
ñon ett inania ttmentibut eum. Ps. 33. v. 10*

(c) Fa&j tup ir Daminum curjm  tuam , & 
ipti t i  enu-ríit. Ps. $4. v, 23.

(d) Et lamen quid atrud m iter b a b a , quam 
tingrapham uniut tnfidelit ? At viro non unam% 
t t i  multen tingraphar Dii habtmut , qui bus no- 
bit omnia ad istjm  vitam surte ntandam , mees-* 
tarta pollicentur ; & tamen soliciti ita sumus 
quasi D ium ; v i l impote ntim  , v il m endjcem ,
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promesas , solo la consideración de que 
es nuestro Padre , bastaba para asegu­
rarnos. T  para que lo veas, dice este gran 
Cardenal, preguntadle á un niño : Dirne, 
en acabándose ese vestido, qué has de ha­
cer ? tú no tienes dineros , ni sabes ganar­
los , con que andaras, pobrecillo, desnudo* 
3’ verás con quánta prontitud te responden 
fio  importa que no tenga dineros , ni sepa 

*ganarlos, mi padre me dará otro. Pues por 
qué esta confianza , fue ¡a tiene un niño 
con la luz solo de la naturaleza , ñor ¿a 
<ie faltar á nosotros , ilustrados también 
con la luz de la gracia ? (a)

196 Si es con exemplos * dexamos el
P 2 de

deceptorem  , credtremus. Caed. B tU tn. Conc. 
¡n Dom. 4. Quadrages.

(a) Qu*re ab aliquo puero, quid f o c i e s , cum 
irla v en ís  consumpta fu tr ís  ? pecunias non ha - 
bes , arsem faciendarum ves t rom non ten e s , quid 
igitu r o g e s l  Quo te v erter 1 Nudus sis ¡n pos- 
Serum , ntcetse est ? í*d nen terrebix eum , ¿ j-  
ir t  enim responsionem in protnptu : Pater mettrp 
dices , solicitas erii de hoc i cur igitu r audito­
r e s ,  non tontum nos in Deo confidtmut , quan­
tum in su it psrentibus confi.dunt f utrí ? Idem



fis8
de Elias , i  quien sustentó en el desier­
to , por medio de un A n g el, dexamos 
el cuidado de socorrer á Daniel en el 
Jago de los Leones ; y  solo queremos, 
que pongáis los ojos en la providencia 
con que socorrió Dios á su Pueblo con 
el Maná en el desierto; (a) y esto , aun 
00 siendo buenos todos , conservándoles 
Jos vestidos por quarenta años , preser­
vándolos de que cayesen enfermos , (b) 
tasándoles juntamente la comida , de lo 
que habían de coger para mantenerse 
cada dia ; y  para que no fuesen dema­
siadamente solícitos , disponiendo se 
perdiese , si alguna cosa tomaban mas 
de lo necesario ; y  asimismo , para que 
al mismo tiempo fuesen observantes de 
la fiesta , ( que era el Sabado entonces) 
el Maná que cogían el Viernes para el 
sustento del Sabado , se les conservaba 
en su mismo sér : asegurándoles con es­
to  , no excusaría Dios milagros , quan- 
do fuesen precisos para su mantemmien-

(a) Pluit ¡¡lis manna ad msnducanium. Ps. 
7 7 « v. 24.

(b) A»» erat in tribuías eorum infirmas.

to

«o*.



to i  los observantes de sus mandatos; y  
para que conservasen en su memoria es­
ta tan importante doctrina , dispuso ade­
mas de esto, que aquel Maná , que quan- 
do mas duraba dos dias , se conservase 
después por muchos años en el Arca.

*197 Si es en el Nuevo Testamento; 
no se contentó su Magestad con decir­
nos en su Evangelio , no estuviésemos 
solícitos de la comida y  vestido , ( lo 
qual sobraba para nuestra seguridad) 
sino que pasó á persuadirlo con razones 
y exemplos , como son el de ias flores 
del campo el de las aves del Cielo; (a) 
como quien dice : Si tengo cuidado de- 
las flores del cam po, para que también 
los pobres , que no tienen jardines , las 
pisen; quien cuida de que tenga jardín 
su hijo , cómo se descuidará de su sus­
tento ? Y si de las aves, que no siem­
bran , ni siegan , no obstante cuido de 
que todas tengan su alimento propor­
cionado , sin que les cueste congoja,

P 3 ha-

329

Considérate lilia agri , quomoio eres-  
: respíale v o la tiiia  Cali, Mayju cap. ó. 
38.
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haciendo solo lo que buenamente pue- 
deu en su esfera ; esto e s , baxando i  la 
tierra las que pueden , para tomar lo 
que necesitan, y  las que no pueden ba- 
x a r, por la grandeza de sus alas, como 
son los bencejos , tengo prevenidos en 
el ayre mosquiros ; y para los hijos de 
los cuervos, que ni pueden baxar á la 
tierra , ni volar, y se hallan desampara* 
dos de sus padres por algunos dias , les 
tengo en los nidos gusanos , atendiendo 
piadoso á sus tiernos graznidos : (a) si 
esto hago aun con los hijos de los cuer­
vos , qué no haré con vosotros, siendo 
hijos míos ? Porque sí la esperanza es á 
medida de vuestros medios , y  vuestras 
diligencias según ellos suben y  baxan, 
no veis que esta esperanza no excede de 
la que tiene un Gentil? (b)

(a) Et pailii cetvorvm invocantibui nm, Ps. ;

ce ertim gentn ñqurrunt. Matti

$. v n .



$. V II.
* 3 *

198 Y Si no queréis tender ácia las 
demás criaturas los ojos , volvedlos ácia 
vosotros mismos. Decidnos : Depende de 
la ansia, ó de la mucha comida el ser 
altos, ó el ser baxos ? Hay alguno de vo­
sotros , que con sus diligencias (por gran­
des que sean) pueda añadir á su estatura 
vn codo ? (a) Pues si esto no depende de 
vuestro arbitrio , sino es que, comien­
do con moderación , el que Dios quisie­
re que sea alto , lo será, y  el que baxo, 
baxo ; por qué , si esto experimentáis 
dentro de vosotros mismos en la estatu­
ra , no esperaréis lo mismo en las demás 
cosas que os convengan ? M»rad 7 que es 
de Gentiles, que no creen que hay en 
©ios providencia semejante: Tratad,pues, 
de buscar el fin para que /visteis criados, 
^b) que todo lo temporal de que necesi­
tareis , ¡o tendréis , no por premio princi­
pal de vuestras obras, (  que para esto

P 4 es

(a) Quit vtttrum petrxt adjicert a i  ¡ t  aturara 
\suam cubitum unum ? Matth. sup. v. 27.

(b) Quarits primum Rtgnai» Dtú  Ubi SQpV 
v- 3 3 -



es (Trta cosa) sitio es por añadidura, (a) 
i<;q Además , dice la Magestad de 

Chnsro en su Evangelio , decidme : S i á 
Te sotros os piden vuestros ifijos pan , ¡es 
dais una piedra ? S i un huevo , una 
serpiente ? S í un pez , un escorpión ? (b) 
Pues si vosotros , siendo malos, no ¡o ha­
céis asi con vuestros hijos , por qué lo ha­
ré yo con los que se precian de ser hijos 
míos ? (c) Tened fé y confianza de que al­
canzaréis quanto asi pidáis, aunque sea el 
que los montes se muden de una parteó otra.
(d) Qué mas ha de ofrecer su Magestad? 
Pero la lastima es , que sucede en los 
puntos que vamos hablando , lo que

de-

*3a

(a) E t  htet tmnta aijtcientur vobis. Ibid.
■ (k) Quis ex vobis homo , qutm ti pttierit fi­

lias suus pancm , numquid lapidem por tí  ge t ei? 
/tu! si pitcem petierit , numquid serpeniem pór­
rigo t ei ? Aut si ' pttierit ovum , numquid por-  
riget illi scorpionem ? Match, cap. 7 - '  • 9*

(c) S i vos cum sitis mal i , nottis bono dore 
filiis vtstris , quanto mugís Pater vesttr de Cáelo 
¿ j bit hora petentibus se ? Matth. 7. v. 9. lo. 11.

(d) Qu'cumque dixefit huic monsi tollere, 4?, 
mittere in more , non htest t avesit in corda 
suo, sed credididerit, quia, qaodatmque dmeriOg 

fittft fiel ei. Marc. 11. v. 33. 24.



dec:a Seneca de la fortuna, que ésta mu- 
chas veces dá demás : pero es tal nuestra 
codicia , aue nunca dá lo bastante. (a) Lo 
mismo parece Je sncede á su Majestad: 
si es en lo espiritual * no pueden ser mas 
terribles sus amenazas para que tema­
mos , y no tememos; y  por el contra­
rio en lo tem poral, no puede andar mas 
cuidadosa su paternal providencia en 
asegurarnos con repetidas promesas , y  
enmedio de eso no confiamos: y de aquí 
nace , que en lo espiritual , donde ha­
bíamos de poner mas cuidado, ponemos 
menos ; y  en lo tem poral, donde había­
mos de poner menos, ponemos m as; y  
a s i , no estrañamos , que el diablo se le 
apareciese á Santo Domingo cantando 
esta cantinéla , mas y  menos , menos y  
mas. (b)

200 La lastima es , aue nada basta7 i

para remedio de esta ceguedad ; porque
si

■ I L i , n  i ■  .  —  — i . i  —  -  —  —  _

(a) Fortuna dat nimium, sed numqi&m 
satis. Senec.

(b) Aíagii y í# minus * mi ñus , &  tmagis, Apüd* 
Sanct. V ¡cent. Ferr* Serm* Dom* 4, £dvent.



sí es exemplos , (supuesto yá los dichos 
p3ra temer en lo espiritual ) para que 
confiemos en orden á lo tem poral, qué 
no ha hecho su Magestad? Lo primero, 
quando embió á predicar á los Discípu­
los , les ordenó fuesen sin provisión de 
comida , ni dinero , y  á la venida leŝ  
preguntó : S i Ies bahía faltado algo ? V  
elius respondieren , que nada, (a) Y si allá 
para confiar en lo espiritual, tenemos el 
txemplo del buen Ladrón, acá , para 
esperar lo tem poral, puso no uno , ni 
d o s, sino yá á los cinco mil ,  que sus­
tentó en el desierto con los cinco panes, 
yá á los quatro mil con los siete , y es­
tos milagros los ha repetido varias ve­
ces con sus siervos , y  por medio de sus 
Santos.

201 Pero diréis , que estos son mi­
lagros , y  que el comer y  vestir es pre­
ciso , y  no tiene traslado ; y a s i, que 
jes tentar á D ios, esperar tanto, y mas 
quando no se lo tenéis merecido. Mirad,

hi-

*34

(a) Quando mi t i vos tiñe sacculo , & tiñe p e­
ra , numquid olí quid d tfu it vobis ? Át Mi d iaer 
runt i Nibit. Luc. ::< v. j j .

*



liijos , sin hacer milagros tiene Dios mi­
llares de prosiüencias (que vosotros no 
sabéis) para daros lo preciso de comer y 
vestir; pero demos que fuera necesario 
hacer milagros, no es tentación el espe­
rarlos ; antes bien es obligación el ha­
cerlo a s í, quando no hay otro modo de 
cumplir Dios lo que tiene prometido. 
"Milagros son de la Eucharistía ; pero 
tío por eso es tentar á Dios el espe­
rarlos , diciendo á un Sacerdote , que 
diga M isa; y  lo mismo decimos de los 
demás Sacramentos : y esto no por otra 
razón , sino porque Dios lo tiene ofre­
cido.

2oa Además , que la Magcstad de 
Christo no parece reprelienderia bien á 
los Discípulos, quando temieren , viéndose 
embarcados en una ocasión sin provisión 
de comida, de que era indigno su temor, 
sabiendo que bahía mantenido á los cinco 
■ mil una vez , y  los quatro mil otra en el 
desierto , y  siempre había sobrado ; (a)

por­

*3S

ta) Quid cogitatis ínter vos medie* fidei ? 
'Quia panes non babetis , nondum in te llig itis , nec 
■ recordammi quinqué panum in quinqué milita bo~ 
"miman, quot cop tinos sum piu tis? Nec sep-

tem



porque podían ellos responder lo tnifr* 
ino , de que en una ocasión y otra ha­
bía sido m ila g ro . Mirad , hijos , esto de 
que el comer y  vestir sea preciso , antes 
debe aumentar vuestra confianza , y dis­
minuir vuestro cuidado , dice San Juan 
Chrysóstomo : porque qué padre hay, que 
fio de a 3 us hijos ¡o que necesitan , quando 
éI padre es poderoso, y  le consta de su ae­
res ¿dad? Conviene, (prosigue el Santo) me 
dices, el ser solícito de estos bienes , por­
que fio se puede pasar sin ellos; por eso mis­
mo digo yo lo contrario % que porque no se 
puede pasar sin ellos t no hemos de estar so­
lícitos ; porque que padre fuera el que pu- 
diendo no proveyera a sus hijos de ¡o nece­
sario? (a) A y , hijos! con menos razón,

y

236

Tcm panum in quatuor milita hominum 9 &  quot 
sport as sumpnstist Matth. 16* v. 9- 10.

(a) S i enim dixerti , propurea me oportet 
este solieitum , qura tunt neceesaña 1 ego e re­
g í  one respon le o , propterea non oporte t , te este 
solieitum , quia tunt utique necessaria. S i enim 
tssent superfina , non ita deberes , de torum 
prattatione confídcre* Q uit enim pater inven** 
tur aliquanlo , qui liberis suit necettaris qui~ 
d$m te non pnestare patiatur > quorum .tUut



y  ton menos autoridad os sosegáis en' 
los escrúpulos , y temores acerca de vues­
tra alma ; pero en estas cosas de comer y  
vestir sois escrupulosos sin remedio, pues 
no os aseguran , ni tantas promesas, y  
exempios de la Escritura, ni tantas doc­
trinas de los Santos.

303 No nos digáis lo que apretados 
de la razón dicen m uchos, que según 
esta doctrina , es lo mejor dexarlo todo» 
que Dios lo echará por la ventana. No, 
hijos, no es esto lo que decimos, prosi­
gue el mismo San Juan Chrysóstomo, 
mándanos Dios , que trabajemos haciendo 
de twestra parte ; pero nos prohíbe el que 
seamos solícitos , (a) confiando en su provi­
dencia ¡o demás. Necesitas de ocho para 
sustentar tu familia , y  no puedes ganar 
mas que quatro, pues Dios suplirá los 
otros quatro. No puedes mas que dos, 
Dios suplirá los seis. Como en el desierto 
hay quatro mil personas , y  siete panes

no

d igere f agnorcit. D . C h ry s o s t. hom , 2 3 . in  M ar ib . 
c a p . 6 .

(a) Laborare jubemr.r , saliciti este , vetamur. 
Auctor. Operis imperfccí. in Maith. 6. ínter Ope­
ra D. Chrysost.



do mas, vengan esos siete panes. Hay no 
solo quatro , sino es cinto mil perso­
nas , y  solos cinco panes , vengan esos 
cinco.

204 Además , hijos, no estáis voso­
tros seguros (y con razón) de que para 
que os perdone Dios los pecados en la 
confesión , basta poner una diligencia 
prudente para el exámen , y una vez 
puesta , aunque ellos sean cinquenta, 
v. gr. si no os acordáis de mas que de 
los qua renta , no obstante os ¡os perdo­
nará Dios todos? y lo mismo, si no os 
acordaseis mas que de treinta , ó vein­
te , ó diez i & c. ? Pues acaso es menos, 
como llevamos dicho , perdonar peca­
dos , que dar de comer y vestir ? dár in­
dultos á traydores , que dár á hijos lo 
necesario para mantenerse ? En qué, 
pues, fundáis esta diversidad de temor, 
y  de confianza ?

205 Diréis, que en vér muchas per* 
sonas virtuosas , y  no obstante necesi­
tadas , de las q u a  les ni se puede dudar 
de su virtud, y  mucho menos de su ne* 
cesidad , asi en Comunidades Religiosas, 
como en personas particulares : y sobre 
todo el Aposto! San Pablo t y  sus Com«



pañeros buenos eran , y  no obstante el 
mismo Santo está diciendo: Tenemos tam­
bre, tenemos sed, y  andamos desnudo*, (a) 

206 Sabéis, hijos , lo que responden 
los Santos á esto? San Agustín , contra­
poniendo el texto dicho de San Pablo con 
el de D avid, quando d ice : Temed á Dios,  
porque nada le falta al que le teme ; (b). 
responde el Santo : Decimos, que nada le 
fa lta  al enfermo , quando se le asiste con 
todo ¡o que le conviene , aunque no con to­
do lo que él gusta ; pues asi hace D r.s 
con los suyos , como Medico Celestial les 
asiste con liberalidad con todo lo que les 
conviene para su salvación ; y  si les esca­
sea en ¡o témpora/, es porque asi les convie­
ne para su mqyotr provecho, (c) Además,

di­ * 1

* 3 9

ta) Erurimus , & litimur , &  nuda sumar.
1. ad Cor. cap. 4. v. u .

(b) Tímete Dominum omntt ran&i ejut,quia non 
trt inopia tinwntibus eum. Psalm. 33. v. 10.

(c) Deut trt Nutrítor , &  Medicus \ Medi­
co* unten subtrahit nutrimentum infirma t &  
facit erurire , (3 sitin , quia expeüt unutatiy 
ita Deut, secuniurr. qur.J expedit saluti nortree, 
quandoque inopiatn ¡n n iit it  , quandoque divitias 
cenfert. D. Ay2. 3eim. d¿ Dom. in Mont.



dice Santo Thomás sobre el mismo asutH 
to : Acontece, que alguna vez el que teme 
á Dios tenga pui o ; pero nunca sucede, que 
él se juzgue necesitado; perqué solo se inta- 
gina ta l aquel que le parece que alguna

* cosa le falta; pero el que teme á D o :, for 
poco que tenga , nunca juzga que le ba de 
fa lta r ; antes bien todo lo desprecia, (a) 
Y según esta cuenta , sale mejor librado 
quitándole Dios , como le quita , el ape- 
tito de todos estos bienes temporales: 
( S ím il.) asi como sale el enfermo á 
quien el Medico no le dá agua , pero 
con las medicinas le quita la sed , que 
no aquel á quien se la dá , y  se le dexa 
sediento; como sucede con ios bienes de 
este mundo.

307 Siendo esto cierto, (como lo es) 
lo que importa , hijos, es creer , y  
no dudar , que no nos dexará perecer 
por falta de solicitud quien nos ha man- 
dado, que no la tengamos. Oíd á San

Agus-

}■ . (a) Contingit gliquando , timentem (hum pa­
rtan babert , sed non contingit, tt/tn etse ino— 
pan $ itiopi ett, qui st deficiente** reputat, quf 
timent Detan , bis conteníi tunt » qux habentm 
D. Th*m. in P$alm. 33. . *

340



Agustín , que al vér como San Pea ¡o, 
obedeciendo i  la voz de Christo, fue an­
dando por el mar , como si fuera por el 
suelo , y al vér la ola , empezó á temer, 
y  lo mismo fue temer que empezarse á 
hundir , dice el Santo : No anduviera 
,vobre las aguas, si no hubiera ere i do ; pe­
to tampoco se hundiera si no hubiera du­
dado. (a) V hablando con el Santo Após­
tol , prosigue : No hay que temer per 
sotas olas que se levanten , que quien te ha 
Mandado andar , no te dexará perca r. ft)  
Lo mismo , hijos, os decimos á vosotr-js: 
no hay que acongojaros , ni temer que 
os faltará , que no nos dexará perecc*r, 
porque no seamos solícitos , quien nos 
ha prohibido que lo seamos. Alentemos 
nuestra confianza con tantas promesas, 
y  exemplos , como nos ha puesto en la 
Santa Escritura , y  mas habiendo queri­
do que en esta seguridad se plantase la 
Iglesia , y en un siglo donde aquellos

Q  pri-

1*4*

(a) Non ambuhret ni ti crgJeret .  ñeque m er- 
g e r e tu r  nisi dubitaret. Div. Aug. rom. io. id 
Append. Serm. 2.

(bj Non t in e t , te  perire , qui ju ss it  , te  *n~ 
buitre. I¿em loe. citar.



primeros Chrístianos no podían poner 
Jos ojos sino es en enemigos capitales 
suyos ; y  no obstante esto , porgue i r a ­
nias , j ’ S  afir a tuvieron alguna desconfian­
za de si les f  altaría ó no, los castigo D k s  
con muerte repentina , dice San Gero- 
nyrao. (a)

208 Mirad , hijos, en faltando esta 
confianza , como el vestir y comer es 
necesario para vivir , y él amor á la vida 
es tan natural, estamos expuestos á co­
meter mil culpas , siempre que juzgáse­
mos ser necesarias para adquirir , ó con­
servar los medios para no perderla, y , 
aun á pervertir las obras buenas de aquel 
fin á que debemos ordenarlas, lrém os, T 
v. gr. á la Universidad ; pero no con el 
fin de que tenga Ministros idóneos la 
Iglesia , ni Jueces sábios la República, 
lrémos á la guerra; pero no porque ten­
ga la M  igtstad de Christo Soldados que * : 
defiendan su causa. Nos haremos Ecle-* j

siás- !

(a) Ananiat , & Sjphira di fpeni atores timi» | 
'di > ideó condtmnati , qu>a pjrtem tubsiunt'ue rom 
stroaruni , metuentet famem , qutrm vera fidet ■ 
non timet. Div. Hieronyui. in Epist. ad De— 
meto Virg. ' ‘

24 2
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síástícos , y  aun entrarémos Religiosos, 
mas por asegurar la comida , que la
(iloria.

209 De aquí nace , que con esta an­
sia de que no falte vestido , ni comida, 
no solo haremos muchas obras de suyo 
m alas, sino también haremos malas las 
que son de suyo buenas : Notable cegue­
dad'. (exclama San Juan Chrysóstomo) 
poner tanta solicitud en esto temporal, lo 
qual dice Dios nos ¡o dará sin ella , v no 
ponerla en lo espiritual, lo qual dice D ¡jS 
no nos Jo dará sin solicitud, (a) Y con ra­
zón , hijos , porque ¿no fuera ímpropor- 
cion pedir solicitud para esto caduco, y  
no para lo eterno,com o llevamos dicho? 
y  acción indigna de su Magostad , el 
querer suplir mas los descuidos en or­
den á el alma , que es imagen suya, 
que no los descuidos del cuerpo , que

Q 2 es

ía! Eicam , ettl solícitas non Futrís , babeéis, 
ju rtitum  turó , nisi solict tus fu rr is  , non htske- 
bis , qn<e ergo sapícntij Je hoc soüciium este  , qtsoJ 
sinc sol'A íulin; eliam apprehe.ijes , & non tsse 
solicitum d t eo , quoi nisi solicitus fu tr ís  , per- 
des. Di?. Chrysostoai. boinil. 2a. ia  cap. 6* 
Mauh.
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es un poco de tierra miserable ? Esto y i  
e o  solo es falta de F é , sino también de 
razón.

210 Y  si nos decís , que aun con to­
da esa solicitud que teneis, andais alcan­
zados , os respondem os, que por eso mis­
mo padecéis miserias, porque andais con 
esa solicitud. (Sím il.) El arróz quando se 
siembra , pide que la haza esté bañan­
do en agua , y el trigo solo pide que la 
tierra esté calada; y el Labrador que 
hace lo contrario, y siembra el arroz .en 
tierra solo calada, y  el trigo bañando en 
agua , pierde uno y otro. Lo mismo, hi­
jos , nos sucede quando ponemos la so­
licitud en lo que sin ella tendríamos, y  
ros descuidamos en lo que sin ella no 
alcanzaremos. Diréis , que os hace fuer­
za la razón; pero que estáis viendo con 
jos ojos , y  tocando con las manos , que 
hemos alcanzado un tiempo , en que 
el que me;or se ingenia es ei que mejor 
logra.

2 11 Mirad , hijos , el mundo , por 
mas que se estrague, nunca sale de la 
jurisdicción y providencia de Dios, bien 
sabemos, y  vosotros lo sabéis , que á 
muchos permite Dios , que con reme-



dios superstic¡osos consigan la salud , y  
que los adivinos tengan en sus adivina­
ciones estranos aciertos ; pero sabéis por 
cue sucede asi ? dice San Agustín : Per-  
ihitefo Dios cu pena de sus culpas, desan­
do que con el acierto se aumente su cegue­
dad , lo qual no Jes sucediera , antes ¿sien 
lograran el desengaño, si no les saliera d  
su gusto el suceso, (a) Al diablo , dice el 
Santo, le concedió Dios la licencia que le 
pidió para tentar á Job , y  no condescen­
dió con San Pablo, quando le pedia á su¡ 
Alagestad le librase de una tentación ; y  
no por eso infiere alguno, que para con­
seguir de Dios alguna cosa es mejor ser 
diablo , que Aposto!.

212 A uno que llevan á ahorcar, 
(Símil.) permite la Justicia le dén viz- 
cochos y  vino , si se le antoja, y  aun 
se los suelen comprar los mismos Minis­
tros de Justicia , y  enmedio de eso nin-

Q  3 gu­

245

ía) Quibuí illufiontbus , ac ch'c.ptñnibus cv t- 
nit t ui multa okseri'antihuf , secundutn obser— 
vat iones su as , eveniant , qtñbus curio ñores fiant9 e sese m$gis , ma&isqu? inferant muhiplicibtis 
taiméis pefiniríosissimi erroris* Div. AugtiSt. de 
Doctrin* Christ, cap, 23,



gano embidía los tales vizeochos, por­
que conoce que si se los dán , es única­
mente de lástima , viendo que vá á mo­
rir en una horca. Lo mismo , hijos, nos 
tememos en muchos. Bienes concedidos 
de Dios á gente mala , y por malos me­
dios son vizeochos de ahorcado , conce­
didos de lástim a, de que presto han de 
parar en. un infierno : son las cohornices 
del desierto , con que á los Israelitas les 
cumplió Dios su deseo ; pero estando 
con. e l  bocado en la boca , les erobió el 
castigo i  (a)* y  e l discurrir , hijos , de 
otro modo , ( supuesto lo que tiene Dios 
dicho) es imaginar á su Magestad como 
é un padre, (Sii>i¡/¿)que ofreciera á sus 
hijos hambriento^ lesearía todo lo nece­
sario, y  asi que se pb masen con gran so­
siego y  modestia , y  ?. lUego les echára el 
pan á  la arrebatiña, • v

$. VIH.
* *

(3) Desi Je rittm eorum attuiit e is:: : edbití? 
esc# {órum erat more ipsorum , &  ira D ii  o s -  
fendis super eos* Psalm* 78, v* 31*
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«13 U  Ltimamente diréis , que todo 
el discurso inmediato procede contra 
los que temerosos de que les falte lo ne­
cesario , se valen de medios pecamino­
sos para comer y  vestir ; pero que voso­
tros no sois tan necios , que sabiendo 
que esta necesidad nos vino por el peca­
do juzguéis que el pecar pueda ser su re­
medio : que lo que vosotros decís es, 
que queréis algo mas de lo que es pura­
mente preciso para pasar , porque lo 
pide asi la esfera de vuestro estado; y 
el que deseeis adelantar vuestra familia, 
no es digno de nota , y mas quando no 
lo solicitáis por malos medios, ni tam­
poco es falta de F¿ , quando lo ofrecido 
en el Evangelio es solo lo necesario. 
Campo muy dilatado habéis abierto pa­
ra la brevedad que solicitamos; pero no 
obstante os diremos algo sobre los pun­
tos que de paso habéis tocado.

314 Lo ofrecido , h'jos, en la Santa 
Escritura, y  en el Evangelio, no es $olo 
lo preciso puramente para pasar, sino es
todo lo conveniente : Temed íi D io s , dice 
la Santa Escritura , porque nada les fa lta

Q 4 á



á U - que le temen, (a) Reparad bien en 
el na iü : Mirad ¡as aves , dice el Evan­
gelio , (b) y  hallareis, que ¡a providencia 
acude á todas según sus esferas. Distinto 
■ alimento, y distinto ornato ha menester 
una Aguila , que una Mosca , y acude 
pronta la Providencia á su necesidad, 
sin que este mayor ornato , ni alimento 
le cueste á el Aguila mas congoja, ni 
solicitud ; antes bien , ninguna ave gasta 
sus ratos en contemplar ios rayos del 
Sol mas de espacio, que ella : no con­
siste esto en inquietud y  turbación ; nin­
guna ave vuela con mas inquietud , ni 
con movimiento mas turbado , que el 
Murciélago , y  enmedio de esto Mur­
ciélago se queda. Seamos nosotros como 
debemos ser , que si nos conviene , Dios 
nos pondrá en alta esfera, y  nos acudirá 
su Providencia con todo lo necesario, 
sin que nos falten riquezas, gustos , con­
suelos , regalos , ni otra cosa alguna que 
pueda convenir á nuestro mayor bien.

Con

24"

(a1) Tímete Dominum : : :  quia non eit inopia 
fim rntibui cum. Kal:x vertic : Quia nihif dteíP. 

fhn en tib tti eum. Psalm. 33. v. 10.
'J>) Respicite voiaiilia  CW». Matth, 6. v. 26,



215 Convínole i  t)avid el ser Rey,
y  del cayado de pobre Pastor le sacó 
j)íos al Trono Real. Convínole á Joscf, 
y á su familia el ser Virrey , y le sacó 
de esclavo , y  de un calabozo para el 
inar.do y  gobierno del Rey no de f.gyp- 
to. Convínoles á Abra han, Isaac , y Ja­
cob el ser ricos , ricos los hace. Al San­
to Job yá le hace rico , yá pobre, yá le 
Vuelve á hacer rico , según conviene pa­
ra provecho suyo , y excmrlo nuestro. 
Conviene que San Gregorio sea Pontí­
fice , y lo descubre con una columna 
de fuego. Que San Alexandro , San Se­
vero , y  San Ambrosio sean Obispos, 
y  de vestido de Carbonero á San Ale­
xandro , de pobre Oficial á San Severo, 
y  de estado solo de Catecúmeno á San 
Ambrosio , los saca , y  los pone en los 
Obispados.

216 SÍ son consuelos, quál le ten­
dría Santa Rosa , quando le dixo su Ma-
gestad : Rosa de mi corazón, sé tú Espo­
sa mió. Quál Santa Gertrudis, quando le 
dixo : Tú eres n.i Azucena y  nú Paloma. 
Quál el de Santa Teresa, Santa Catalina 
de Sena , y  otras , á quienes favoreció 
con palabras semejantes? Y últimamente, J

q » á l*

249



quál sería el consiiclo de S. Efrén, quan- 
do le obligó á exclamar : Apártete , .5V- 
fior, tic mí , porque no puedo suf rir tanta 
afluencia de dulzuras como ¡as tuya.<? (a) 

217 Si es confianza , lo mismo : coa 
qué seguridad ofreció Santa Dorotea el 
día de su martyrio embiarlc á Teófilo 
manzanas desde el Cielo ? V San Esta­
nislao ofreció, que traería , para que de­
pusiese en su abono, un difunto de tres 
anos; pero lo que celebramos mas , es 
lo de San Dustano , quando embíandole 
su Magcstad un Coro de Angeles para 
que le llevasen á celebrar en el Cielo el 
día de la Ascensión , respondió: Que lo 
diese su Magcstad por escusado , porque 
ese día tenia que predicar á su pueblo, que 
otro di a que gustase, sería servido. Y con 
esta confianza, ni temían á los R eyes, ni 
á los Principes, ni á los muertos,ni á los 
demonios. A Eliséo , qué poco le asustó 
hallarse cercado del Rey de S yria ! (b) 
Mi á San Basilio , ni á San Juan Chry- 
sóstomo tener enojado^ el uno al .Empe*

ra-

2 $0

’ (a) R ecede d me , quia mn pessum suttinert \
magnitudinem dulcedinit tute, ln ejus Y iu .
„ (b) 4. Rea. cap. 6.



«Sf
rador V alenté, y  el otro á la Empera­
triz. Eudosia! San Macario , qué poco 
temor tuvo á los muertos, y San Lcuíri* 
do á los demonios!

2 i3 A San Uldarico, porque estan­
do enfermo apeteció unas moras , las 
brotó un moral por encima de la nieve 
en mitad del Invierno. A Santa Isabel, 
Rey na de Portugal, porque deseó visi­
tar el Sepulcro de Santa Irene, paró todo 
su curso el rio Tajo , dando tiempo para 
que la Santa , y  su familia pasase , y 
volviese después de haber estado allá 
muy despacio. A Santa Rosa le embió 
chocolate. A San Francisco, estando en­
fermo , le embio música , cop la qual no 
solo quedó consolado , sino es bueno. A 
petición de Santa Escolástica se desgajó 
en lluvia el C ielo , porque gustó de que 
aquella tarde oo se fuese San Benito su 
hermano, (que la habia venido á visitar) 
lo qua! no habia podido conseguir de él 
con sus ruegos. Oh bondad infinita de 
1) ios i Mas qué hay que estrañar , haga 
Dios esto con los que le sirven, si hizo 
medio para nuestro provecho á su San­
tísimo Hijo , y le está haciendo todos 
los dias en el Santísimo Sacramento? Y



253
si vosotros hicierais lo mismo con vues­
tros itijos quando lo ncccsitáran , ó les 
conviniera , si pudierais, qué mucho lo 
haca D io s , que es mas Padre nuestro, 
que todos los padres del mundo, ó por 
mejor decir , que es nuestro único Pa­
dre'1. (a)

219 Verdaderamente, hijos, que es 
cosa vergonzosa , que creyendo , como 
creemos, desconfíenlos como desconfia­
mos. Quando habiendo dado la alegre 
noticia al Pueblo de Dios el Profeta Es­
tiras , de que el Rey Cyro les había yá 
concedido libertad para que se restitu­
yesen á  su tierra, le dijeron los del Pue­
blo al Profeta : Que por qué no le había 
pedido al Key también les diese salva­
guardia para ir con mas seguridad ? Res­
pondióle : He dicho al Rey tantas cosas 
del poder de nuestro D io s , jr lo mucho que 
favorece á los suyos, y  castiga á sus con­
trarios , que á vista de esto tuve vergüen­
za de decirle que necesitábamos de salva-  

f  guardia para ir seguros, (b)
Lo

faff 11 1 v

(a) Nalitc v o c jr c  Patrem in térra  , se i  Pa- 
f e r  v es ter  in Ccclis est. Matth. a 3. v. 9,

(b) Erabas p peUre d Rege auxithm  » 8
equi-



22o Lo mismo, hijos , decimos: Pon­
derar los favores de D ios, no solo de crea­
ción y  conservación , sino particularmen­
te los de la Ley de Gracia , como de 
Confesión , de Indulgencias , y  del San­
tísimo Sacramento de la Eucharistia. &c. 
y  dudar luego si nos dará lo preciso y 
necesario para mantenernos en la esfera 
de nuestro estado, 6 el adelantamiento, 
si nos conviene , verdaderamente que es 
cosa vergonzosa. Dios me dará , si soy 
bueno , la Gloria : me está dando su Al­
ma , su Divinidad, y  su satisfacción en 
la Eucharistía ; pero no se si me dará pa­
ra que no muera de hambre mi familia, 
ó lo que necesito para conservarme en 
mi esfera, ó ponerme en parage, si con­
viene , de que me dén Señoría , ó Exce­
lencia. Cosa es (vuelvo á repetir) verda­
deramente vergonzosa : Dios data Exce­
lencias , y  su per excelencias, si os convie­
ne , y  hará en esto menos, que en per-

do»

*53

equitct , qui d cfen ieren t ñor ab in'mico in c ú ; 
<¡U:j  dixerjmur Rrgi : Jfl.ir.ur D¿i nastri £it su~ 
j>fr oírmes , qui qu&wnt eum in bonitate , & 
fu ro r super omnet , qui derehnquunt cum. i .  
Esdr. cap. 8, v. ; i ,



titularos un pecado ven ial, o en daros
devoción para que con ella recéis una 
Ave Maria ; y a s i , hijos , ó mudar de 
lenguage , ó mudar de Religión , o á la 
casa de los Locos porque dudamos, ó á 

'la  Inquisición porque no creemos.
221 Si no es que seáis tales ^-que de­

seas las cosas, convengan ó no Conven­
gan , ó sois de lo»‘que dicen , que si no 
conviene, haga Dias que convenga ; por­
que si sois asi, mafcánimo tenéis,que la 
anadre de los hijos o L  Zebe^féo , y que 
ellos mismos, puaraio se atrevieron á 
otro/ttpio con la Mage$ta<rde Christo, 
quanao les díxo : No estaba en mano suya 
el alterar las providencias que su Padre 
había dado, (a) No se atrevieron , como 
decimos, ¿replicarle,que pues asi é l, co­
rno su Paure, era Todopoderoso , dispu­
siese que conviniese su adelantamiento: 
debíanlo tener menos merecido que voso­
tros , ó no les parecía que era ra/on que 
arreglase sus disposiciones la Divina 
Providencia á los deseos de su ambición,

f

o

PS4

(a) Non cst mcum djre vobu. Mauh. ao» 
vers* s 3»
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6 de su codicia. Lo cierto e s , (dice el Pa­
dre Ensebio) (*) que ni la Ala ¿estad de 
Cbristo oró asi á su Padre en el Huerto, 
nt en la Oración del Padre nuestro nos en­
senó á pedir asi á nosotros.

222 En quanto á lo que decís de so­
licitar por buenos medios , mirad, liijt s, 
queremos que entréis con gran temor y 
consideración en este punto; porque pa­
ra ser los medios malos , no es menester 
que en sí lo sean , basta el que sean mu­
róos , (a) o que se tomen con tal ardi­
miento , que nos diviertan de aquel fin, 
para el qual fuimoT'Criados. faffmtí.) El 
calor del hígado es bueno ; uó ha 
de ser tan encendido , que* arrebate el 
calor del estomago , porque éste es la 
oficina principal. Las olivas en las viñas 
no son malas , pero no han de ser tan­
tas , que con su sombra embaracen á las 
vides el calor del Sol , ó les quiten el 
jugo de la tierra que necesitan. El ver 
uno su heredad , probar sus \ untas de 
bueyes , y  el haberse casado, todo esto

de

(*) Koist. 74.
(a) Plur:¡ fccisti nzgot iattones tuas* Naaufli 

i<5*



de suyo es bueno; pero embarazarse con
e s o , y escusarse de ir á  la cena , á que 
principalmente fueron llamados , no se 
admite en el Evangelio; (a) j '  aun esta so­
licitud su f oca en el corazón la buena setni- 
¿la , dice Christo. (b)

223 A 'o solo  (según el Apostólico
D ie z  , hablando sobre este Evangelio de 
Jos Convidados) nos impidan la entrada en 
e l  C iclo  las co sas de siyo malas, como son% 
e l  hurto„ adulterio, y  otras, sino también 
anua las <jue comunmente están tenidas por
buenas, siaU ellas no usamos con modera- 
-cion ̂ ¡j^tm verdad , estas segundas hacen 
p i q y i l a  Christiai:dad,al paso que 

fvieneirw K fcjor sobrescrito; y  a s i, n.as 
fá c il e$tjfijuitar lo ageno , que usar bien 
fíe  lo propio, (c) Ocupaciones, hijos, que

■4tr—  0OS

(a) Netno virorum ilfarum , qui %yecati sunt y 
guftahji canam meam* Loe. 14. v. 24.

(b) $¿uoii autem in spinas ceeidit f hl sunt 
qui au ircrunt , á soficitudinibus : : : v il*  cun­
tes suffocantur t fi? non rtfcrunt frucium• Luc* 
cap.

(c) Velim  , animaivertatis , res istat t qum 
impeJiunt . non cese ex iiiis , qu* de se

- mal#) aut p rohtbitsu n t ,  ut/urta9 aduiteria , e c .
sti
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tíos embarazan el tiempo para que de- 
rnos un rato de consideración al alma, 
por buenas que nos parezcan , mirémos­
las con sospecha. Malditas las llamó San 
Bernardo, escribiendo al Papa Eugenio, 
(a) aunque eran para el gobierno de la 
Iglesia. En M arta llamó solicitud á su 

¿turbación la Magestad de Cbristo , (b ) en- 
im ^po de ser para asistencia suya. Y úl­
tim am ente , á Santa Teresa , que anda- 
p ía  con alguna congoja de si tendría o 
p ío  sitio bastante para la fundaciop del 

Convento de Avila , la reprehendió su 
■ Magestad , y  la dixo : Oh codicia del ge-
tí R . nc-
v,  ** •

red en M is i qu* ah hominébus communittr bothe 
|repvtantur. linde infertur , non sohtm i l la , que 

esperte sunt depravara f verum eliam Uta, quibuf 
mundo ínter vire sote mu t , si eis parcé~f &  mo­
dérate non utimur ,  poste nos tetemer gloria vr—

' luptatibus privare ; arque \ut vera dicam) apud- 
Christianos in bis aiiquomodo majas , quam in 
aliis periculum ess. Diez in Dom. 2. post Peni. fCj::

(a) En qtto trahere te ha’ ent ha occupatio­
nes maledicix. Div. Bernard. ).b. 1. de Con— 
eider, cap. 2.

(b) Blartba , Mart ha , solicita e s , & turba—
ris er¿a plurima. Luc. iu, v. 41. fc ií
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ñero humano, que aun tierra piensas te ha
de faltar ! (a)

224 Haced reflexión sobre esto : lo 
que deseaba la Santa era únicamente el 
sitio preciso para un Convento de Car­
melitas Descalcas , que tanto habían de 
«Habar á su Magestad , y  no lo deseaba 
por malos medios; y  no obstante este de­
seo fue tenido y  reprehendido por ambi­
ción. Registrad ahora vosotros ¿  la luz 
de este desengaño el qué, y para qué de 
vuestros deseos : M as si nos prohíbe ser 
solícitos aun para lo necesario,  qué per- 
don encontrarán ¡os que se desvelan por lo 
superfiuo , cano vosotras queréis* dice Eu- 
timio. (b)

225 Fuimos criados de D ios, para 
que asi como los Angeles le asisten , y  
sirven en el C ie lo , asi nosotros en la 
tierra le sirviésemos , principalmente 
contemplando sus perfecciones con el en­

ten-

(a) In ejus Vita cap- 33. fol* 32?.
(b) Tu vero considera , quod si nobis jussum 

r t t , ne de rebus etiam necessariis si mus solici- 
ir : quam sperabrmus veniam f cum de bis eriam 
qute neerssaria non tunt > anxii simus ? £uuic» 
i n  ca p , 6, M attb»
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tendí miento , y  amándole con las fuer­
zas de nuestra voluntad ; y  para que 
esto lo pudiésemos hacer con mas per­
fección y sosiego , no quiso tuviésemos 
el embarazo de cuidar de la comida y  
vestido , lo qual era una ayuda de costa 
importantísima para nuestro amor pro­
pio : quitosenos este privilegio por e l 
pecado original, dexandonos la penalidad 
|¡l!r haber de buscar con nuestro sudor el 
¿sustento ; (a) pero esta pena no fue para 

'' que mudásemos de empleo* ni nos olvi­
dásemos del fin para que Dios nos crió;

- porque solo ocasionó el aumentarnos el 
vtrabajo de haber de cuidar de uno y  
otro : asi como el quitarles Faraón las 
pajas á los Israelitas, (*) no fue escusar- 

1 Jos d é la  tarea señalada de los adoves, 
sino adelantarles la fatiga.

226 (Sím il.) Un Estudiante * que al 
principio del Curso jugó el dinero * ó 
se lo robaron ,  y  con esto necesita de 
ponerse á servir para mantenerse en la

R 3 Uni- * V)

(a) Im tudore vultui tui vesetrit fsm ■ *. Gtn. 
i • v. 19.

V ) Exod. cap. 5. v. 7.
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Universidad , no muda con esto de des­
tino , solo sí se le aumenta el trabajo , y 
dts.clo para haber de asistir á el amo, 
y  no faltar á el Estudio , y mas si pre­
tende conseguir algún G rado, algún Co­
legio , ó después algún Curato ; porque 
conoce que todas estas cosas son premios 
para los que han estudiado, no para los 
que únicamente han servido : lo mismo, 
hi os, decimos en nuestro caso : el Cíe- 
lo no se ha ofrecido á los que principal­
mente cuidan de estas conveniencias tem­
porales suyas, y  de sus familias , sino á 
los que ante todas cosas buscan la mayor 
honra y gloria de D io s , y  aprovecha­
miento de sus almas.

227 Fuera de que nosotros somos 
aquellos Obreros llamados de Dios para 
el cultivo de la viña de su Iglesia , ó de 
nuestra alma : Pues ninguno , dice San 
Juan Chrysóstomo, recibe ó un sirviente 
para que se emplee mas principalmente <a 
guisar lo ituc é l mismo ba de comer, (a)

M a ­

ta) AVw'i conducir operarium , ut hoc toium  
f a c i a t , quoi manducar. £>. Chrysoít. hoinü. 65.» 
io Match, so. -
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Ningún Señor recibe un Labrador , nt 
un Cabador , [Símil.) ni le paga el sala- 

para que gaste todo el tiempo enrn>
cuidar de su comida y vestido, y mucho 
menos si no* contentos con esto , qué ie- 
scn cuidar de su gala y regalo , como 
acá queremos. Además , os parece que 
estuviera para esto bien empleado un An­
gel de Guarda , y  tantos Sacramentos, 
iy avisos? Verdaderamente , hijos, si es- 
■ to no fuera asi , no sé aquel tiempo quei 
qtütaha San Isidro á la labranza para! 
asistir á su oración , y  á Misa , cómo lo1 
Labia de autorizar Dios con el milagro 
de hacer á los Angeles que con su a.vs-! 
tencia sosegasen la ira del amo. Y lo mis-' 
w o decimos, quando por oír el Sermón 
el V. Francisco de Yepes , otro Angel le  
suplió su ministerio; porque su Magos­
tad no autoriza con milagros las accio­
nes que le desagradan f  y  que nos pudie­
ran servir .de ruina.

§. IX.

U.228 \J Ltimámente, hijos, ¿no nos di­réis , después ae todas nuestras solicitu-
R 3 dfi*



«6a
des y desvelos, qué es lo que buscamos!? 
y  qué es Jo que huimos ? Porque si lo 
que buscamos son las dignidades y  ri­
quezas , y  de lo que huimos es la po­
breza y el abatimiento , os habéis pues­
to á pensar bien , y  de espacio , qué es 
uno , y qué es otro ? Porque si son las 
dignidades, (J7W A) unos las comparan 
á las figuras del tapiz , con lustre por 
defuera , y  con una confusión de hilos 
por la parte de adentro ; otros i  los G i­
gantes de la festividad del Corpus , los 
quales , mirados por defuera , tienen 
gran perspectiva ; pero por deden tro es 
un hombre mal vestido , y  sudando el 
que los lleva i (Sfm /.) otros á las acémi­
las del equipsge de los Señores , muy 
cargadas de reposteros de arm as, de plu- 
xnages , y de campanillas, á cuyo ruido 
salen los muchachos , y  mugeres í  ver- 
las á sus puertas; pero los pobres bru­
tos , fatigados con la carga , llegan en 
fin al término de su jornada, les quitan 
los plumages , reposteros, y  campani­
llas , y  los meten en el establo , sin que­
darles otra cosa mas que las heridas que 
les ha hecho la carga. Y en fin , el mis­
mo Espíritu Santo las llama vanidad d*



vanidades, (a) y  tfn ofrá parte las llama 
viento, (b)

229 De un Barbero de un Lugar cor­
to se refiere , (Sím il.) que informado de 
la mayor ganancia que lograría con su 
oficio en una Ciudad que habia allí in­
mediata , pasó á vivir á ella , y  en rea­
lidad encontró que la ganancia era ma­
yor ; pero fuele preciso comprar muía, 
y  tomar mozo que cuidase de ella , asi­
mismo traer á la muger una criada , el 
alquiler de la casa mas caro , el gasto 
del vestido y  comida mas crecido, con 
lo qual experimentó, que enmedio de ser 
mas lo que ganaba en la Ciudad , al fin 
del año estaba con mas desahogo en su 
Lugarcillo. Viendo esto , decía con gra­
cia , que no habia adelantado otra cosa, 
sino es el Don , porque en la Ciudad le 
llamaban Don Juan, y  en el Lugar Juan 
G a rc ía , y  que esto le costaba el haber 
de andar con mas cuidado y  puntuali­
dad en su oficio , al paso que eran mas

R 4 se-
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(aj Vanitar vanitatum. Eccles. 1. v. 2,
(b) Efbrmm fateit ventum. Osseae czp. 12, 

veis. 1.



señores y  mas delicados los que asistían 
'en la Ciudad , que los del Lugar peque- 
f io ; y adem ás, tenia que sufrir las emu­
laciones de los de su esfera y oficio , de 
las quales estaba antes libre : con lo qual 
concluía , que si no habiendo adelantado 
mas que el Don , con él se desvaneciese, 
y  con las emulaciones dichas se inquie­
tase; y por uno y  otro le apretasen la 
mano en la otra vida , se podia gloriar 
lindamente de su fortuna.

230 Parece chanza y  cuento , y  es 
realidad que se toca en Ies adelanta­
mientos de todos estados : de Capitán, 
Á Coronel; de Coronel, á G en eral; de 
Eclesiástico particular , á O bispo, & c. 
A y , hijos! no solo dixo el Espíritu San­
to , como hemos d icho, que eran vani­
dad de vanidades , sino también , que 
eran aflicción de espíritu ; (a) y  mas si se 
considera , que un pobre encuentra con 
groa facilidad ai tiempo de morir quien 
le desengañe , y  le diga claramente que 
se muere; y  asimismo, si no restituye lo 
que d eb e, ó niega el habla , ó ci trato á

sus

a<54

(a) E/ aff.icjio spiritus. Eccles. 1. v, 17,
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"• sus próximos, contra lo que ordenan las 

realas de la caridad encuentra con la 
mi-una facilidad Confesor que lo entre en 
carrera , negándole la absolución ; pero 
con quinta dificultad halla esto un po­
deroso! O  Santo Dios!

231 Además , un pobrecillo tiene li­
cencia para pedir qualquiera cosa , sin 

«temor de que por su intercesión se atro­
pellará la justicia ; pero quien está en 
grado superior , aun esta licencia no tie­
ne , y  necesita de andar con gran cuida­
do. Estado penoso! en el qual es ay re 

'  toda la conveniencia , y  el riesgo y el 
peligro de la salvación es realidad. Sí 
David fuera un pobre hombre , quando 
le pidió á Ornan Jebuseo le vendiese la 
era para ofrecer á Dios sacrificio , y  é l 
se la ofreció de valde y  gustoso , (a) pu­
diera sin escrúpulo haberla aceptado; 
pero hallándose Rey , como se hallaba, 
qué juzgáis le respondería? N o quiero qu&- 
üsí sea y porque no me es licito el quitar-

tc-

(a) . Talle, i3 faeiai Dominas mttu Rex quoi~ 
cumqus ti plicet , omnia libens prxbtbo. i. Pa- 
ralip. 31. v. 33.



tela , (a) juzgando ( y con gran funda- • 
jnento ) que aquel ofrecérsela de valdc, 
mas era atención á su soberanía , que no 
liberalidad gustosa , como manifestaba. 
Este reparo hizo este Samo Rey , y  esto 
para nuestro excmplo nos lo advierte el 
Espíritu Santo en una materia de tan 
poca monta como una e r a ; qué hiciera 
si el ruego fuera para cosa mas grave, 
como hacer un Ministro de Justicia , 6 
un Sacerdote para la Iglesia?

233 Habiendo tocado este punto, no 
escusamos el deciros , para descargo de 
nuestra conciencia, que si alguna vez os ** 
pidiésemos alguna cosa , nuestro ánimo 
e s , no solo el que no sea injusta , por­
que pedir lo injusto , fuera en buen ro­
mance , pediros os fueseis con nosotros 
al Infierno , y esto no se pide á nadie en 
el mundo, (enmedio de que se suele pe­
dir muchas veces, aunque con mejores 
términos ) sino que nuestra intención y  
deseo es , que se baga , no siendo otra

co-

2 6 6

(a) Nequáquam ita f i e t , sed  argentum daba 
quantum v a le s , ñeque cnim ubi au ferre debee* 
lbid. v, 34,
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cosa mejor ; porque la materia de gracia 
es razón que se la lleve D ios, y esto nos 
fita  bien á todos. Hemos hecho , hijos, 
esta reflexión , porque vemos que á un 
mismo tiempo nos lamentamos de que 
tí>do vá por empeños, y por otra parte 
con gran facilidad , y sin escrúpulo al­
guno nos empeñamos tanto, que ya no 
falta sino es que los penitentes, para que 
los absuelvan , vayan cargados de cartas 
de favor al Confesonario.

•233 Volviendo á lo que Íbamos di­
ciendo , para conocer quán poca estima­
ción merecen las grandezas, y  las digni­
dades en el dictámen de Dios , basta (di­
ce Barradas) (a) leer con consideración 
el .Evangelio de la Dominica quarta de

Ad-

q 6?

(a) Comidera, qtt&to , quam parvi /acial Deut 
erbit rtgna , imperiumque , vi de quibumam ho- 
fninibui illa tradat , Tiberio , Piloso , Herodi, 
aUisque fariam ejutdem homnibus , qnor enno* 
enerare pane eiiet infinitum , cum ínterin i Unan, 
quo major ínter notot nulierum non turrexit, 
id ett r Joannem tn tpelunca eremi , absqut im­
perio ullo , abjque bonore , &  opibns privatam 
vivere , patiatur. P. Sebisi. Barrad, tom. 3. ia 
Evang. cap. 7.



Adviento ; porque por él consta , que sif 
Magistad , quando al Bautista (tan que­
rido suyo ) le tenia en un desierto , al 
mismo tiempo tenia á Tiberio, á Hero- 
de$, á Pílalos, á Anás, y á C av ia s  man­
dando el mundo. Por los sugetos á quie­
nes muchas veces dá las cosas, pedéis 
hacer juicio la estimación que merecen 
ellas; y asi quisiéramos , hijos , que no 
os gobernárais solo por la apariencia , si­
no que emrárais dentro con la coaside- 
racion , y  registrárais muy de espacio 
sus conveniencias, y desconveniencias. <■ 

234 En Madrid, (Simi/.) el que quie­
re alquilar una casa , ó un quarto, no se 
contenta con vér la fachada , sino que 
pide la llave para verlo por dentro. Ha­
ced , pues , vosotros, hijos , lo mismo, 
no es contentéis con atender solo á lo 
exterior, pedid á Dios luz , entrad den­
tro , y miraréis las cosas con mas desea-? 
gaño. Oh , qué hermosa fachada para un 

-Eclesiástico, la que tiene un grande Obis­
pado, ó Arzobispado! mucha rema, mu­
chas provisiones, grande estimas i >n, ¿cc. 
pero entrad dentro á considerarlo , pi­
diendo á Dios su luz , y con poca que 
tengáis, encontraréis , si es en punto de

s68



renta , que de toda ella no le toca mas 
1<> que necesita para comer y vestir, 

y ¡o ikmás preciso para el cumplimien­
to de su obligación ; y en esto, para no 
faltar , mire como come , mire como 
viste , y cuidado no exceda en el porte; 
porque si es alcanzado en la cuenta que 
]e espera , no ha de pagar en dinero el 
•alcance , (  como sucede en otras admi­
nistraciones ) sino es con tormentos de 
fuego en la otra vida eternos, ó por lo 
menos temporales. Mirad , qué estrecho 
y  caliente es este quarto , que por la fa­
chada parecía fresco!
- 235 Pasad al otro de las muchas pro­
visiones que tiene que hacer. De estas 
encontrareis, que la renta se la lleva el 
:que la logra, y al Prelado solo le alcan­
za el cansancio de cartas, de visitas, y 
de empeños á favor de los pretendientes, 
las quejas , y  las murmuraciones de los 
que no han logrado , y  últimamente , la 
cuenta estrechísima en el Tribunal de-' 
D io s , de si ha hecho ó no lo que era 
justo : con- que la rentíi se la lleva otro, 
y  el Prelado se queda con el cansancio, 
•quejas , ■ murmuraciones , y escrúpulos,' 
•No reparáis , qué melancólico es este

quar-
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quarto ? Pues si pasáis al de conferir O r-  
«lenes, evitar escándalos, Óíc. encontra­
reis lo mismo; solo hay un gavincte bue­
no , y  e s , que en haciendo buenamente 
lo que se pudiere ,  Dios no quiere mas; 
{Sím il.) pero dadie por penitencia á un» 
■ que vaya á conf ia r  , de que rece buena­
mente lo que pudiere , aunque sea solo 
por un d ía , y le veréis , si es timorato* 
lleno de congojas, pareciendole peniten­
cia demasiadamente estrecha : pues con­
siderad , que esto que se juzga prisión 
estrecha por un uia solo , y  por culpas* 
es el desahogo que se dá de por vida á  
estas que ilama el mundo grandes con­
veniencias, Lo mismo iréis encontrando 
en los puestos seculares que tanto se es­
timan ; y  asi ,  hijos , andad con gran 
cuidado y  cautela en registrar estas for­
tunas , y en particular en punto de 
estado * que es de por vida ,  y  no por 
espacio de seÍ9 meses ,  como en Madrid 
las casas.

236 Bellísima fachada para quien 
quiere ser dei siglo , y  casarse , es la de 
un gran d ote , gran calidad * y  lucida 
persona1 pero cuidado, mírese bien , no 
fea  que encontréis tal vanidad , que no

a l-
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alcance ni toda su dote , ai todo vues­
tro mayorazgo para mantener su locura 
y  ostentación * y  tal altivez * que quie­
ra ser , no vuestra muger , sino vuestra 
Señora , y  que lo lucido de la persona 
se convierta por su demasiada libertad 
en vuestro principal cuidado. Y lo mis­
mo que digo á los hombres respecto de 
ja* mugeres , decimos ( y no coa menor 

zon ) í  las mugeres respecto de los 
ombres.
037 D iréis, hijos , que sí todos an­

duvieran coa estos reparos , raro se ca- 
sára ,  y ninguno admitiera las Prelacias; 
antes bien se fueran á los desiertos , y  
se acabára el mundo. No temáis t a l , lo 
que se acabára fuera el mundo loco; pe­
ro  le  succediera un mundo cuerdo r  y en 
poco tiempo se cumpliera el número de 
los predestinados * y  no lloverían tantas 
almas como llueven en el Infierno , y  
este era un modo de acabarse el muudo 
muy honrado. Admás , que no vemos 
que ninguno, ( . í s i  á su particular 
conveniencia no le está bien, plante vi­
ñas , ú olivas , haga casas , sea de este 
oficio lustroso, ó del otro humilde r &c_ 
con la consideración „ que si faltáranr

aque-
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aquellas plantas, 6 estos oficios , se aca- 
Jbárael inundo ; y  a s i, dexaos, liijos.de 
ese dcsvaiío , y  cuidad de lo que fuese 
mas de vuestra utilidad y  provecho para 
la salvacon , que no os ha hecho Dios 
procuradores del mundo.

S. X.

238 P A s a n d o  ya á. tratar de los otros 
bienes , por los quales en general se an­
hela : si son las riquezas , decimos de * 
ellas lo mismo ,  que no merecen aquel 
grande aprecio que les d i  el mundo. A l 
Padre Eterno encomendó la Magestad 
de Christo su Alma , á San Pedro la 
Iglesia , á San Juan Evangelista su Ma­
dre y  á Judas entregó la bolsa. Ellas 
son tales , que solo desearlas basta para 
peligro de caer cu mil tentaciones , en mil 
deseos malos, bastantes para echarnos á 
los infiernos; (a) y  esto no lo dice menos,

que

372

(a) Qui voíunt d iv ittr fisri , im idunt in ten- 
taliontm t in tazneum diaboli t fi? d esiierin  
multa hmtilia * & nor/va » yu# mcrgunt borní— 
fies in interitum  , Q perdifionem, i .  adTnnoth, 
6 . v* 9*



que el Apóstol Sao Pablo. San Agustín 
dice , que su deseo solo (aunque no las 
tengamos) es suficiente para que cayga 
sobre nosotros aquella sentencia formi­
dable ya dicha de la Magostad de Chris- 
10 en su Evangelio, de que es mas fa c ií 
entrar un camello por el ojo de una agujat 
que un rico en el Cielo ; (a) porque si no 
fuera asi , (dice el Santo) hubiera sido 
necedad en los Apostóles , quando su 
Magestad la d¡xo , haberle preguntado: 
Pues , Señor , quién se salvará , (b) ha­
biendo en el mundo tantos millares de 
pobres ? Conocieron , responde el Santo 
Doctor , que el peligro de los ricos , no 
tanto consiste en el tener , como en el amarn 

j '  asi hicieron este juicio : por lo común los 
que tienen , aman lo que tienen ; semejan­
temente los que no tienen , desean tenerz 
pues casi todos son ricos en el mun­
do . unos de posesión , y  otros de afec­
to. (c) V si con tanta dificultad se sal-

S van
1  I II h  M I  -  ^  II P ' ■ »  — .11 l -  ■ I I ■  ,  ,

(a) Facriiui ts t enim camellum p er  foramen  
qcut transiré , quám divis em intrare in Regnum  
Z)eL Matth. 19, v. 24.

(b) Quis pottrit salvus este ? Ibid* v. 24.
(c) Non at tender unt Apóstol i fa cu lta ses , sed

cu*



van los ricos, quién se salvará de quan- 
tos hay en el mundo?

239 V la razón de todo esto e s , dice 
Estela , porque en amando las riquezas bien 
ganadas% con facilidad se pasa a da car ¡as 
tnalganadas‘.por tnas proposites que se ten­
gan , ¡a pasión engaña , para juzgar bien 
ganado lo que no lo es ; y esto en tanto 
grado , dice San Ambrosio , que lo que 
en realidad es codicia y  solicitud , lo dis­
fraza ¡a avaricia con máscara de piedad. 
(a) Y dexando aparte muchos padres de 
familias , de quienes se lamenta S. Agus­
tín , diciendo : S i les •preguntamos , por 
qué viven cotí tanta ansiay fa tig a , nos res­
ponden, que traba jan para sus h ijos , como 
es de su obligación \y si después pregunta­
mos á los tales hijos, por que ellos también 
andan con el mismo anhelo, responden, que 

para sus hijos: (b) todos encontraréis, que
tra-

274

cupiditata , viderunt enim ctiatn ipsos pai*peres, 
&  si non habentes pee uní am , lamen babero ava~ 
ritiam s non pecunia in di vi te , sed avari tia con- 
demnatur. D. Aug, ín. Psalm.

(a) Avaritia pervertir opiniones * ut quait- ** 
tum pietatemputent. D. Ambr. Epist. 10. lib. 3,

(b) Quare laborantur , qui laborant ? Filits
meis
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trabajan para sus hijos , y para sí mis-, 
jnos , que es su principal obligación , y  
lo pide asi el orden de la caridad , y  se 
les dió para esto un Angel de Guarda, 
auxilios, doctrinas , y Sacramentos, pa­
ra esto ninguno , dice el Santo. Pero de- 
xando á estos á un lado , pasad , y  vereis 
á muchos , asi Sacerdotes  ̂ como Secu­
lares, embelesados en solicitar riquezas 
para dexar fundadas obras pias , ( que 
suelen parar en ser un censo para el In­
fierno de sus administradores ) y  descui­
dados al mismo tiempo los Sacerdotes 
de su Instituto principal , y  los Seculares 
de sus almas , debiendo ser ésta su pri­
mera y principalísima diligencia , y  co­
mo tal encargada, y  mandada en 1j San* 
ta Escritura.

■ 240 Pues puede ser avaricia , nos" di­
réis , quando nada queremos par a  noso­
tros , y lo queremos todo para obras 
pías ? Oíd por vida vuestra á San Pedro 
Damiano : Sea uno casto , dice el Santo, 
sea templado, sea limosnero, cuide de Hos

meii inquiunt , &  tpri cui ? Fiiiit sais ,  s 
N utlui. D. Aug. in PsaJm. 13 $ .  .

S a pi-



pítales , ayune , vele , í?c. «' todo eso 
fuere avariento, lo pierde todo, (a) Mirad 
cómo se compone con el ser limosnero, 
y  piadoso el ser avariento : y la razón es 
la que hemos dicho ; porque aunque sea 
para dar limosna , no quiere Dios que 
cosas terrenas nos lleven las principales 
atenciones , debidas á una alma tan so­
berana como la nuestra : fue ésta criada 
á  imagen suya , y  para unos empleos tan 
superiores, como son oír Misa , comul­
gar , tratar con su Magestad en la Ora­
ción , y  otros; y  para esto son de nota­
ble embarazo estos negocios terrenos, si 
no se toman con prudencia ; y le están 
á  Dios muy caras estas limosnas t por­
que le usurpan el tiempo , y las aten­
ciones que le son principalmente debi­
das ; por lo qual dixo el Apóstol San 
Pablo , eran idólatras los avarientos (b)
además , porque en el orden de la ca--

*>
n -

(a) Sit ergo quilibet castas , sit sob rias , sit 
indigentibus aleñáis in ten tus, hospitalitati de di* 
tus , j e  junes > v igiles  ; si samen atsar us est $ lo*  
sum perdis. D. Petr. Dam. Epist, 2. lib. 1.

(b) Idolorum servísus. Ad GaUt. j .  v. 20.
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ridad , antes es el alma , que el cuer­
po- (a)

241 Pasemos ya del deseo á la pose­
sión. Las riquezas adquiridas aún tienen 
mas peligro , que quando solo son de­
seadas ; porque como no apagan el de­
seo de tener , nos originan los mismo* 
daños que las deseadas; y  esto suele su­
ceder en lo común , y no solo no le apa­
gan , sino que lo aumentan ; porque a l 
paso que se vá haciendo mayor el caudal\ 
se proporcionan mayores ganancias ; y  a l 
paso que se aumenta la hacienda , se pro~ 
por donan mayores cosechas, y  usufructos, 
dice Seneca : (b) con lo qual tiene nues­
tra voluntad mayores incentivos que la 
arrastran.

243 Además , se añade , dice Santo 
Thomás, que por las riquezas se adquiere 
facilidad para qualquiera pecado, (c) para

S 3  la
* —  _  | _  | N

(a) Nonne anima ejut est quam etca  ? Matth* 
tf, v.
 ̂ (b) Dum plus habit, plus incrpit habtrt pifie* 
Sencc. de TranquiJütat.

íc) Vi ¿emú t enim , quod per divitiss huma 
quirit facultattm perpetrandi quodcwmque p eca - , 
tum* D. Thom, 1, a,q. 84. art. 1*

*7?



ia luxiiria , la gula , fo ociosidad , el ex­
ceso en alhajas, y para hacer fábricas y 
obras no necesarias. Ellas dan ocasión á 
muchos pleytos que inquietan , á tratar 
con muchas personas de malos tratos, 
con muchos criados de poca fidelidad, 
y  de aquí á muchas sospechas tal ver. 
temerarias ; á cobrar con demasiado ri* 
gor muchas veces de los deudores, como 
hacia aquel Siervo reprobado del Evange~ 
lio ; (a) á desear que no Hueva , ó haya 
otras desgracias , para que se aumente el 
precio del trigo., ó de otras mercaderías, 
&c. é poner su esperanza temporal toda 
en las riquezas , y este riesgo es tan 
grande , que al que no cae en é l , lo ca­
noniza en vida el Espíritu Santo , di­
ciendo : Es bienaventurado el que no vá 
en pos del oro , ni pone su esperanza en el 
dinero, (b) Y San Ambrosio, hablando 
de Ananías, dice : Que si en esta materia

cs-

„ (a) Redde quoddebes, í?  tenent ftsffbcabot eutn, 
Matth. 18. v. 38.
- (b') Beatas v ir tqu i post qwtvmi non ab iit, ñeque' 
¿ptrayit in pecunia , thesauris. Eccli. 31. v. 8,



esperara S . Pedro verle corregido, nunca 
ic hubiera castigado tan horrorosamente 
c'.’no le castigó. (3) Dicho verdadera­
mente espantoso , si se hace reflexión! 
porque Anantas estaba convencido de la 
verdad del Evangelio , y en virtud de 
esto resuelto á seguir la vida Apostó­
lica , y á este fin habia vendido todas 
sus posesiones , y casi todo el caudal y  
precio de ellas lo habia arrojado animo­
so á los pies de San Pedro ; y  no obs­
tante todo esto , el Santo Apóstol , que 
convertía ya á los tres m il, ya á los cin­
co mil , y curaba solo con la sombra 
suya , que diga San Ambrosio que des­
confió de convencer á Ananía, á  que no 
pusiese la esperanza en su dinero , es pa­
ra causar asombro.

243 Además, las riquezas es dificul­
tosísimo tenerlas, y  no amarlas, (b) dice 
San Bernardo , y  como por otra parte

S 4 obli-

(a) In Ananía , Petras avantiam  , si po­
táis set corrigere , non punís set. D. Afflbr. ia  
Serm. S. Alex.

(b) Vix , aut numquam ahsque omore va lcn t 
possideri. D. Besa, supt, iilud Matlh. Ecce nos
leliquimas omnia.



obliga muchas veces el dar limosna, h ay  
gran riesgo de que ó no se haga , 6 no 
sea en tanta cantidad como se debe , y 
que nos comprehenda la sentencia que 
refiere San Juan en su Apocalypsi , de 
hallar D ios nuestras obras faltas, (a) Jun­
tase á esto , que los ricos , sobre tener 
muchos émulos , y muchos embidiosos, 
tienen muchísimos que les pidan , unos 
dado , y  otros prestado , de los quales 
los mas quedan enemigos, si no les dan; 
y  muchos de aquellos á quienes prestan 
quedan sentidos si se les cobra ; y  para 
sufrir todo esto, quién duda es menester 
mucha paciencia?

244 Ultimamente, no sin gran fun­
damento , hijos, exclaman tanto contra 
las riquezas las Santas Escrituras , el 
Evangelio , y los Santos, diciendo : No 
bay cosa mas iniqua que el amar el dinero. 
(b) E l que ama el oro, no se justificará, (c)

S i

28o

(a) Non invento opera tua plena. Apoc. 3* 
vers. 2.

(b) Nihil est iniquius , quint amare p eco1 
niam. Eccli. 10. v. 10.

(c) Qui aurum d ilig it ,  non y-tí ti fieabitar. 
lbid. 31. v. 3.



S i fueres rico , no estarás sin pemdo.(a)Y 
el Pmfcta Isaías : Ay de vosotros , ricoss 
que juntáis una casa á otra •, y  á una be-  
redad otra', (h) V la Magostad de Chris- 
to comparó las riquezas á las espinas, 
que sofocan la semilla de la Divina pala-  
bra. (c) Y San Gregorio dice , que nos 
despedazan la pobre imaginación , cuando 
queremos pensar en lo que mas principal-? 
mente nos importa, (d)

381

§. X I.

245 x  Ues si son tan peligrosas las ri­
quezas , nos diréis para qué las crió 
X)io$ ? Mirad , hijos t las crió su Mages­
tad para que unos tuviesen el mérito

de

(a) Si fu tr ir  d ivet , non tr is immunis d de­
fino. Eccli. 11, v. 10,

(b) Ve , qui conj ungir t í dommm ad domum? 
& agrum agro copular i s. IsaL 5- v, 8,

(c) At-i tunt y qui in spintt reminantur : bi 
irmt y qui verbum audiunt: & acrumn* itecuii $ & 
dtccprio divitiarum ruffocant verbum* Mare, 4* 
y .  18. 19*

(d) Lacerant mentcm. D* Grtg* boro. IJ* in 
Eving, Dom, Sexag,



de despreciarlas , pudicndo tenerlas; asi 
como no porque crió el árbol del Paraí­
so , (S in .tí.) quiso que Adán comiese 
del fruto , ni porque nos ha dado liber­
tad con que podemos p e ca r, quiere que 
pequemos , dice San Bernardo , y á los 
Apostóles les mandó que vendiesen la tú­
nica , y  comprasen la espada ; (a) y no 
obstante, porque la noche de la Pasión 
la sacó San Pedro , le reprehendió la 
Magestad de Christo : Pues para qué 
(dice San Ambrosio) veda su Magestad^ 
que se use lo que ba mandado que se com­
pre'1. Y responde el Santo : Para que baya 
el mérito de no haberse vengado, pudicndo 
hacerlo, (b) Para esto llovía Maná demás, 
y  prohibía que ninguno cogiese mas de 
lo necesario; y lo mismo sucede en tanta 
diversidad de regalos como ha criado su

Ma­

2ÍÍ2

ta) Qui non hab et , vendqt tunicam suam , & 
ttnat g l ¡ d i  uní. Luc. 2 3. v. 36.

(b) O Domine , cur entere me jubes gladium , 
qui fe r ir c  me f prohíbes ? Cur bakeri f r * c i f i s % 
quetn veta s prom il Hité fo r t e  ,  ut sit parata.^ 
defensio , non ultio neceisaria , Q videatur pqrb  
tuisse vindicar! , sed  noluisse. D. Atnbr. in L uc.. j 
Cap. 22. / í» * '• ;



^Wagestad. No ha sido para empleo de 
la voracidad de los golosos , ( como mu­
chos juzgan) sino para la necesidad de 
los enfermos , y mérito de los mortifi­
cados. A otros las dá ; pero oídselo de­
cir mejor á San Juan Chrysóstomo, que 
se hace á sí mismo la réplica dicha : S i 
Dios no hubiera querido que tuviesen os las 
fiquezas,no ¡as hubiera criado. Y respon­
de el Santo : Las ba criado Dios , para 
que nosotros seamos dueños de ellas , ñapa­
ra que ellas io sean de nosotros : (a) para 
que nos sirvan , no para que nosotros 
las sirvamos : v. gr. para que podamos 
comprar libros que nos desengañen , y  
para facilitarnos otros medios ( que no 
son tan fáciles á los pobres) como la li­
mosna , la oración, freqüencia de Sacra­
mentos , y otros que conducen para nues­
tra salvación.

246 Mas sobre todo oíd al Espíritu 
Santo, para qué dá Dios las riquezas,

y

(a) Si noluisret nos Deus habere di vi tía s ,  
non crea fset tas ? Solutio : Creavit t ut babe'en* 
tu r t non ut baberent m í. D. Chcysost, in Mauh. 
cap. 6.



y  tos dominios : Dalos , dice , para y»» 
guarden con mas puntualidad su Divina 
f'Cy , y  examinen con mas diligencia su 
obligación, (a) Pues decidnos , hijos , para 
qué las había de dár Dios ? Ün Señor 
tan amigo de la abstinencia las habia de 
dár para que se empleasen en glotone­
rías? Un Señor tan amigo de la modes­
tia , y  pobreza las habia de dar para 
tanta gala? Un Señor nacido en un es­
tablo las habia de dár para que fuese tan 
rico el menage de la casa de unas cria­
turas desterradas á este valle de lágri­
mas ? Y esto á vista de tantas necesida­
des en Iglesias, en Conventos, en viu­
das , en pobres, & c. ? Os portárais voso­
tros asi con vuestros hijos ? ( S ím il.) Es­
tando desnudos los unos , dár para que 
vizarreasen los otros ? Lo hace asi el es­
tómago en nosotros mismos? Desdicha­
do de é l , si se le sienta algo de la comi­
da , ó la arroja, ó no la distribuye como

de-

la) Dedil itiii regiones gentium  , & tobo- 
r es  populorum possid erun t , ut custodian* ju sti­
fican ones ejus , & legem  ejus requiront. Psaln* 
105. v. 44.



debe! A y , hijos, dice San Agustín, per­
suadámonos , que fio nos arrojó Dios á este 
destierro para que nosotros bit tesemos aquí 
ctro Paraíso, (a)

247 Pues , Padre , que no haya di­
versidad de clases, sino es irnos todos á 
los desiertos. M irad, hijos, San Luis Rey 
de Francia , Santa Isabél Reyna de Hun­
gría , y otros Santos Reyes , y  Rey ñas 
fueron de clase superior, y  no se fueron 
á los desiertos , ni otros muchísimos San­
tos se han ido , y despreciando el qué 
dirán , han tratado de ahorrar todo quan- 
to les ha parecido superfluo , y  han em­
pleado las cosas para el fin á que Dios 
las ordenó; porque si es desorden apli­
car para hacer Retablos , ó Capillas, 
(S ím il.) lo que un testador dexó para 
casar huérfanas, qué uo será emplear en 
gastos superítaos lo que Dios dá para 
socorro de los necesitados y  desvalidos, 
agravando nuestra cautividad con lo

que,

^ 5

(a) Netcimuf , quo fine claudimur in boe exi­
lio : non ejecit Deus kominem , nt bic fu c e r e t  
mlium Paradynm . D. August. íib. de Paradys.
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que aplicado á limosnas , fuera nuestra
redención ? (a)

2-fíl (J ’/m.i/.) E l año de seis, y  el de 
diez , por donde se temía que pasasen 
los enemigos, todos procuraban esconder 
sus alhajas , y ninguno reparaba unto 
en clases , ni decencias; pues si el deseo 
de reservarlas para el tiempo de la se­
guridad , hacia contenerse á cada uno en 
no tener mas de lo muy preciso (no obs­
tante de que el paso de los enemigos era 
dudoso , y  que no encontrasen con lo 
que estaba escondido era también incier­
to ) en nuestro caso , en donde la venida 
de la muerte es infalible , y que pode- 
rfios poner nuestras alhajas en pane se­
gura donde no nos las roben ; por qué- 
lo que hacia alii la codicia, ó la razoú, 
no lo hará acá el interés espiritual , y  
i a f é ?

349 En quanto á las clases decís bien, 
hijos ten ci Cielo hay también distinción,: 
como dicen los Santos sobre aquellas pa­

la-

(a) Percata tua eleemotynts red im e , & /n&> 
quitatet tuat m isericordiit pauperum. Dan. c. 4^ 
vers. 24. .



labras del Evangelio : En la casa de mi 
Padre hay muchas mansiones ; (a) pero es 
de advertir , que los que son de clase 
mas alta, como los Serafines , son los que 
se unen mas estrechamente con Dios, pe­
ro acA en el mundo quieren sea lo con­
trario , que quanto son de clase mas alta, 
se aparten mas de las máximas del Evan­
gelio , y exemplos de la Magostad de 
Christo. V finalmente, si las riquezas 
aun dedicadas para obras pías, (quando 
nos embarazan para que nuestro princi-* 
pal cuidado se aplique á el alma ) son- 
malas , qué serán quando se aplican á. 
vanidades y á locuras ? E sto , y muchi-í 
simo mas son las riquezas que nosotros: 
celebramos por fortuna , y  por lo que- 
tanto anhelamos. Pasemos yá á hablar: 

¡ de la pobreza de que tanto huimos.
250 Esta virtud de la santa pobreza,. 

: lo primero tiene en su abono haberla 
: elegido Dios para su Santísimo Hijo : en 
| manos de ésta nació , con ésta v iv ió , y  

en brazos de esta espiró : eligió pór Ma­
dre'

' (a) Tn domo Patris mei mantionet multa tunt. 
Joann. 14.



»dre una pobre Doncella , á su pobre casa 
dirigió el Cielo su primera embaxada 
quando se empezó á abrir el comercio, 
que entre el Cielo y la 1 ierra estaba cer­
rado por la primera culpa : pobres Pas­
tores fueron los primeros llamados al 
parabién de su Nacimiento : pobres Pes­
cadores fueron elegidos para ia conver­
sión del mundo : á los pobres ios llamó 
sus hermanos , .y qumtos beneficios á ellos 
¿es bagan, los reputa por propios, (a)como 
dice en su Evangelio ; y por David dice 
que oye no solo sus gemidos , sino tam­
bién sus deseos, (d) De los pobres de espí- 
fitu , dixo , que era el Reyno de los Cielos;
(c) y finalmente, que no les faltará nada 
de quanto ies convenga y  sea necesario. 
De esto estaba San Pedro Alcántara tan 
seguro, que dice en una carta que es­
cribió á  Sama Teresa, estas palabras: S i

288

(a) Quaniiu fecistis uní ex bis fratribus meit 
minimis, mihi fecistis* Matth. 25* v. 40. 41.

(b) Detiderium pauperum exaudivir Dominus* 
Ps. 10* v. 16,

(c) Ipsorum tst eni*n Regnum Cmlorum* Mar*
5. v* 3.



vemos faltas en Monasterios de muger es po­
bres , t\t porque son pobres contra su volun­
tad : yo no alabo simplemente la pobreza, 
tino la sufrida con paciencia ,y  mucho mas 
la deseada .procurada, y  abrazada por su

289

am or , porque s i  y o  o t r a  co sa  c r e y e r a  , no 
7í,c t r e n d r ia  por se g u ro  en ¡ a  F e . (a)

251 Pues á vista de esto , por dón­
de la pobreza es digna de tanto temor 
como la tenemos ? A y , hijos, no nos go- 
be ruamos por la Fe , sino solo por los 
sentidos , y ni aun por estos creo que 
nos gobernamos ; porque al ver el gusto 
con que come el pobre una comida gro­
sera , lo bien qne duerme en el suelo , 6 l 
en una mala cama , y cómo un mero Ci­
rujano , ó Barbero les cura sus enferme­
dades , sin que por eso vivan menos que 
nosotros , y  últimamente verlos , quan- 
do trabajan cómo cantan , y  quando sie­
gan cómo se regocijan , se conoce que 
Dios les suple lo que no les dá. Pues 
qué importa , hijos, que las cosas nos 
las dé Dios , ó nos las supla ? Qué im-J 
porta que dé mala comida , si dá buena1

(a) lllustris. Yepes m Vita S. Ten. lib. a. 
cap. 7.



gana ? mala cama , si dá buen sueño? 
{¡)uc nos cure por un Medico grande , ó 
por un 'Cirujano , ó Practicante poco 
experto?

252 No negamos, hijos, que la po­
breza también ocasiona sus pecados, y 
que dice el Espíritu Santo : Que p>r la 
necesidad pecan muchos ; (a) pero las oca­
siones en los pobres son mucho menos, y 
mas si se persuaden que Dios no les fal­
tará en lo necesario. Lo cierto es, que ri­
cos y pobres todos se pueden salvar, usan­
do cada uno bien de su estado : pero nos 
inclinamos á que sobre tener los pobres 
rpenos impedimentos que les embaracen 
su salvación , tienen para ella mas cla­
ros los llamamientos , y eficaces los au­
xilios. Reyes , y  Pastores todos vinieron 
al P o rta l; pero los Reyes , sobre el gran 
cuidado que les costaría el dexar dadas 
providencias en su Reyno , qué trabajo, 
no tendrían en tan largo camino ? V qué. 
de qüestiones con Herodes , y  los Sábíos* 
eq ¡Jerusqién sobre el punto de la Estre-*. 
lia , por quien se gobernaban ? Pero los¿

Pas­

í»9°

ta) Propter inopian muhi dthqtarunt. ficcli* T 
•7. ver*. 1. )r,> Jj



Pastores, sobre tener no una estrella, 
que mudamente les hablase , sino un An­
gel, que claramente les dixese como Oios 
había nacido , se hallaron sin enemigos 
en el camino, y  en País cercano, (a) Esto 
mismo sucede á los pobres, que se’ hallan 
sin tener que mudar de Región para ser 
no solo buenos , sino santos : no necesi­
tan de mudar de vestido , de cama , ni 
de comida; ellos están criados en las hu­
millaciones , y abatimientos, con lo qual, 
.solo con dirigir la intención , y  ofrecer 
á Dios sus trabajos, y el tiempo que 
desperdician aplicarlo á su alma , lo tie­
nen hecho todo ; pero los ricos , oh San­
to D ios, quánto mas tienen que andar, 
<y quántas mas dificultades, que vencer! 
Oh , Señor ! dadnos por vuestra miseri­
cordia luz para que á la santa pobreza 
ja  conozcamos todos, y  con esto todos 
la amemos , y  ninguno la temamos. -

a9*

v_____ _ k

■< (a) ln  eadem regione, Lúe. a. v. 8.

Ta Con-



Conclusión de todo lo dicho, en que se cxdr- 
ta á ¡os remedios de esta calamidad.

R
$. I.

252 x v a zo n  es yá que cesemos, y re­
cojamos las velas , porque haber de de­
cir todas las ignorancias que se experi­
mentan , asi acerca de las obligaciones 
comunes , como de las obligaciones de 
los estados ,y  empleos particulares (co­
honestadas con titulo de costumbre y es­
tilo) era nunca acabar y para que te­
mamos , y nos apliquemos al remedio 
cada uno en su esfera , y estado , ( que 
es nuestro principal asunto ) sobra lo 
dicho.

254 Paremos , pues , y hagamos se­
ria reflexión , preguntándonos á nosotros 
mismos , si es cierta la rudeza con que 
por el pecado original quedó nuestro en­
tendimiento ? Y si al pecado original he* 
mos añadido pecados personales , si nos 
habrá disminuido Oios la luz en pena 
del mal empleo de la recibida? Si nos 
habrán aumentado esta cegueda las pa­
siones poco mortificadas? Y  si es tam-

bi
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bien cierto, que las verdades Christia-
nas , que hay que saber , son muchas, y  
¿eran parte de ellas sumamente arduas? 
bi es ponderación decir , que procurarán 
obscurecer y  borrar este camino los de­
monios nuestros enemigos , siendo tan as­
tutos , tan vigilantes , y  sin otro nego­
cio mas que el de perdernos ? Y  última­
mente , si es patente , que ninguna cien­
cia de quantas se aprenden , ni aun arte, 
se estudia con menos cuidado , ni á que 
se dedique menos tiempo ? Y si esto es 
cierto , como lo es , por qué no teme- 
réraos , que hay muchas mas ignorancias 
de las que presumimos ? De dónde nace 
esta sastifaccion , con que por la mayor 
parte se vive ? Temen muchos condenar­
se por sus deshonestidades , por sus ho­
micidios , hurtos, & c. pero rarísimo, 
porque no sabe lo que debe. Solicitan los 
Santos , por medio de la oración , que 
Dios les aumente sus luces , leen , y  me­
ditan muy despacio sobre sus obligacio­
nes , procuran refrenar sus pasiones, por­
que desenfrenadas no los cieguen , y  no 
obstante temen sus ignorancias por cul­
pables ; y  no temeremos nosotros , sien­
do tanto menos cuidadosos , tanto me-

T 3 nos



nos mortificados , y  tanto menos dili—■ 
gentes ?

255 A y  , hijos ! persuadámonos, que 
siendo tantos los que se ván ai infierno, 
rarísimos parece que temen condenarse, 
por ignorar lo que deben saber , y por 
no haberse aprovechado de las luces que 
han tenido. Todas las edades pasadas del 
mundo , yá sabéis á la miserable cegue­
dad 4 que llegaron: pues por qué , á vis­
ta de nuestro poco temor , y mucho des­
cuido , no temerémos el mismo suceso ? 
Y mas experimentando á Dios mas eno­
jado , como lo experimentamos en tanta 
destruicion y  miseria de pueblos , y so­
bre todo en tanto abandono de Provin-

, cias y Reynos Christianos , como lleva­
mos dicho ? A quien esto no le atemori­
ce , bien le podemos decir lo que á un 
Monge decia San Bernardo : Tanto te re­
ino m a s , quantQ a t í  te veo temer me­
nas. (a)

256 Una voz vaga , (Simt/.) que cor-» 
rió , de que eran los mares innavegables^

y,f

*94

(a) Tanto te magit timeo , quanti te stidef \ 
m nut timentem. Div, Barnard. sup. itlnd ProV* 
z$t Bcatus htmo , qu¡ semper ett pavidus.
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y qtic unas naves que los habían queri­
do simar , se perdieron al pasar los pro-' 
rñontorios de la Africa , fue bastante *̂ 
(dít e el Padre Daniél Bartholi) (a) paraf 
que no se descubriesen en tanto tiempo’ 
las Indias , no atreviéndose ninguno á 
lomar aquel rumbo. A dos criados de' 
Faraón, que estaban presos con Joscpfv 
Íes hizo tal impresión un sueño solo, que] 
perdieron el color del rostro , tanto, que; 
Joseph lo conoció y  les preguntó: De que- 
vacia su tristeza ? y ellos respondieron: 
Hemos tenido un sueño , que parece miste­
rioso. (b) Y no hay que estrañar este 
temor de uno, ni de otro ; porque para 
temer en una materia tan importante, 
como la vida , basta una voz vaga ; y  
para quien está en la cárcel y tiene pen- * 
diente la vida y  su crédito , basta un 
sueño para susto. Mirad ahora , hijos, 
qué tiene que vér la causa nuestra , y  
los peligros dichos , y  quánta mayor re- ■ 
flexión merecen , que una voz vaga y  un

T  4 sue- •

(a) P. Dan. Barth. Eternid. Con. consej. 6.
(b) C u r tristior est bodie solitó /ocies ves-  t 

tra ? somnium vi di mus , Q  non e’s t , f u i  ínter— i 
ptetetur nobis. Gen. 40. vers. 7. 8.
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sueno ; porque todos aquellos peligros 

• son de cosa tem poral; pero el negocio 
nuestro es eterno , y  de Cielo , ó de Iif* 
fiemo , de hijos de Dios , ó esclavos del 
demonio.

357 Apliquémonos, pues, con to­
das nuestras fuerzas á mirar por nosotros 
mismos , y  por nuestros próximos (que 
tanto Oios nos lo tiene encargado j así 
Predicadores, como Confesores y demás 
Eclesiásticos particulares , porque ade­
más de ser este el instituto nuestro , y 
para el qual nosotros nos ofrecimos á la 
Iglesia , lo está clamando la necesidad, 
que estamos experimentando. Y a s i , su­
puesto lo mandado en nuestras Synoda- 
le s , de nuevo encargamos á nuestros Cu­
ras , que no solo en los tiempos de Ad­
viento y  Quaresma , sino es también en 
todo lo demás del año , no falten á la 
predicación y  explicación de la Doctri­
na Cbristiana , pues es tan dilatada su, 
materia , solicitando, quanto les sea, 
posible , que los Sermones y  Pláticas no 
sean solo de exórtacion, sino también 
de enseñanza ; y para que esta mejor se - 
lo gre , baxen quanto se pueda el estilo:
(Sím il.) Pues asi coma la  llave que mejor'

abre*



abre . es mejor ¡¡ave , asi ¡as voces que me­
jor manifiestan el concepto , son el mejor 
lengua ge % (a) dice San Agustín. (SiwU.) Y  
el Maestro á quien mejor entienden ios 
Discípulos , es el mejor Maestro.

258 Además , todos los libros de en­
señanza de qualquíera facultad nos están 
diciendo lo mismo; porque asi en la Phi- 
losophía , como en la Theología Esco­
lástica y  M o ra l, & c. se procura que el 
latín sea muy claro , porque asi queda 
desembarazado el entendimiento para 
percibir mejor lo que se le enseña; pues- 
fuera gran trabajo , sobre el cuidado de? 
entender el concepto, que los pobres, 
discípulos , para entender el lenguage, 
necesitaran de vocabulario. Solo para 
los poemas y  oraciones latinas , que son 
para diversión , ó manifestar la latini—; 
dad, ó eloqiiencia se gastan voces, y  fra­
ses levantadas : y  está claro , que ni la 
Magcstad de Christo , ni su Sauta Igle­

sia

(a) Quid prodest cljvif aurea , si aperire, 
quod volumtts , non potest ? &  quid obest ¡ignsdi 
Si potest, quando nihil qu*rimus , ni si patere 
Qu°d clausum est. D . August. lib. 4. de D o& r. 
Christ, cap. u .
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2 9  ̂ 1
sia han dedicado para este fin Sermón al* 
g im o , ni para esto usára de las ceremo­

n ia s  , que osa antes de cantar el Santo 
Jivangelio , como son hacer nracion hin­
cadas las rodillas, tomar la tundición de 
c i  Preste , signar el lihro , y signarle á 
sí mismo , incensar antes de dár princi­
p io  , y después acabado de cantar , lle­
varle al que dice la Misa p3ra que de- 
aotamente le bese , diciendo el Ministro 
en nombre de todos : Laus tibí Cbristc. 
Pues si con esta veneración y respeto 
trata la Iglesia á la letra del Evangelio 
quando se canta , claro está que no nos 
dará la bendición para que nosotros le 
tratemos como un poema , quando en 
viva voz la explicamos.

as9 Asimismo es impropio del peli­
gro en que nos hallamos el estilo dema­
siadamente culto. (Simi/.) Si habiéndose 
pegado fuego á una casa sumptuosa, (de­
cía el Reverendísimo Padre Tirso) quan­
do las llamas se iban haciendo dueñas, :■* 
no solo de todo aquel edificio, sino es* 
de los inmediatos , entre el humo y  la 
polvareda de las ruinas, y  crugidos de#/ 
las maderas saliera uno á un balcón 
pedir socorro para sí y para sus vecinos^. •puHp



qjt
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-
pintando con hermosas voces el estrago, y diciendo : S i veis la voracidad de las 
Han.ac , que atrevidas profanan los esme- 
t os Je ¡a mas primorosa arquitectura  ̂para 
quando guardáis los líquidos aljofares ? 
para quando son los fluidos christales ? no 
se dixera que estaba loco ? (Sím il.) Si un. 
Soldado , que entredio del horror de una 
batalla, llevara orden del G eneral, para1 
que un cuerpo de Infantería pasára á 
toda priesa el r io , y este demasiadamen­
te critico dixera: (fue llevaba orden para 
que intrépidos bollasen la esfera cristalina, 

y  siempre vaga de Neptuno , quánto le 
burlarán después los compañeros ( Pues 
qué tiene que vér el fuego de las casas, 
ni el conflifto de la batalla con el peli­
gro en que nos vemos , y los en em iga  
con quien batallamos ? 1

260 Ultimamente, aquel predicar á 
vista del Santisimo Sacramento descu­
bierto , ó en el Sagrario , en el qual 
está aquel Señor , que siendo la Sabidu­
ría del Eterno Padre , en sus Sermones 
no se desdeñaba de traer los símiles, yá* 
de la V iñ a , yá del Labrador , del Nego­
ciante , del grano de mostaza , de la red" 
del Pescador , y hasta el de la levadura,.

299



j¡ara dcxarse entender de una pobrecha 
panadera , (a) dice San Pedro Chryso- 
lo g o : cómo le parecerá que A vista de 
esta enseñanza suya , vamos A hacer todo 
lo  contrario en su divina presencia ?

261 Y  no solo nos parece ( según la 
Tudeza que tenemos experimentada aun 
en muchas personas de las que concurren 
en los mas lucidos auditorios) que es ne­
cesario lo dicho ,  sino también que es 
m uy conveniente el que nuestros Curas, 
«guando explican la Doctrina Christiana, 
llagan salutación , recopilando Jo que di­
jeron en la Plática antecedente , y ade­
más , que las Pláticas no sean muy lar­
gas, ni de muchas especies: pues
'esto mismo se pradíca en las Universi­
dades por los Catedráticos de Súmulas, 
L ó gica , & c . y no es esta materia mas 
importante que la nuestra , ni el aqdi- 

' to-

3 o o

* ■ T —
(a) Bonur Dcus omator suorum Ckritsu** 

Rtgni similitudincr iterat , quar non de oceultir 
sumit non capí jt de eteles ti bus sed proferí dê  
cuotidiano uru , de eommuni conversation? pro- 
ponií , ut ad omnt genuf bominnm perventat  ̂
quoi est omnihur prcíuturtm* D, Chrysol* 
Dom. 6. p?st« Epiphan. Senn* 99. ¿



torio suele necesitar menos de que se le 
repita , y mas quando la doélrina de vir­
tudes y vicios es tan resvaladiza , y tie­
ne el mundo contra ella tantas réplicas, 
con que cohonestar sus excesos , y defen­
der sus abusos.

262 El que lee de oposición en el 
Teatro , {Símil.} procura decir quanto 
puede , y  quanto sabe , entiéndalo quien 
lo entendiere ; pero quando se lee en el 
Aula á los dicipulos, procura el Maes­
tro acomodarse á la capacidad de los 
oyentes , poique los fines son distintos, 
el primero de lu c ir , y el segundo de 
aprovechar : sea , pues , el Pulpito Cá­
tedra de Aula , y no de Teatro : encar- 
guémos asimismo mucho en nuestros Ser­
mones , que asistan á la explicación de 
la Doctrina : démosles á entender lo mu­
cho que hay que saber , y  los peligros 
de la ignorancia ; porque en nuestro jui­
cio este es el vicio que mas rey na , y  el 
origen principal del desreglamiento de 
vidas : y  para su remedio no basta la 
providencia de exámenes de Doctrina 
Christiana , porque si estos son cortos, 
no alcanzan , y  si se pregunta de inteli­
gencia de Mandamientos , (á que tienen

obli-
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obligación , porque , como dice el Ca­
tecismo , mal podrán cumplirlos sin en­
tenderlos ) según lo que dá á emender 
el poco cuidado que se ha tenido de 
.aprender , en muchos Lugares fueran 
bien pocos los que no queda mu re­
probados ; y asi es menester insistir 
.con todo /cío , en que asistan con con­
tinuación para lograr su aprovechamien­
to , que asi lo hacen los Maestros zelo- 
sos de otras facultades con sus discípu­
los , y  no es razón que nos aventajen 
en esto.

263 Y  por lo que la experiencia nos 
lia  enseñado , para lograr el que lodos 
vengan á oír tan importante Doctrina, 
es medio nuiy eficaz , el que nuestros 
Curas los Domingos , y  Fiestas por las 
lardes, antes de empezar la explicación, 
salgan por las calles cantando el Rosa- 
j io  , ó las Oraciones , para convocar al 
pueblo; {Símil.) pues vemos , que los 
M ercaderes, y los Hortelanos no se 
contentan con tener en la plaza sus mer­
caderías , y hortalizas , sino que salen 
por las calles publicándolas ; pues quán- 
to vá de mercadería á mercadería , y de 
ganancia á ganancia ?

Ni
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. 2fí3 Ni deben acobardarse , ni juz-, 
garse suficientemente escupidos nuestros 
Párrocos , porque son pocos los que 
acuden á oirlos ; {Símil.) pues un Cate-. 
Urálico de Medicina explica todos los 
dias , aunque soio tenga tres , ó quatro 
oyentes , y lo mismo sucede á los Maes­
tros de oirás facultades, {Símil.) y no es 
su obligación mayor, ni la materia suya 
de mayor entidad. A este trabajo nos 
alientan los exemplos de los Santos. San 
Juan Chrysóstoino practicaba lo que so­
bre este punto nos dexó escrito. A si como 
(decía el Santo) los ríos no dexan de cor­
rer porque nadie vaya á beber de sus aguas, 
asi el que tiene á su cuidado el predicar á 
otros , no ba de dexar la predicación por­
que apenas baya quien le escuche, (a) San 
Francisco de Sales predicó á solos siete, 
y  le premió Dios su zelo con la insigne 
conversión de uno de ellos. San A n ­
tonio de Padua , no queriéndole oír los

hotn-

(a) Amnes , cttamsi nema bibat , ni hilo n c -  
timr fiuunt ; sie oportet &  illum , qui concionj- 
tur y quamvir tntllus auscultet tamen pr¿cr:j- 
re , quid quid in ¡pío iitum est. Chysoa. conc. 
'i. de Lazar.



hombres , predicó á los peces ; y  al Ve­
nerable Beda , habiéndole dexado codos, 
y  él proseguido su Sermón , le respon­
dieron las piedras: Amen, Venerable Beda. 
Las piedras clamaron á favor de su zelo, 
y  acá clamarán contra la falta de audi­
torio.

365 Sean Sermones , ó sean Doctri­
nas juzgamos sumamente conveniente 
el que se use de excmpLos , y de símiles, 
imitando á nuestro Soberano Maestro; 
porque asi unos , como otros , son tex­
tos de bulto , que todos los entienden, 
y  se les quedan en la memoria : con lo 
qual no solo les aprovechan por enton­
ces , sino también en adelante. Será tam­
bién de suma importancia , que en to­
dos los Sermones , no solo Doctrinales, 
sino es también Panegyricos , sea la sa­
lutación de explicación de Doctrina 
Christiana ; y  que para esto nuestros Cu­
ras , según los muchos, ó pocos Sermo­
nes que haya en las Iglesias de su juris­
dicción , repartan los puntos de Doctri­
na Christiana, que les pareciere mas 
convenientes para el aprovechamiento 
del Pueblo , á fin de que en cada Ser­
món se explique punto diverso, y  np§§

3°4



dén los Predicadores en uno mismo, como 
se practica con gran fruto en algunos 
Obispados.

aóó Y no es cosa impropia la expli­
cación de la Doctrina en los Sermones 
Panegíricos , y  mas pudiendo señalarles 
á los Predicadores el punto que mas 
concernencia tenga con1 la festividad ; y  
no siendo impropio , como no lo e s , se 
quita por este medio el trabajo regular­
mente inútil de concurrencia circuns­
tancias , inventadas muchas veces al pa­
recer , no para el mayor culto de Dios, 
de nuestra Señora, y  los Santos, ñi para 
Ja mayor utilidad de los Fieles* sino 
para fatigar , y probar la fantesía de los 
miradores , ó por astucia diabólica para 
dár ocasión á que se violente el verda­
dero sentido de la Santa Escritura : con 
lo q u a l, y  ganando por otra parte las 
muchas Indulgencias que hay concedi­
das , vienen á ser todos interesados. Pre­
dicadores , oyentes,, y mas principal­
mente los Mayordomos , por $u princi­
pal influxo r y  asi no discurrimos pueda 
haber dificultad en esta prédica ,  aun­
que siempre nos 'tememos que los de­
monios, como tan enemigos nuestros, y .

V  de
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de dicha doctrina , hagan quanto les sea 
posible por embarazaría.

267 Lo que es también digno de 
gran cuidado es ,  que se solicite que el 
modo de predicar sea eficáz , pero en 
ningún modo pícam e, particularmente 
contra los Ministros de justicia ; por­
que estos mas que o tros, necesitan de 
U  buena fama para el buen gobierno 
de la República : además, que no tie­
nen perdido el derecho á que preceda 
la corrección fraterna ; y  á ningún par­
ticular , aunque sea el mas ínfimo del 
Pueblo ,  se te dará en cara desde el 
Pulpito con su pecado , aunque sea pú­
blico 1 y  qualquiera Religión , por muy 
mortificada que sea , se diera por senti­
da , y  con mucha razón , de que se le 
diera desde el Púipito en rostro, si tu­
viera algunos litigios domésticos, aun­
que fuesen notorios.

i  H

*v 2 69 E s  quanto i  Confesores decimos 
lo mismo : es menester enderezar contra 
la ignorancia , no solo las perasciernes,! 
sino es también en quanto sea .posible iaif



penitencias ; y para esto es necesario que 
no seamos de aquellos Confesores, de 
quienes dice el devotísimo Padre Juan 
Usorio , que juzgan han satisfecho á su mi­
nisterio , qliando habiendo oído ,y  dado ta í 
quai reprehensión, absuelven á sus peniten­
tes. (a) No basta esto , dice este Padre, 
las reliquias que dexan las culpas en el 
alma {Símil.) no se curan todas con In­
dulgencias , ni ningún Labrador arranca la mala yerva de una haza , sino es para 
sembrar en eila la buena semilla; y para 
esto nos ha puesto Dios, según nos dá 
á entender por su Profeta Jeremías, 
quando dice : Te be constituido Superior 
sobre los pueblos y  Rey nos , no solo para 
que arranques y  destruyas , sino es para 
que edifiques y  plantes ‘ (b) y esto mismo

Va es

307

(a) Confeftariorum quídam cwk putant ,• mu-
neri tuo saiitfaftum  , ti pecnitentem auiiant, 
tncrepent , £? injunSfa petnitentia abtolvant;  3  
p er pastci sunt , qui iw tn t  , inttituantqnm p istó - 
tentem , quomoio novam ag j t  vitom  , pectasa
v i u t , (£ benit opiTtkitt incumbes. Q stot.Cqnc. i .  
de Renovat. veteó* huir.

(b) Contritwt te keéis su fe r  g e n t e s , S i
Reg-



es menester dár á entenderá los peni­
tentes, p o r q u e  e s t e  e s  e l  f i n  p r i n c i p a l  d e  l a  

p e n i t e n c i a , (a)
369 ( S í m i l . )  Ninguno cura á un es­

clavo , ni á un caballo suyo únicamente 
para que sanen , sino es para que sanos 
le sirvan ; pues lo mismo hace Dios en 
el Sacramento de la Penitencia , y por 
esto en este Sacramento no solamente 
se le dá la gracia habitual, (siendo esta 
sola bastante para excluir la culpa) sino 
es que dá también auxilios para una nue­
va vida. Para esto encargarles, no solo 
que asistan á las Pláticas, y Doctrinas, 
sino es que compren libros espirituales, . 
y lean en ellos ; porque si un Letrado, 
un Medico , y otros de facultades y mi­
nisterios mucho menos lustrosos , tienen 
sus libros para cosas de tanto menos 
monta , y agenas, qué no es razón ha­
cer en causa tan grave , y tan propia ?

Y

308

R egna , ut evetlar , Q destruas , ed i f i e e s , & T 
fia n tes . Jerem. 1. v. 10. -

(a) Dúo pecc aterí tuces saña su n t , dolor d e  .,£ ■ 
pretérito  , 0  nova vita : sed sáendum e s t , tee-\  ■ 
secundum fineta tsse prioris. Ouor. loe. cit.



2*0 Y para que esto se logre mejor* 
convendrá muchas veces imponerles esta 
lección espiritual en penitencia ; porque 
aunque son muy buenas visitas de Alta* 
res, y Responsos por las Animas, hace* 
mos juicio que para la enmienda de cos­
tumbres es mas efícáe la lección pausa­
da de algún libro devoto ; pues quando 
una Señora v. gr. lee , como Santa Rosa 
vió arder los guantes , que entonces eran 
del uso , y que á un Religioso de gran 
virtud , porque tenia en la cama un pie 
descubierto , permitió Dios se aparecie­
se un demonio , y le tirase un golpe 
horroroso con una hacha, del qual que­
dó en la misma cama señal, para que no 
juzgase habia sido ilusión : (a) quando 
una Señora , volvemos á decir , de buen 
juicio lee esto , y hace reflexión , que no 
basta para librarse de las llamas los 
guantes solo el que sean del uso , y que 
embaraza al grande amor que Dios tie­
ne á la modestia el pie descubierto de 
un Religioso , qué conseqiiencias no sa­
cará para sus usos , para sus pies, para

V 3 sus

• ■ (a) Apud bhouer v . Modestia.



gto
stic pechos , y brazos descubiertos? Pues 
si es devota de la Virgen Santísima, y 
lee lo que esta Señora dixo á la hija de 
Sama Erigida , y el ceño con que la 
miró , porque se puso celante de una 
Imagen suya vestida con alguna profa­
nidad ; quinta mas fuerza le hará esto; 
que no la vista de Altares, para vestir 
con modestia ?

371 Lo mismo decimos en los demás 
estados , quánta mas fuerza nos hará i  

los Sacerdotes leer de espacio una con­
sideración de Molina de Sacerdotes, que 
dos, ó tres Responsos por las animas ? Y 
á los que predicamos , quánto mas nos 
importa el leer esas revelaciones de los 
muchos, asi oyentes, como Predicado­
res , que se condenan por no ser la pre­
dicación al alma , que no las penitencias 
que algunos freqüentemente usan pura­
mente satisfactorias ? Y mas si hacemos 
la deflexión que yá llevamos dicha , de 
que los tales Predicadores infelices no 
juzgarían por tan culpables sus Sermo* 
nes , y engañados con algunos pretextos^ 
que les abultaría , y daría eficacia al-» 
guna pasión p o c o  refrenada , ó su falta§ 
de fé viva, procurarían acallar los re |



. . 3 *i
mordimientos de su conciencia, y  con 
esto dirían Misa sin escrúpulo , se con­
fesarían sin recelo, y  con esta falsa se­
guridad vivirían y morirían neciamente 
confiados.

27a Asimismo, por quanto para lo­
grar mas luz es el medio acercarse mas 
á Dios , conviene muchísimo aconsejar­
les la freqüencia de Sacramentos, y  
exórtarles al mismo tiempo al gran te­
mor , y  reverencia con que deben llegar 
á confesar , y  á comulgar ; pero junta­
mente darles i  entender la grandísima 
utilidad, y aun en muchos gran necesi­
dad de frequemar la Confesión y  Comu­
nión , porque este Santísimo Sacramen­
to  es aquelld C ena, en Ja qual se reprue­
ban los mal vestidos ; (a) pero lo mismo 
les sucede á los que f  cutan por perezosos* 
por mas que se juzguen legítimamente es- 
cus ados, (b) Tem an, pues, pero comul­
guen 4 que temiendo j t tocando juntamente,

V 4 lo - 1

1—  -  -  - ■ -

(a) Amice , qwmodo btte intrasti non babens 
pttttm  fMtptiaiem'i Matth. 32. v. 13,

(b) viromm illorum ,  qui vocati tvntf 
gustavit coenam meam. Luc. 14- v. 24*



logró la salud aquella muger que padecía 
el ftuxo de sangre , (a) como nos refiere 
el Evangelio.

273 Conviene también exórrarlos á 
que se enseñen á tener oración , porque 
para confesar es menester pensar en los 
pecados , y en su gravedad , para tener 
dolor de ellos, lo qual es oración: es asi­
mismo la meditación medio admirable 
para entender : á ella , dice David , que 
debió su especial aprovechamiento; (b) y  lo 
misino se está tocando en el Confesona­
rio , y  por falta suya , dice el Espíritu 
Santo , que está destruido el mundo. ( c ) 
Que no se desanímen con sus muchas 
ocupaciooos, pues ninguno tendrá mas, 
ni de mas importancia, que tenia Da­
vid , ni que los Pootifices ; y  bien sa­
bido es lo que San Bernardo escribe al

Pa­

3i*

ta) T etegit pmbriam vettim enti ejut : :  : &•
salva fa l la  ett mulicr ex illa hora. Match. 9. 
vers. 20. 22.

(b) Stiper omnes docentes me intelexi , quio 
¡ex tua meditatio mea est. Psalm. 118.

(c) De sol alione desoíala est omitís Ierrar  *
quia nullus e s t , qui recogttet carde. Jaren . IS*'' ,



Papa Eugenio sobre este punto, (a) Ni 
se desalienten con su corta capacidad, 
( Simii.) porque no manda Dios á cada 
planta , que lleve mas fruto de aquel 
que le corresponde á su esfera : (b) al 
manzano manzanas , al peral peras, y la 
zarza cumple con sus escaramujos ; y  
tanto le gustará á Dios algunas veces 
una pobrecita muger, un caballero , ó 
una señora seglar metida en su quarto 
á estarse á solas media hora con la Vir­
gen Santísima, considerando allí del mo­
do que pueda qualquiera de los Myste- 
rios de la Vida , Pasión, y  Muerte de 
su Santísimo H ijo, contándole sus penas 
y  cuidados, y  pidiéndole sus auxilios, 
como una Capuchina ó Capuchino, aun* 
que esté con mas recogimiento ; porque 
la cuenta ha de ser según los talentos 
recibidos , al de uno como de uno , al

de
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(a) En quú trábete te habent oceupatio— 
net maleJiQ«  , si tamen p erg ii , ut ex p itti , ita  
daré te totum M is, nibil tai tibí nlinquens. Lib. 1 • 
de Conud. cap. a.

(b) Germine t térra herbara virentem  , fB 
cientem  tem en , ¡ignum pom iferum faeitns fr a c— 
f«R juxta genu t juum. Gen. i .  v. 11.



3M
d e  dos como de dos , y al de cinco como

2^4 Finalmente , instruirlos en que í
tengan temor á las ocasiones , pues esj- 1
tán confesando la fragilidad de su barro, |
y  es locura sin exemplar en la que mu- |
chos están incurriendo; porque si se ha p
visto lo co ; ( Símil. ) que imaginándose |
de vidrio , daba gritos para que no se le f-
acercase ninguno , no ha habido hasta '
aliora lo c o , que fisgándose de vidrio, 
se haya ido i  meter gustoso en las pe­
dreas de los muchachos; y a s i, que no 
se contenten cea htér de las ocasiones : 
próxim as, porquede estas tienen obli­
gación ( siendo voluntarias ) ,  sino lam -  ̂
bien de aquellas que andan cerca de ser- f 
J o , porque la presencia de los objetos, f 
Jes adelanta sumamente la eficacia ; ( S í  | 

, tnil.) y por eso el vér un muerto nos hor- | 
l f  oriza , y  leer en la Gazeta tres ó quatro 1 
\ mil no nos pspam.i; y si los demonios 1 

le representaban los coros de las dente- 1 
lias Romanas á San Gerónytno en ei , | 

* desierto; (a) los que se ván á los sa- ■ f

d e  cinco

raos

(a) D. Hieronym. in EpUt ad oustboch.



rara vienen á hacerse demonios de sí
misinos.

2*»5 Y aunque este temor de las oca­
siones se debe tener en todo genero de 
vicios, pero especialmente en materia 
de luxuria , por ser este en el que se ha 
experimentado mayor desenfrenamiento. 
Qué temor ha sido bastante para refre­
narlo ? No el de perder la salud , ni el 
de la fama , ni de la vida , tantas veces 
perdidas por este infame vicio. Qué lu­
gar ha estado libre de su contagio ? No 
los desiertos en sus austeridades , no 
los claustros con todas sus cautelosas 
prevenciones , y  aun hasta el mismo tri­
bunal de la Penitencia no está libre de 
su osadía , ni aun de sus victorias. Qué 
parentesco , por mas cercano que haya 
sido , no ha atropellado su ciego atrevi­
miento? De qué esfera , por mas elevada, 
fio ha triunfado ? No ha reparado su vo­
racidad en la uniformidad de sexo , como 
ni en la especie distinta de brutos , el 
mismo marmol de las estatuas no ha es­
tado libre de su abuso; y  lo que es so­
bre todo , de su ceguedad , de su furia, 
de su mas que brutal fiereza, no han 
estado esentos aun los mismos cuerpos

de
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ck- los difuntos. Y  que á vísta de estos 
escarmientos, de las advertencias al pa­
recer demasiadas de la Santa Escritura, 
(a) y prevenciones de los Santos, se 
dispute en la Christiandad sobre el uso 
de los chichisbeos! Oh paciencia de Dios! 
O h  Virgen Santísima, Madre de toda pu­
reza ! Oh recato antiguo! Oh honra! O h 
España!

276 En punto de penitencias , res­
pecto de lo que llevamos yá dicho , de 
que son mas convenientes las que se en­
caminan mas á preservar de las culpas 
futuras , que no aquellas que tienen 
mas de satisfactorias , es necesario á los 
Confesores el leer, no solo libros Mo­
ralistas , porque estos por lo general nos 
declaran solamente lo mas ó menos.gra­
v e  de los pecados, y  de quáles, y  en qué 
ocasiones podemos absolver, y  quándo 
no ; pero no nos enseñan los remedios 
< es-
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(a) Cum aliena muliere non i t i t a i  omnino: : :  
T íe respidat mulierem multivolam : : :  averte fa -  
cfrm tuam d m viitrt compta : : :  tpeeitm muticris 
kUreeue multé admirad , rtprobi fjQi tunta 
9cle$* 9* V* 4* 5. 6,7.
&
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específicos de cada «no , ni nos dán 
aquellos exemplos y símiles , que tanto 
conducen para instruir y aficionar á la 
virtud á los penitentes.

277 Asimismo convendrá amonestar 
( prescindiendo de si basta, ó no la me­
nor probabilidad ) el que procuren arre­
glar su vida á las opiniones que se acer­
can mas al cumplimiento de la Ley , si 
no es que la prudencia dicte otra cosa, 
por la flaqueza , 6 escrupulosa concien­
cia del penitente: no solo porque las pa­
siones nuestras poco mortificadas , nos 
harán muchas veces probable lo que no 
lo es , porque nuestra voluntad , como 
hemos dicho con San Agustín , t i e n e  ha­
bilidad p a r a  h a c e r  s a n t o  l o  q u e  e l l a  q u ie b ­

re , (a) sino también porque si andamos 
tan escasos con D io s, quanto podemos, 
( aunque dentro de los términos de lo 
^usto) s u  M a g e s t a d  n o s  m e d i r á  c o n  l a  m is ­

m a  m e d id a  , (b) y  nos dará solo los auxi­
lios

3!7

(a) Quoi volumus, tanílum est . D. Augim. 
^pist. $8.

(b) Eaiem -mensura, qua menri fu er it is  ,  r e -  
mitietur vobis. *J.ac. 6. v. 38.



S«8
lío s de su gracia dentro de los tcunólo» 
d e  lo preciso. V desdichados, si asi lo 
¿tuce con nosotros su Magostad en vida* 

“y  mucho mas en la hora de la muerte, 
en la qual á ninguno debe el don de la 
¡perseverancia!

278 Otra advertencia nos ha parecí* 
d o  hacer muy necesaria : y es, que cu 
e l  Confesonario se trate á los pobres pe­
nitentes con mucha blandura y caridad, 
.teniendo presente que ellos nos llaman 
.Padre , para que nosotros los tratemos 
como hijos , pues Abraham Hamo hijo al 
$ ico enneJio ac estar en ei Infierno, (a) y 
*sin duda porque él le llamó padre; (b) 
.porquede no hacerlo asi, damos ocasión 
A  que acobardados callen las culpas , y  
$es increíble al parecer lo que en este 
, punto sucede. El Apostólico Garravi re­
friere , que por haber callado pecados 
.por vergüenza , revalidaron con él sus 
.confesiones muchos millares de peniten­
tes : y otro Misionero Apostólico, que 
ha gastado mas de treinta años conti­

nuos

(a) F ili, recordare , &c. late. 16. v. 25. 
tb) Fuier Abraham. Jbid. y. 24.



‘míos en este santo exercicio, escribe, que 
'habiendo tenido la curiosidad de apun­
ta r  las confesiones que con él se habían 
revalidado, eran cerca de setenta mil, 
r(a) y todas por haber callado pecados 
■ por vergüenza, y  no pocas por la aspe­
reza también de los Confesores : cosa, 
que verdaderamente asombra , y que 
nos obliga á que vivamos con mucho 

-Cuidado sobre esto , y  que daremos á' 
'Dios estrecha cuenta de las almas que 
'por esta causa se perdiesen.

279 Mas debemos advertir, que con­
tien e  también al mismo tiempo tener 
-valor y  fortaleza para con santa liber­
ta d  cortar las ocasiones , y  negar quan- 
«do sea menester la absolución ; porque 
líos tememos , que aquella libertad coa 
*que en el Pulpito se reprehenden los pe­
cados , en llegando al Confesonario se 
*éntibia ; lo cierto es , que experimenta., 
trios que en el Púlpito se clama contra 
'ios •trages, y j io  obstante estos cada día 
‘•se adelantan, lo qual dá que recelar, ó 
  que

(a) Fr. Feliciano de Sarilla en su Luz Apos­
tólica cap. i.%. 4.

V 9



í3 ao
-que sobre esto no se pregunta , corno 
se  hace de las otras culpas, de que pru­
dentemente se sospecha, ó que ios dic­
támenes del Pulpito son distintos de 
.los del Confesonario. Dios nos dé forta­
leza para obrar con la libertad necesaria.

j 080 K n  quanto á los Sacerdotes par­
ticulares .  que no tienen especial obliga­
ción por no ser Curas, ni Tenientes, no 
tenemos que decir mas, que renovarles 
Jo que se les dixo al tiempo de ordenar- 
-los de Sacerdotes : Nosotros, hijos, su­
puesto que s ucee deis en Jugar de aquellos 
retenta ¿barones que li  dió Dios á Mqysés 
ipara la dirección del Pueblo, y  de los se~ 
-teniay dos discípulos que se añadieron á 
■ los Apostóles, para que cooperasen con ellos 
,á  la conversión del mundo , solicitad el po- 
„ ñeros aptos para tan alto y  tan soberano j 
ministerio, (a) Esto hasta y  sobra , si so- |

bre • f
(a) Vos siquidem in septuagima viris s:¿tu^ 

ti cstis i  tsiles 1 taque ssse stu iiatis y ut in ad— 
jutorium Moysis ,  §  duodccim Apostoinrun|j¿.:

---" 3



bre ello se hace la reflexión seria que se 
debe ; y esto se dice , hijos, á qualquie- 
ra que recibe el Orden Sagrado del Sa­
cerdocio ; porque este es el Instituto suyo,, 
como succesores de aquellos Sacerdotes, 
que los Apostóles iban dexando en los 
Pueblos , para que instruyesen á los de­
más vecinos.

281 Por esto San Carlos Borromeo 
( in ejus vita. ) preguntaba á los que se 
querían ordenar , qué fin era el suyo ? Y  
si respondían , que era apartarse del 
mundo y cuidar de sus alm as, les decia. 
el Samo: Para ese fin, bijas, entraos A l au­
ges , pero no Eclesiásticos Seculares; por­
que ei ministerio Je este estado es cuidar, 
no solo de s í, sino es de ¡a salud espiritual 
de los próximos : y por esta razón, quun- 
tas Congregaciones se han hecho de Sa­
cerdotes pan ¡ciliares, han sido dirigidas 
á este asunto, y puestas á este fin en 
los poblados , como para atender solo á 
Dios , y á s í , se han fundado las de 
los Monges en los desiertos. Siendo, pues,X hi-

3 2 1

( Epitcoporum vidclicet , qu¡ ptr Moyttn , Q  
Apastólas figurantur) digne per gratiam Des 
eligí valeatis. ln Poatific. de Ordiiut. Presbyt.



hijos, este el Instituto nuestro , como lo 
es , claramente se infiere, que debéis 
procurar , quanto os sea posible, el ha* 
¿¡litaros para tan alto empleo , asi como 
en las Religiones tienen obligación los 
Religiosos á estudiar para estár hábiles 
para los suyos.

282 Bien conocemos , que para apar­
taros de este intento pondrá el Infierno 
todos los esfuerzos posibles. Os dirá lo 
primero , que esto de dirigir almas , é 
instruir á los Pueblos, es propio de los 
Curas ; pero si hacéis reflexión sobre lo 
que llevamos d ich o, conoceréis , que sí 
es propio de los Curas por su especial 
ministerio , también es de algún modo 
Vuestro por vuestro Instituto ; asi como 
( aunque no sea tan estrecha vuestra obli­
gación ) el que esté obligado al rezo con 
especialidad quien tiene Capellanía , ó 
Beneficio, no quita que esté también 
obligado el Religioso por su estado.

283 Os atemorizará también con lo 
peligroso del exercicio del Confesonario, 
y  con que haréis sobrado en cuidar de 
vuestra alma propia, sin meteros con 
las agenas ; pero esto lo debierais babei| 
miraao antes ae entrar en uir empleo^

qi
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que está instituido, no solo para cui­
dar de s í , sino es también de los próxi­
mos , como se os dixo al tiempo de or­
denaros. Los Santos han querido mucho 
sus almas , y  las de los Sacerdotes que 
se les han unido ; y ni San Ignacio, ni 
San Pheüpe N e ri, ni San Carlos Bor- 
romeo han juzgado por conveniente ale- 
xarlos del Confesonario. Antiguamente 
el desengaño consistía en huir de la alta 
dignidad del SacerJocio ; pero una ve¿ 
yá Sacerdotes, en aplicarse con grad 
zelo al Pulpito y Confesonario ; ahora! 
está en huir del Confesonario , solici­
tando con ansia el Sacerdocio. Antigua­
mente consistía en aplicarse los Eclesiás­
ticos al cuidado de las almas , y huir dé 
las dignidades, y  de las rentas; ahori 
está en apetecer rentas , que no tengan 
cura de alm as, aprovechándose quanto 
se pueda del sudor de los seglares , sin 
que su bien, ó su mal espiritual cueste 
especiales atenciones , y  gozando del pa­
trimonio de la Magestad de Christo, sin la 
penalidad de cuidar de su rebaño. Desen­
gaño admirable y de poca costa! pero si 
ha de ser á pura oración todo él desem­
paño , también es de temér este caigo.

X a  Ay,

323



¡ 284 A y  , hijos! mirad que esto que
parece an«or al a lm a, y  temor á la Di­
vina Justicia, suele ser muchas veces en 
nosotros una disimulada pereza . lo qual 
tíos dió á entender la Magestad de Chris- 
to  en la párabola del Siervo , que escon­
dió el talento con el pretexto del temor, 
con que miraba la estrechéz de la cuen­
ta  , (a) y  el Señor no le admitió la dis­
culpa ; antes bien la que parecia pruden­
cia , ó pusilanimidad , en todo rigor la 
Calificó por pereza conocida, (b) y le re­
dargüyó con la misma razón que alega­
ba , diciendo: S i conoces que soy estrecho 
en mis ju icios , de eso mismo debías infe­
rir  , que te había de pedir cuenta estrecha 
del talento, (c) Esta sospecha se agrava, 
$i el tiempo que los otros Sacerdotes

gas-

324

(a) r j jm ne scio , ouia homo Jurus es , me­
tí/ , ubi non tem injtii, íS congregas , ubi non 
tpartisti. auh. 25. v. 24.

(b) Serve m jie, é3 p ’g er . Manh. sup. v. 26.
(c) S c ieb jf , tjuij meto ubi non semino , 9  

congrego , ubi non tpar ti : oportuit trgo  , t t  ■ 
committere pecuniam tneam nummulariis, 9  o*— , 
niens ego  recepissem utiqut, quod mettm e i t  curé 7¡ 
usura, lbid. v. atf. 27. t i



gastan en el Confesonario, y  en el estu­
dio de libros Morales, vosotros no lo 
gastáis en oración , y lección de libros 
devotos; porque si el especial amor que 
teneis á vuestra alma , y  temor á la Di­
vina Justicia , pára en no estudiar , ni 
trabajar en el Confesonario , en qué se 
distingue de la pereza ?

285 Reparad también , en que para, 
el Orden del Sacerdocio pide el Santo 
Concilio de Trento , que los que le ha­
yan de recibir, estén suficientes para en­
señar al Pueblo las cosas necesarias para 
la salvación , y  para ¡a administración de* 
los Sacramentos : (a) y  no debiéndose en* 
tender del Sacramento del Orden , ni de" 
la Confirmación , por ser propios de los 
Obispos, la suficiencia que pide es para 
los demás; y porque el del Matrimo-' 
nío, Extrema-Unción, y Eucharistía, no 
son tan estrechamente necesarios, como 
el Bautismo y  Penitencia , para estos dos

X 3  pa-
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(3) Qui a i Prttbytztatur ordrntm atfumun—
tur $1 sint , qu¡ a i pnpulum doitnium t ú , ftuú 
scire omnihut neccsSjrium cst a i saluttm  ,  úc 
a i  aiminirr^ania Sacramenta , Uiligenti exa­
mine precedente , idonci comprebentur. Tridente 

2 3. de Reform. cap. 14*
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parece pide con mas especialidad el que
se  habiliten ; y siendo tan poco lo que 
h ay  que aprender para conferir el Bau­
tism o, y masquando se hace sin solern-  ̂
nidad , todo el mayor cuidado y aplica­
ción le deben poner los que lian de re­
cibir el Sacerdocio , y los que yá le han 
recibido, en saber lo necesario para la 
buena administración del Sacramento de 
la Penitencia.

286 Fuera de esto, no pocas veces 
en los casos de necesidad , por la falta 
de Confesor aprobado, los que no están 
expuestos , son obligados y gravisima- 
mente por la caridad de administrarle: 
pues si no se estudia para tener prontas 
las noticias competentes para su admi­
nistración, quién no vé en casos seme­
jantes lo arriesgada que vá la dirección 
de aquellas pobres almas en manos de 
un Sacerdote, por una parte poco no­
ticioso , y por otra nada experimentado? 
y  mas quando en estos lances la turba­
ción suele embarazar á los mas diestros,

387 Y  si esta reflexión no se hizo al 
tiempo de recibir el Sagrado O rden, no 
tengo que decir m as, que lo que dice* 'k 
San Cyrilo  Jerosolyinitano al que en trC  3

mí



en el convite sin la vestidura nupcial, 
previniéndole la disculpa que pudo dár, 
de no haber sabido que el mal vestido 
era defecto, (a) Sea en buen hora, dice 
el Santo que no ¡o supieses antes ; pero 
una vez dentro, te debías haber habilita­
do. (b) San Gregorio dice : No digas no 
soy á proposito , haz de tu parte lo que pu­
dieres  ̂ no sea que pagues con tormentos el 
usufructo que bahías de beber ganado con 
el talento recibido, (c) Reparad bien, en 
que el que se refiere castigado en el 
Evangelio , no había recibido muchos 
talentos como los otros , sino solo uno.
(d) Lo cierto es , que nos enseña la ex­
periencia en lo natural, que á los M e-

X 4  di-

(a) E t viJit ibi hominem non vestitum t ci­
te nuptiali. M atth. cap. 22.

(b) Sit i t t  tañé, red cum intraveras , opdr- 
tuit te addhcere. C y r il. Jeros. in Poetar.

(c) E t nemo dicat y admoncte non suffie ie 
exhortari id^neus non sum ; quantum potes , ex~ 
hihc , ne malé servatum talentum , quod accepe~ 
ras , in tor mentís penderé exí varis* D, Gregor, 
nom* 6. in M atih.

(d) Ñeque entm plusquam unum tatentum ac 
ceperas* D. Gregor. ibid.



dit os de los Lugares , V aun i  los Cini- 
janot de las Aidéas , dá Dios acierto de 
Médicos de Cám ara, y Catedráticos de 
Prima. Desdichados de los Lugares po­
bres , si solo hubieran de curar los Mé­
dicos grandes! Pues si para la salud cor­
poral liare Dios lo que estamos viendo, 
por qué para la saiud espirirual no se 
debe esperar que haga su Magestad lo 
propio ? Y en particular con aquellos, 
que siguiendo el consejo de San Pedro, 
io tacen únicamente por zelo , y  no por 
emolumento temporal alguno, (a)

288 También os pondrá por delante 
la asistencia precisa á vuestra hacienda. 
Mirad , tan separados del cuidado de lo 
temporal se quiso en la primitiva Igle­
sia á los Eclesiásticos, que por haber 
dexado'un Seglar por Testamentario suyo 
á un Sacerdote, no permitió San C y- 
priano, ( conformándose con lo estable­
cido por sus antecesores ) que se hicie­
sen sufragios por é l ; porque era indigno 
de que la Iglesia tratase como Madre pia­

3*8

do-

(4) Pa t e i t e , qui in vobis t s t , g reg em  non 
c o o ü e , sed  spontaneé , nec turpis tu cri gra$iétt 
sed voluntante, Epist. 1, Petr. 5. v. 2.



dota á quien bahía querido divertir acia 
lo temporal á su Ministro, (a )  V en la 
Ley antigua al Tribu de Levi ( que era 
el Sacerdotal ) no se le dio parte en 13 
tierra prometida ; (b) y  á este mismo fin 
se pide ahora que tengan congrua , y 
que ésta se compute , no por lo que va­
len los bienes por administración , sino 
es por renta.

289 Adem ás, ( Sim ii.)  á el Colegial 
que no echa sus Actos quando debe, no 
le sirve de disculpa en los Colegios ni 
la insuficiencia , ni falta de dinero ; por­
que si esto valiera , fuera ocasión de 
afioxar, y de que se llenasen los Cole­
gios de Colegiales inútiles , y  etnbara- 
záran la entrada de otros que aprovecha­
sen. Asi lo han querido sus Fundado­
res , para evitar estos inconvenientes , y  
no sabemos que quiera Dios menos en

sus

(a) Ñeque tnim apud Altare Dei meretur 
nominari , qui ab Aítari Sacerdotes , &  Minis­
tros voluit avocare. S. Cvprian. lib. i . Ep¡«. 9.

(b) Dixitque Dominas ad Airón: In térra
eorum nibil possidebitit , nec babebitis partera 
ínter eos: Ego pars , k<er editas tua in me­
dio filiarum Israel. Num, 18. v. ao.



sus Sacerdote* , no siendo este punto 
menos importante. ( S ím il.) Asimismo á 
los Ministros de Justicia no se les admi­
te por disculpa el cuidado de su hacien- 
«Ja, para no cumplir con todas las obliga­
ciones de la Vara , y esto es aunque 
los hayan hecho Alcaldes por fuerza; 
pues quánto menos se admitirá en nues­
tro caso , en el qual la Iglesia á nadie 
ha ordenado por fuerza, antes bien los 
mas lo han pretendido con ansia , y al­
gunos con tal inconsideración , que han 
solicitado empeños para que se les disi­
mule en la suficiencia, y  aun engaños para 
üngir por suficiente út congrua , sobre 
lo qual debían hacer dos reflexiones muy 
dignas.

290 La prim era, de que el Derecho 
no quiere que á ninguno ie aproveche 
su delito; y  a s i, que.es muy de temer, 
que su injusto fingimiento no se lo ad­
mita Dios por disculpa suficiente .para 
que no cumplan con su Instituto. La se­
gunda,-que pues no tenían por enton­
ces la suficiencia necesaria, ni la congrua 
verdadera, que Dios no los queria por 
Ministros suyos: Porque a l que su M ajes­
tad quiere para algún em pleo, le  provee

33»



de todo Jo necesario, dice Santo Tbon'.á'>:) 
(a )  V. g. ( Sím il. ) d i salud y robustez; 
ai que quiere para Soldado , y al cae no 
le d i oído, ni voz , no le quiere pura 
inusico; y  ast el que se entro i  ser Sa­
cerdote sin los requisitos para el Sacer­
docio , entró síd el gusto de Dios en el 
ministerio , y necesita de desenojarlo , y  
para esto es malísimo medio el querer 
que le escuse del cargo su mismo pecado.

*91 Ultimamente, hijos , nos persua­
dimos , que harán todos sus esfuerzos 
los demonios para apartaros del intento, 
á que os solicito , no solo porque no 
cumpláis con lo soberano del Instituto 
del Sacerdocio, sino también porque 
experimentaron en los quinientos años 
primeros de la Iglesia quánto daño les 
hicieron los Sacerdotes de aquellos tiem­
pos con su aplicación y  enseñanza , con 
la qual no solo dilataron la Iglesia tan 
gloriosamente ,  á pesar del muodo y sus 
Emperadores , sino es que la licuaron de 
Santos, y  Mar t y re s ; y por lo que está

ex- (*)

331

(*) Vnicutque - d Deo iotvr grafio secvndum 
iac ai qwi tügtiur. D, Tboa. )• pan. quxst. 
97> art. f .
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experimentado ahora en los Pueblos etr 
que hay Sacerdotes especialmente apli­
cados , porque con su aplicación hay 
freqiiencia de Sacramentos, y otros exer- 
cicios devotos: todo lo qual faltará en 
los Lugares donde no day Convento de 
Religiosos , y aun donde los hay . se 
conoce la falta de aplicación de los Ecle­
siásticos ; porque como la Obediencia 
muda á los Religiosos de una parte i  
o tra, no pueden tener Confesor estable 
jas personas devotas, y  la mudanza de 
Maestros suele ser poco provechosa á 
los discípulos.

292 Adem ás, que las mortificacio­
nes y  exemplos de los Religiosos por la 
mayor parte son ocultas y  para sí solos. 
Las disciplinas y  oración las tienen en 
su Coro , su preparación y  sus gracias 
para la Misa también en su retiro , y  lo j 
mismo en otras muchas cosas; pero en i 
los pueblos que llevamos dicho , las dis- j 
cipünas, la oración y  demás exercicios 
espirituales son en la Parroquia para to­
dos, y  corno á esto se junta el mayor pa­
rentesco y  familiaridad con los seglares», 
son mas comunes sus doctrinales y san­
tas conversaciones y exem plos; oor Id



qual decía un Varón muy espiritual y  
prudente : Que la falta  de apliccii ion de 
los Sacerdotes Seculares , ó nunca se su­
plía , ó se suplía dificultosísima mente.

293 San Juan Chrysóstomo decia á 
sus Eclesiásticos: ( * )  T"o solo qué puedo 
hacer ? mas si vosotros me ayudáis, al 
punto crecerá la labor y  salvación de las 
almas ; y lo mismo puede decir qualquie- 
ra Cura : Qué podemos hacer mi Tenien­
te y  yo solos ? porque apenas podemos 
confesar treinta ó quarenta personas , si 
lo hemos de hacer con aquel sosiego que 
es necesario para instruir y  exórtar á los 
penitentes como conviene; pero tenien- 

I, do quien nos ayude , crecerá el numero 
I  de los penitentes , sabiendo que no se 
shan de volver desconsolados, como mu­
id la s  veces les sucede , y  asi podrémos 
I todos detenernos mas en las advertencias 
/ y  exórtaciones. Lo cierto es , que en los 
| Lugares donde los Sacerdotes se han 

aplicado, el numero de las confesiones 
ha crecido , de que colegimos, que no

di-

( * ) *pt* solur p resta re possum ?
Si vero tnecum laboratis in gentem  ttportabitnus 
fructam* S* Chcysott* de Sacerd*
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d ixo  mal el que dixo: No boy quien se 
confiese, porque no bay quien confiese ; y  
asimismo se experimenta , que por no 
procurar todos los Sacerdotes ponerse 
suficientes para Confesores , se hallan 
precisados los Prelados á hacer Confeso- 
tres los que no son tan á proposito , de 
Jo qual no se sigue poco daño , y  ple­
gue á Dios , que en el juicio no se haga 
carvo ae uno y otro!

¿Q4 Finalmente , hijos , no tenemos 
tras que deciros, que lo que dixo Judith 
é  los Sacerdotes de Bethulia : Nosotros 
s o is  P r e s b y t t r o s ,y  de vosotros depende la 
salud del p u e b lo , y  asi tened ánimo , y  
a le n t a d  coi. v u e s t r a s  exort aciones los cora* 
B:..i:es de v u e s t ro s  vecinos \ (a) y  lo mismo 
que esc' ihe el V. Cardenal Belarmino i  
uno que quería retirarse de estos em­
pleos, ponerle delante lo que dixo la 
Magesrad de Christo á S. Pedro : Pedro, 
me amas ? pues apacienta mis ovejas: (b)

pues

(a) Et rtunc fr j í r p s  . nnijm Wf etlir  P+et* 
byteri m pouuln Qei , c? vobit pemltt animé 
iiiorum y a i  ehquiam vetttum  corda ecrum  eri- 
g i t e t Judith. 8 .v. a i .

(b) Pe tr o , amas me ? Pasee aves meas* Joa 
21. vers. 17»



pues quién habrá que diga, no quiero apa­
rentar tus ovejas, no sea que por eso pierda 

yo mi alma t (a) Y  mas diciendo San Ber­
nardo , que asi como la necesidad de pan 
llevó á Jacob y su familia á servir á fa ­
raón, y dio con ellos en Egypto , asi la 
falta de enseñanza hace á muchos servir 
i  Satanás , y  dá con ellos en el Infierno.

$. IV.

29S U L tim a m e n te , pasando yá á ha­
blar con nuestros Subditos de el es­
tado secular , supuesto lo que lleva­
mos ya d ich o, qué les podemos decir. 
Sino lo que dice el Espíritu Santo ? Hijo* 
no ceses de oir la doctrina ; (b) mirad que 
solos los necios son los que la desprecian:
(c) ella es lu z , es sal y  semilla. (d) Con

qué

33$

(a) Et quis erit , qui dicat : Noló pasee re 
aves tuas y ne perdam animam meam ? Be lar ni m .1 
ad Nepot. suum,

(b) Non ceses ,  fiii , audire doctrinan. Prow
19* v. 27.

(c) In auribus insipientium ne loquaris : quia 
ie  spictent doffrinam* Prov. 1 3 . v. 9 ,

(d ) V 9S estis sal térra : : ;  vos éstis lux mun~ 
di* M attb. y .v , xa. 14. Semen est verkum De}+ 
Luc. 8* v, 1 1*



3 3 6
qué expresiones mas vivas se pudo ex­
plicar su necesidad? S i Dios no nos hubie­
ra  dexado esta celestial doctrina, estuvié­
ramos hechos una Sodoma, y  (»amorra ,  (a) 
dice Isaías; porque faltando ¡a Doctrina a 
io s  Iglesias , perecen todas las virtudes, 
dice San Geronymo. (b) S i en un pueblo 
no hubiera Misa en treinta años,y en otro 
fa ltá n i la doctrina á este mismo tiempo,  
este Pueblo (tiice Lhoner ) estuviera mas 
perdido que el primero, (c) Por el contra­

rio,

w f 16*15* ^ — — TT I ■■ .1 .  _ _

(a) N i s i Dominut rscrciiuum  tfliq u in e t no- 
bis te 'n tn » quari SoJoma fuirrem ur  ,  & quari 
Gc*twrra rim ihr es fémur* l$ai. i .  v. 4 .

(o) Et fuá eoWgimtir guando d oOrina non 
fu tr ir  in Ei\ÍcsU r  , per iré p n d kiiia m  ,  car t i  t ó ­
tem mori % etmnef abirt v ir tu tes , quia non com e- 
derunt vrrbum. D . H íeron* in  A m o s , c a p . 8,

(c) E sret populas tiñe prxdicatione trig in- 
ta  anuir , S3 consueto modo audiant M iriam , aJiur* 
qu? conrimilis populur ah s que celebrjtione M is*  
Sarnm erret etiam per rotidem anuos , ¿J uepé 
audiat verbum D ei  , iieét utrumque sit necer­
rar i um i, tamen deferir par ibas , ( experientia 
testa' ) majar incomparabilitér sentir et in fidtpf 
6? mori bus detrimentum abrque auiitione verb^t 
D e i ,  qudm  j ine M istarum  celebratione* Lboaéf 
tom* 3. pag. 4 2 j. J¡



rio , los que oyen la divina palabra, 
dice la Magestad de Christo, que son 
dichosos , que son siyos , y  que son ore» 
jas suyas : ( a ) pues quién por pereza 
suya querrá hacerse indigno de estas 
alabanzas? Y por el contrario, el Es­
píritu Santo dice : Que el que no quiere 
oir la palabra de Dios , quando él l lame 
á su Magestad , su oración será execra­
ble i (b )  pues qu'en no se horroriza 
con tal amenaza y con lo que dice Dios 
por Oseas, de que por la ignorancia se 
inunda el mundo de culpas ? (c)

296 Con esta consideración , nuestra 
i Santa Madre la Iglesia , que castiga con 

excomuniones á los contumaces, priván­
doles de sus bienes espirituales, no los pri­
va de la asistencia á Sermones y Doctri­
nas , conociendo que era cerrarles la 
puerta para su remedio. Y todos los

Y  San­

ia)- J i e a t iq u i  audiunt verb im  Dei. Luc.
1 •. reís. 2 8.

(b ) * 1 Qui dcclinat tu n e  r v a t , ne audiat t e -  
g tm  , orarte ejus tr ie execrabilit. Pro. 38. v. 9.

(c) i l ín  e i t  reren tía Dei in t é r r a , m a ltiic- 
tum , & mtndadum  , & bomicidium , & f v r -  
tum , & adulterium imundavervnt. Ostem 4* 
veis. 1. a.



Santos á una voz claman lo mismo. T  
ta  Magestad de Cbristo, (dice Fabro) que 
no clamó quando le anotaron y  coronaron 
de espinas ,y  gritó el referir que se dexa- 
ba perder la divina palabra, (a) Y la pri­
mera ensañanza suya , que nos refiere 
e l Evangelio, fue la de ir al Templo i  
oírla y  preganta ría , y  en este empleo 
le halló nuestra Señora , quando le bus­
có por perdido; y  manifestándole su 
Madre Santísima el dolor que les ha­
bía costado su ausencia , la respondió: 
Que aquel empleo era a! que su Padre Eter­
no le bahía emhiado. (b)

397 Mirad , pues, hijos, sí será ra­
zón el que vosotros no asistáis con gran 
puntualidad á una doctrina tan reco­
mendable de Dios y de sus Santos, y

que

(a) Vm  clamóme Dominar quando fiagel- 
labttur, corooabatur , t í  clamar cum w rtw  
tuum i»  tr>bir pariré vidatur. Fabr. Conc. in 
Dom. Sexagesim.

(b) Inpenerunt illam in Templo , atiente» 
in medio DaStnm , audientem Moa , & inter­
rogara em toe a  i t í  diada Matea a i itium: Pi- 
J i, quid fecitti uebit tic  ? t : : netciebatit t 
kt b it, quu Patria mei tutu , oporttt me at¡ 
Loe. a.



que os hagais demonios dfe vosotros 
mismos . quitándoos aquella divina se- 
milla , que hace fructificar una gloria 
eterna para vuestras almas; y  cerran­
do los ojos para no vér las luces con 
que habéis de dirigir vuestras operacio­
nes , para no caer en los calabozos in­
fernales. Además, esta vida , hijos , es 
una guerra , dice el Espiritu Santo, (a)
( Símil. ) y  los Curas y los Obispos so­
mos , como yá os hemos dicho, espías 
que vosotros pagais, para que os de­
mos noticia de los pasos peligrosos y  
emboscadas ó estratagemas , con que 
los demonios quieren engañaros y  des­
truiros ; pues quándo jamás se ha visto 
en guerra peligrosa pagar las espías y  
luego no querer escucharlas?

298 Ni nos digáis , hijos , que voso­
tros la sabéis. Lo primero , porque como 
habéis oído, en la Doctrina Chrtstiana 
hay que saber muchísimo. Lo segundo, 
porque como dice Santo Thomás de 
Viüanueva , citando á San Bernardo: 
S o n  in n u m e r a b le s  las u t i l i d a d e s  q u e  c a u s a  

l a  d i v i n a  palabra e n  e l  a lm a  : l a  s i r v e

Ya d e
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(a) Militia ttt vita bomtnif tupir rrrro a .J o b .7 .v .i.



d e  f r e n o  p a r a  n o  p e c a r , l a  v i v i f i c a  ,  l a  

a lu m b r a  , l a  e n c i e n d e  e n  s a n t o s  d e s e o s , l a  

a l im e n t a  , /<i f o r t a l e c e ,  /a /««« , /<i /> - 
c u n d a  ,  /<t a b la n d a  y  d i s p o n e  p a r a  t o d o  l o  

b u e n o . (a) Quién habrá que diga , yo no 
necesito de que Dios me alumbre , me 
mueva, me purifique y  disponga para 
todo lo bueno ? Bellisiinameme sabia 
David , y  no obstante á la voz viva dei 
Profeta Natán debió su reformación, 
(b) Por esto el mismo Santo Arzobispo 
prosigue diciendo: N o  t e  m e  e s c u s e s  d e  

o í r  ¡ a  p a l a b r a  d e  D i o s  c o n  d e c i r m e  q u e  s a ­

b e s  , y  q u e  e n  t u  c a s a  t i e n e s  l o s  S e r m o n e s  

d e  S a n  A g u s t í n  ,  d e  S a n  B e r n a r d o ,  S a n  

J u a n  C b r y  s o s  t o m o , & c .  t m y  b i e n  e s t á ; 
p e r o  l a  v o z  v i v a  d e l  P r e d i c a d o r  t i e n e  o t r o  

g e n e r o  d e  e n e r g í a , l a  q u a l  l e  f a l t a  a l  l i ­

b r o  , p o r q u e  e n  é l  e s t á  l a  l e t r a  m u e r t a , (c)
Pe-

34°

(a) In Htncraf útil ¡tai es  fá c i l  verbum Dti 
in anima , «/ ail B ernarJu t , nam frena l eam d ' 
peccasis , v  - iñ ca t, illum inat, inflama! , muniat, 
p a ré is , c»rfi-mat sanas, fecundas , ematlist 8  
toriur bemi capacem facit. S. Thom.
i  VíJI. Sertn. in Sexagesim.

(b) a. Reg. cap. i a. |
(c) Nec mihi di car , sapiens rum f U tuto- 

^fns rum , labro in dnrna mta sermones Au4  
gustsni , Bcrnardi , C brjsottim  , quos lig a



299 Pero demos que algunos no 1o 
necesiten , ni hayan menester las mu­
chas Indulgencias , que los Sumos Pon­
tífices tienen concedidas á los que las 
oyen : es razón que asistan , por dáf 
cxemplo á los demás y  sacarlos del er­
ror en que están muchos , de que la 
Doctrina Christiana es solo para los ni­
ños , siendo asi que estos solo son capa- 

i ces de aprenderla de memoria ; mas 
i para entenderla los graodes, como hay 
I obligación , plegue á Dios que asistien- 
1  do con puntualidad y  con atención se 
B consiga.
jf 300 Y por quanto la explicación es 
I en los dias festivos, os encargamos , hi- 
I jo s , encarecidamente , que los guardéis 
I con gran puntualidad ; y  para esto te- 
| ned fé y creed ciertamente , que antes 
i se aumentarán , que disminuirán vues- 
í tros frutos. Antiguamente los Sábados, 
j á Vísperas, se cesaba del trabajo , y  en-
í « *V 3 ton-í 1
1
| njm lita ra  mortua est , vox v iv a : babet tnim  

^ , quil (jten t r energ i* vox viva  , quam 
nan babet littera. fStvus est termo D ei» nato 
sic lit era ; plut enim movet term o , quam h e*  
tío: mn venís audire kominem , sed Deum m  
domine* D. Thom. a Villan* íbíd.
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Gonces se aumentaban los Pueblos; y  
ahora no encontramos generalmente si­
n o  edificios caídos , y Lugares casi del 
todo arruinados , quizás porque por 
nuestra poca fé le quitamos á Dios el 
tiempo dedicado para su obsequio. De 
los siete días de la semana mandó Dios 
al pueblo Hebreo que le dedicasen el 
Sabado , (a) y ellos fueron observanti- 
simos de este precepto; y es cosa ver*- 
gonzosa que ios Judíos nos aventajen 
en Fé y  en confianza.

301 Pero diréis, que para eso Dios
les hacia el milagro de conservóles el 
Maná, que cogían el Viernes. Eso , hi­
jos ; solo fue por quarynta años , y ellos 
siempre ban sido observantisimos en este 
punto 4 y  aun ahora lo son. Adem ás, el 
querer Dios que no trabajasen las Fiestas, 
fue porque asi desembarazados tuviesen 
tiempo particularmente dedicado al cui- 
dado de sus almas y  á su divino culto, 
y  á este fin hacia el milagro dicho. Pues 
decidme , hijos, ha mudado yá Dios de 
condición , que no quiere que se cuide 
tanto de las almas y  de su culto? O

apr*

34*

(») Utmttuojtí iitm Stbbati tan&ijictt&x.



«preciaba mas los cultos de los Judíos* 
que ahora los nuestros ? O  es menos po­
deroso ahora para hacer milagros ? Oh 
ceguedad ! oh deslumbramiento 1 Dios 
por su misericordia nos dé luz y  avive 
ia Fe , de que tanta falta tenemos.

302 De castigos que Dios ha hecho 
contra los quebrantadores de Fiestas es­
tán llenos los libros,-y raro será el Lu­
gar , donde si se hace reflexión, no ha­
ya liecho alguno. El mas particular que 
hemos encontrado en estos tiempos, es 
el que nos dixo , ( andando visitando ) 
un Cura de gran verdad y de bellísimo 
ju icio , que habia pasado por su mano. 
El caso fue , que saliendo al campo un 
Domingo por la tarde, encontró á uno 
sembrando garvanzos , y  reprehendién­
dole , como le habia de decir otra cosa, 
le d ixo: Garvanzos sembradas en ta l dia% 
no producirán garvanzos, sino piedras. 
Pues el tiempo descubrió, que mas que 
del Cura , habían sido de Dios las pa­
labras , porque nacieron y  crecieron los 
garvanzos ; pero de las baynas, en lugar 
de garvanzos , fueron piedras las que 
Salieron: Qué exemplo queréis mas claro?

303 Asimismo énea rgamos á los Pa-
Y 4 dres



dres de familia* y  á los am os, tengan 
presente su obligación , para hacer que 
asistan sus hijos y  criados á la explica­
ción de la Doctrina Christiana ; y  con 
igual encarecimiento exórtamos pater­
nalmente á las Justicias velen con gran 
cuidado , para que en dichos dias no 
h aya juegos , ni otro genero de diver­
siones en el tiempo que en la Iglesia se 
cxplicárc ; pues además de que con eso 
evitarán las muchas culpas que se co­
meten en dias semejantes, coadyuvarán 
a l fin de la Magostad de Christo, de 
que todos sepan lo que necesitan , y  lo­
grarán el que las Fiestas se santifiquen 
como deben. Lástima , pues , será , que 
pudiendo con tanta facilidad hacer i  
Dios este grande obsequio , le quieran, 
por pura flogedad, convenir en horro­
roso castigo. Y para coadyuvar también 
en la parte que podemos á tan santa 
obra y  tan necesaria , concedemos qua- 
renta dias de Indulgencia, ( además de 
las muchas que hay concedidas ) no solo 
á todas las personas que asistieren , sino 
también i  todos los que fueren causado 
que otros vayan por medio de si¡ conse-% 
Jo ó mandato ó qualquiera otro influxo. 

304 Para conclusión de esta Cart

344



nos ha parecido ponernos á la vista lo 
que ticxó escrito una gran Sierva de 
I>if>s , que le dixo nuestra Señora : A d­
mírate bija . y  ílora con intimo dolor la 
ruina de tantas almas ; ellas viven obscu­
recidas con sus pasiones,y depravadas in­
citaciones , olvidadas del pt ligro , insen­
sibles en ei daño, inadvertidas en las oca­
siones ; ¡os enemigos son innumerables , su 
astucia diabólica , su vigilancia sin tre­
guas , su ira incansable, su diligencia sin 
descuido; pues qué mucho, que de seme­
jantes extremos , ó por mejor decir, de tan 
disimiles, y  desiguales , se sigan tan ir­
reparables daños en los vivientes ? Y  que 
siendo el numero de los necios infinito , ¡o 
sea el de los reprobados ? (a) Y en otra 
parte escribe la misma : Que con los 
triunfos que alcanzan de los hombres, cj-> 
tán tan sobervios los demonios , que llega 
su osadía á intentar ¡a destruicion de toda 
la Iglesia , para lo qual i  unos pervierten, 
á otros hacen que la desestimen, y  á otras, 
que no se aprovechen ; y  la mayor cala­
midad es , que ni se cuida del remedio, 
ni aun se conoce este daño, (b) Oh , per-

á4S

. (a) Madr.Agred.tom. a.pap. 165. &
(b) Madre Agreda lo ciut.



Vi-'isa ¡ocura nuestra ! ( exclama sobre 
«ste descuido , y adormecimiento San 
Agustín ) Nuestro enemigo vigilante siem­
pre para perdernos, y  nosotros no solo dor- 
piidos, sino también contentos con nuestro 
letargo! (a) Ellos vigilantes , sembrando 
cizaña continuamente en la licredad de 
la Iglesia, sufocando en unas partes. y  
poniendo en gran riesgo en otras el gra­
no del Evangelio, y  nosotros dormidos, 
poco temerosos de nuestro peligro , y  
menos cuidadosos de nuestro remedio! 
Como si las culpas y las ignorancias no 
fueran las que siempre han dispuesto la 
tierra á los perversos dogmas. La Nave 
de la iglesia fluctuando yá  casi A nuestra 
vista, y  nosotros durmiendo sin el menor 
susto! O h ¡abramos los ojos, y  apliquemos 
al remedio todo nuestro cuidado.

305 El vér dormido á Jonás comedio 
de la tempestad , lo estrañaron tanto los 
que iban en la Nave , que no solo le des­
pertaron reprehendiéndole su insensibi­
lidad , sino que le preguntaron: Hombre,

(a) O feísim a insania nostra ! Inimicus oí oe*; 
cidat , Temper vigilas , nos , ut cusíédiamur|r 
noiumus vigilara é somm. Div. Aug. cap» 
$oJüoq*



de quf tierra e r e s  ? Qué empleo e s  el trj o? 
(a) El verle dormido á vista del riesgo, 
lo admiraron estos Gentiles; qué será ra­
zón que hagamos nosotros, viendo á tan­
tos , y 'iendo Fieles, en sueño no menos 
profundo y mas pernicioso ? Jonás era 
para ellos estrangero y no conocido; acá 
quizás son muchos paysanos, parientes y 
amigos, y finalmente son próximos ( tan 
encargados de la Magestad de Christo en 
su Evangelio ) dormidos , y neciamen­
te descuidados. O h ! cómo aquellos nave* 
gantes acudirían con toda vigilancia, 
unos á los remos, i  las velas otros; pues 
por qué no haremos lo mismo nosotros I 
aplicándonos con todo cuidado al reme­
dio , aunque sea reino el Confesonario y  
la predicación , despertando por estos 
medios A tantos como yacen dormidos 
en muchas ignorancias culpables, y  em­
belesados en estas cosas del mundo , y  
casi olvidados de sus almas , serenando 
con esto juntamente el furor de las olas 
de la Divina Justicia, que há muchos dias 
que nos amenaza.

$ .V ,
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(a) Qute térra  /na? Quod est opas tuuw? £4 
r j w  populo es tu ? Jone cap. 8. t. 8.
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3o 6 A Cabamos , hijo* , de escribiros 
esta Carta , y comenzamos á conocer 
nuestra ceguedad ; pues hemos querido 
guiaros , estando por nuestras culpas, y  
pasiones no mortificadas mas faltos de 
luz que vosotros , por mucho que lo es­
téis: y aun en caso de que Dios, en hon­
ra de nuestro ministerio , y para prove­
cho nuestro , nos haya alumbrado, ven­
ciendo con su misericordia estos impedi­
mentos , no obstante aun ha sido conoci­
do yerro el expresar ceguedades en par­
ticular ; porque sobre ser muy dificultoso 
persuadir i  nuestro entendimiento el que 
está c ieg o , al mismo paso que es mayor 
su ceguedad , es dificultad mayor con­
vencerlo sobre aquella pasión , que mas 
particularmente le predomina : ( Sím il. ) 
como lo e s , querer persuadirle á un en­
fermo en el tiempo del crecimiento , en 
que está haciendo propósitos de ir á be­
ber en levantándose á alguna fuente, el

?|ue en quitándosele la sed, ni aun de la 
uerte se acordará : esto es verdad ; pero 
imposible de persuadir en aquella oca­
sión {Símil.)'. Y lo mismo querer conven­
cer ai jugador , el que volverá á jugar^|g

quaim É
*  t«mSí

$• V.



quando por haber perdido está rasgando 
la baraja, lleno de cólera , y jur. nd > que 
no ha de tomar naype en la mano: qui:e>e- 
ie ai doliente su enfermedad, y ai jugador 
sosiegúesele su furor, y ellos mismos co­
nocerán la verdad que antes no conocían.

307 Lo mismo decimos, hijos, persua­
dir á un vano , que éstos ó los otros gas­
tos son vanidad ; ó á un ambicioso , que 
ésta, ó la otra pretensión es ambición, d¿c. 
quando las pasiones predominan , si no 
es imposible, es por lo menos empresa di- 
Hcultosisima; y asi en vano ha sido decir 
otra cosa m as, de que si las culpas nos 
desmerecen la luz, y las pasiones nos obs­
curecen la razón , tratemos de desenojar 
á Dios, y acercarnos por medio de la ora­
ción á su Magostad , y asimismo que so­
licitemos oír y leer las divinas enseñanzas, 
y además mortificar las pasiones que nos 
deslumbran, que una vez hecho esto, re­
gistraremos las verdades que ahora no co­
nocemos.

308 Y entre tanto que estos remedios 
no aplicásemos , encontraremos razón al 
parecer suficiente para todo lo que qui­
siéremos : v. g, convieneles á los Atheis- 
tas, que no haya otra v id a, ni haya Dios 
que castigue, y  con este deseo se dexan

pea ,

349



persuadir , que ni hay otra vida, ni hay 
Dios. Por el contrario , parecücs i  los 
Gentiles conveniente, que haya muchos 
Dioses, y  se cegaron de suerte, que fingie­
ron mas de quarenta m il, haciendo Dio­
ses á las mismas fieras, y aun á cosas mas 
despreciables. Parecióles conveniente á 
los Fariséos quitar de delante i  la Mages- 
tnd de Christo , y  se persuadieron justo el 
crucificarlo; y á Lotero y  á Henrique O c­
tavo, de hijos de la Iglesia , les pervirtió 
la ira y la luxuria , no solo la voluntad, 
sino el entendimiento , v  los hizo enerni- 
gos de la Religión Católica ; y lo mismo 
Igualmente ha sucediJo tn su origen á las 
otras sectas, y heregias; y loquees mas 
digno de advertencia es , que hombres 
doctos y virtuosos se han dexado conven­
cer y han pasado á escribir proposiciones, 
no solo falsas, temerarias y escandalosas, 
Sino aun dignas de mayor censura , per­
mitiendo Dios en estos Varones próvida­
mente estos yerros, para humillar La al­
tanería de nuestros juicios, y para que 
conozcamos la necesidad que tenemos de 
su divina lu z , para distinguir lo verda­
dero de lo falso.309 No ha mucho tiempo que se ha­
llaba razón para que no hubiera obliga-^

CÍQHi»V;
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cion de amar á Dios mas que una ve?, en 
la vida , â) y para no amar al próximo 
con acto interno de verdadero amor, (b) 
Asimismo para desear la muerte aun á 
los mismos padres , como fuese solo con 
deseo de heredarlos, (c) y aun de haber­
los muerto con sus manos mismas, como 
hubiese sido sio culpa , por estir fuera 
de juicio, (d) Para que el ayuno no se 
quebrantase, aunque entre comida y co­
lación se comiese materia considerable, 
como hubiese sido en parvas materias. 
( e ) Para que no fuese grave la obliga­

ción
* "

(a) An peceet m&ralitér , qm aSfum d¡Le-
tionis D :t semel tanrum in vita eheeret 9 con— 
á í ' i í n j f í  non autem as. In n o c. XI* P rop . V* 

yb) Non tenomur próxima»n diligere ¿B u in­
terno f &  form slu  Idem. P roposie. X .

(c) Lfcitum €it  f absoluto desiderio 9 capero 
mortem pattis , non quídam , ut mjlum pjtrif,  sed 
ut bonum cupientis f quta nimirum et obvtntura 
tss pingáis borelitat. Idem Prop* XIV.

{d) Licitum ts t filio gau ierg  de p a r tid  lio 
fa r  ensis i  so in ebriotate patrato , propter in -
Í entes dfvitiar indo oís b*qpditase consecutas, 

dem Prop. X V .
(e) In dio jtjmm  , qni smpiüs modicum quid 

com edir , & si nosabiltm quantitatem in fine co- 
modorit , non fra n g it jejtsmum* AKcxand. VIL 

| h o p -  X X IX .
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cion de restituir , aunque la materia, hur­
tad;: fuese gravísima , como hubiese sido 
por hurtos pequeños; (a) y para que se 
cumpliesen los preceptos de la arnual 
Comesion y Comunión , confesando y  
comulgando san liegamente, (b)

310 Considerad , hijos , á un Chris- 
tíano, que se le pasaron los veinte, y 
los treinta años sin amar á Dios ; que 
jamás amara á su próximo con amor ver­
dadero ; que deseara ó estuviera deseando 
la muerte a sus mismos padres ; queayu- 
nára, comiendo varias veces al d ía; que 
no rostí tuve: a ; que para cumplir con 
la Iglesia no coníesára, ni comulgara, sino 
es sacrilegamente, pues pora todo esto y 
para mucho mas se hallaba razón, si la 
Silla Apostólica no hubiera atajado estos 
daños; y ahora plegue á Dios, hijos, que 
Jos Eclesiásticos no la hallemos para disi­

par
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(a) Non tenetur quit sub pana peccati mor-  
taln restitutre , qtmd ablatum f  ' í  per pauca 
furta^jusntumcumque tic magna tutuma totolir. la* 
n o c.X l. Prop. XXXVIII.

(b) Fracepto Commuitionit anntut sa ’it fit ,  
per sacrilegaa* Dominé manducationem. i i  ( 
Prop. LV.



par 6 retener en tiempo de tantas nece­
sidades el sudor de ios pobres, y  el patri­
monio d¿ Christo; y asi somos Predicado­
res , para conservar cada uno su estilo, 
aunque conozcamos que no es conforme 
á la necesidad gravísima que tienen los 
Pueblos. Pero a y ! Oios nos libre que 
queramos , porque si queremos , encon­
traré mos razón para todo.

311 Semejantemente una m uger, que 
«o halla razón para que su marido la 
mande que vista como muger piadosa y  
devota, la encontrará para obedecerle en 
vestirse muy profana, aunque el mari- 

. do no se lo mande y aunque le disguste. 
Quien no halla razón para no seguir to­
das las modas, la encontrará para no pa­
gar las deudas : ni tampoco faltarán mo­
tivos para entrar con gran libertad en 
las Iglesias en cuerpo y  con la cabeza 
descubierta , por mas que en las Escritu­
ras se nos encargue el encogimiento, pá- 
vór y  miedo reverente, con que debemos 
Cstár sorprendidos en la Casa de Dios, (a) 
v  por mas que revestido de zelo repre- 

7  Z  hen-
^ ,- 1- 1 J ' IT ~ — — 
^  (i) Pavcte si Ssntssrium meum. Les* c. a 6.
’ Sénéuaritm mtwm ; *g$ Domimmt. IÜLctp. O.



fcenda con acrimonia este abuso el Após­
tol San Pablo en la que escribe á los Co- 
xiíUhios , donde no solo persuade , que es 
sosa fea  é indecorosa á las tnugeres orar 
en el Tethplo descubierta la cabeza , sino 
que con gravísimas razones concluye la 
obligación de ocultaríais! por su decencia, 
como por el respeto á Dios, á sus Angeles 
p  á sus Ministros. (a) Y con tanta univer­
salidad, dice Tertuliano, que no permite el 
Apóstol excepción alguna, ni por razón 
del estado, dignidad, edad¡ ó calidad de 
Ja persona. (b)

3x3 Del mismo modo se encontrará
ra-
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(a) Omnit mulier eran! non velato copite de- 
. turpat caput tuum ;:: Si non velatur multcr ten- 
t deatur t ti verá turpt ttt mutieri, tenderé vele!

eaput tuum; : ;  ideé debe! multcr velamen babere 
tupra capta tuum propter Angclot::: vot ipti 
judíente , decem mutierem non trelotom orare 

' Deum ? i. ad Corintb. cap. 11.
(b) Interragatione legenium ett. Prof&nit 

f umttionem coram iptit de moliere , non de virof 
ut bine tnt el ligamos, quod univertut itte trafia* 
tur ett ad tpUendum otum , quo molieret detrito 
capite, quemadmodum v &  viri oraban!* Cajci. bic#

Quid ett omnit ? N iti omnit generit» omnis 
ordbmt, omnit conditionit, mmtV dignitstis, om* 
me mdoit. Tattsl* Lib* da VaL cap. I.



rozan para gastar en una función de boda 
de un particular en bebidas, dulces, enca- 
ges y tisués , mas que pueden contribuir 
al Rey dos 6 tres medianos Lugares, des* 
pues de trabajar todo el año mas que si 
fueran esclavos , y comiendo y vistiendo 
pobrisimameme. Expectáculo , no sé si' 
monstruoso i  los ojos de Dios, Padre
universal, vér i  unos hijos sudando coir 
el arado, fatigados otros con la azada; 
rendidos otros con la hoz, todos mal ves­
tidos y peor alimentados, y á los otro» 
hijos convertir en una función suya, con 
el titulo de decencia, el sudor de tantas 
fatigas y de tan penosas tareas! Tampoco 
faltará pretexto para que nuestros for­
lones sean tan lucidos , que los puedan 
envidiar aun los mismos Sagrarios; y  
para echar en un relox de repetición lo 
que un pobrecito Pastor, viviendo á la 
inclemencia y durmiendo en el suelo, 
gana de saino en veinte años, hacien­
do con estas compras y otras semejantes 
mas poderosas las Potencias enemigas de 
nuestra Religión Católica, y aniquilan­
do cada día mas esta pobre Monarquía, 
Para todo lo dicho y para mucho mas, 
se encontrarán motivos; tolo no se ha­
llará razón para que los Superiores pro*

Z A &



hiban nada de lo mencionado; pero lúe» 
.go , hijos, se verá si Dios la tiene para 
su castigo. Pero quándo ? Oh eternidad! 
Pero cómo? Oh , Dios infinitamente po­
deroso y  enojado!

313 No esperemos, pues, h ijos, i  
conocor esta ceguedad quando yá no 
renga remedio, como aquellos necios, 
que para escarmiento nuestro nos refie­
re el Espíritu Santo, los quales vivie­
ron con gran satisfacción de sábios, hasta 
que de su necedad los desengañó el fatal 
suceso. Tan impensadamente les cogió 
su fatalidad, que admirados y doloridos 
clamaron: Nosotros ciegos hacíamos hurla 
de ios otros; nosotros insensatos los juzgá­
bamos por locos , y  su fin por desastrado; 
y  según lo que tan á costa nuestra experi- 
mentamosjbemos errado el camino* faltónos 
la luz , desamparónos el S o l, ignoramos 
miserable é  infelizmente ¡os divinos Man­
datos. (a) Estas cosas y  otras semejantes

3S<5

(a) H i tutu quot kabmmut oliquondo in de- : 
fitum : : :  nos insensoti vitam illorstm anima- 
lamus insaniam,(3 finem illerum fine bonorei erg*, 
erravimurd vio veritatis , &  jastitia lumen 
luxit m b it, &  Soi intelllgensim non est ortnt 
r it : : :  viam Domitti ignoravimmt: :  i Solio 

t in Inferno. Sap. ). v. 4. 5.6.



las conocían y  gritaban estos miserables; 
pero ya en el Infierno. No les valió su er­
ror 4 porque sin duda fue vencible ; no 
les disculpo bastantemente su ignoran­
cia , porque semejantemente fue culpa­
ble ; y si les faltó la lúa y  no les alum­
bró el Sol , fue porque ellos cerraron las 
puertas a sus rayos,como dice Cornelio.(a) 

314 Así clamaría los Judíos, que tu­
vieron ¡a muerte de Cbristo , que predica­
ban ios Apostóles por escándalo,y ios Gen­
tiles , que la imaginaron locura ; y  lo 
mismo aconiee-rí á los Hereges, que aho­
ra se burlan de algunos de nuestros dog­
mas, y  i  la adoración de las Imágenes la 
juzgan idolatría, por no haber unos y  
otros exáminado bien los motivos de la 
credibilidad, ó haberlos mirado con aver­
sión , y desmerecido con su mal proce­
der el favor especial de la divina luz. Y  
lo mismo, hijos, nos sucederá i  nosotros,

si
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(a) Eo quid tpti ftn estra s coráis clouserint 
Jtoqur ejus radios a i  intelligtndum t»  , qma 
sunt D e i , &  salutis ta c lustrín». Cora, in c. j. 
Jbp. v. 6.

(b) Nos austm predicam os Cbristum crucifi- 
tnsm , J o d é i s  quiitm  scandalum , gtn tibus au~ 
ttm  sudtitiam  1. ad Cor. cap. i.v. 13.
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si como estos no tupieron por culpa suya 
lo  que debian saber para bien creer , no­
sotros por culpa nuestra no supiésemos 
io  que debemos, para bien obrar.

. 3*5 QufnosaprovecbóiClamaban tam­
bién aquellos desdichados , la ostentación 
conque vivimos? las riquezas que logramos? 
Todo se desapareció como sombra, corrió 
como nave , voló como saeta; (a) y  lo mis­
mo , hijos, diremos nosotros , si no nos 
aprovechamos del tiempo y de los avi­
sos que tenemos. Las felicidades ó infe­
licidades que se nos ofrecieron veinte 
años ha , parecen ya sueño; pues qué 
serán miradas treinta ó quarenta mil 
años después desde la eternidad ? A y , hi­
jos , qué poco bulto harán entonces 
éstos, que ahora nos parecen negocios 
grandes !

316 Finalmente, hijos, de qué nos 
servirá también á nosotros el conocer la 
rudeza que nos quedó por la culpa del

Pa-

(a) Quid nobit pro/uit suptrbia ? Aut divi-  
trarum joftontio , quid Ctntuiit nobisl Transid 
runt omnia illa lanquam umbra f & lanquam nmn- 
lint p:rcurrent , &  lanquam navis, qum per- 
transó  :■:  aut lanquam sagina tmissa in ioeum 
iístinatu"1. S v ‘. 5-
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Paraíso, si no procuramos vencerla coa 
nuestro cuidado ? La falta de luz qu$ 
merecimos por nuestras culpas, si no so-», 
licitamos el recuperarla por la oración y-, 
por la penitencia? Que las pasiones cie­
gan , si no hacemos diligencia para re* 
frenarlas , ni aun para conocerlas ? Que 
el mundo es enemigo mortal de nuestras 
alm as, si sus dichos y  hechos los toman 
mos por máximas y  exemplos para nues­
tra imitación ? Que los demonios andan 
para perdernos vígilantisimos, sí noso­
tros andamos descuidados ? Que las ver­
dades christianas son muchas y  arduas, 
si para conocerlas ponemos menos dili-» 
gencia, que para aprender aun la arte 
mas mecánica ? Y de qué nos aprovecha­
rá el saber el fin infausto de las edades 
pasadas del mundo , y  en la presente el 
de tantos Reynos Christianos , «si cerra­
mos 4 todos los ojos?

317 No lo permita, su Divina Ma- 
gestad; antes bien por 'áw divina mi$é» *• 
ricordia, nos dé fervof pgtratrecuperar )  el tiempo perdido, registrando con gran 
diligencia las obligaciones generales, y 
las particulares de nuestros estados, y 
enmendando los. descuidos que hubiése­
mos tenido, asi en Púlpito , como en

Con-



Confesonario , principal mente los -que ~
nos hallamos con la obligación de justi-- 

jCÍa, y  los que no tienen esta obligación, 
alentándose con la grandeza del premio 
que corresponde á esta grande obra de 
misericordia. Además, que quando la ne­
cesidad de los hijos es sumamente grave,
6 porque no tiene proporción para acu­
dir á La mesa del padre, ó éste , por set| 
ellos m uchos, no puede darles el susten­
to necesario , ó  porque impío no quiere 
hacerlo , perecen los pobres hijos, la ca­
ridad obliga á los próximos á su socorro. 
Dios por su infinita piedad nos dé luz y  
resolución para que emprendamos con 
fortaleza un negocio de tanta importan* 
cia, que no importa menee que una eter­
nidad de pena ó de gloria.

t f l f y  0
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